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MHDRXD 
Casa  editorial  de  “ka  Ultima  Moda,, 
Velázquez.  42.  hotel. 


l 


*<* 

Universal  es  la  celebridad  del  melodrama  Treinta  años  ó la  vida  de  un 
jugador,  representado  sierppre  con  éxito,  leído  con  avidez  y sierppre 
inreresante  y puevo,  á pesar  de  su  antigüedad,  porque  desgraciada- 
mente po  deja  de  ser  de  actualidad  el  asunto  de  esta  obra.  Lia  Casa 
editorial  de  “Ira  Ultima  ]Woda,,  ha  epcorpendado  la  tarea  de  f?acer  una 
nueva  versión  de  e^a  a un  distinguido  autor  dramático  quien,  conser- 
vando todas  las  situaciones  culminantes,  í?a  aligerado  algupcis  esce- 
nas, refundido  otras  y arreglado  el  melodrama  de  modo  que  pueda  ser 
representado  ó leído  cop  ipteres  en  la  época  actual.  Líos  derechos  de 
representación  de  esta  versión,  cuya  propiedad  registramos  debida- 
mente, serán  cobrados  por  la  Sociedad  de  Autores  españoles. 


1908.— Imprenta  particular  de  La  Ultima  Moda.— Velázquez,  42,  Madrid. 


Víctor  Ducange  y 
Dinaux  , nació  en  la 
Haya  el24  deNoviem- 
bre  de  1783;  pero  resi- 
dió desde  niño  en 
Francia,  por  ser  su 

Eadre  secretario  de  la 
egación  de  Holanda. 

Desde  muy  joven  des- 
empeñó un  empleo 
en  la  Administración 
francesa,  hasta  que 
destronado  Napo- 
león I quedó  cesante, 
y utilizó  sus  disposi- 
ciones literarias  es- 
cribiendo novelas  y 
melodramas,  que  le 
dieron  gran  celebri- 
dad. Algunos  de  estos 
últimos,  se  tradujeron 
al  castellano  y se  re- 
p resentaron  en  los 
teatros  de  España.  El 
que  mayor  éxito  al- 
canzó, fué  el  que  re-, 
producimos  en  este  cuaderno,  nuevamen- 
te arreglado  á la  escena  española,  siempre 
de  actualidad,  por  desgracia  Ducange  fa- 
lleció en  Paris  el  15  de  Octubre  de  1833.  Su 
célebre  drama  se  representa  todavía  en  Pa- 
rís y principalmente  en  las  provincias.  No 


hemos  podido  proporcionarnos  el  retrato 
_ de  Ducange.  En  su  lugar,  reproducimos  un 
diseño  de  la  escena  III,  del  cuadro  VII,  to- 
mado del  dibujo  de  Padrós  que  apareció 
en  el  tomo  VI  del  Teatro  selecto , que  publi 
có  el  editor  Mañero  en  Barcelona,  en  1868. 
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Ha  acción  de  la  primera  parte  pasa  en  parís  en  1810. 


P3RC6  PRX]M€R3 


CGHDRO  pRXMSRO 

B1  escenario  representa  varias  salas  bien 
alumbradas  y enfiladas  En  la  del  fondo 
una  gran  mesa  de  juego,  alrededor  de  la 
cual  habrá  muchos  jugadores.  La  sala 
primera  de  la  escena  está  amueblada 
sólo  con  banquetas  y sillas.  Son  las  once 
de  la  noche. 


eSCSJNÍH  PRIM6RH 

Gran  concurrencia  en  (as  satas;  entre  (os  tasadores 
se  nota  Inquietud,  anos  se  acercan  á la  mea* 
de  juego,  otros  se  retiran.  Mucha  animación* 

VHRJS6R,  RODOLfO.  y después  30RQ6  08 
66RMH1NX. 

Batí,  Siga  el  juego,  señores...  No  se  ad- 
miten más  puestas...  Veinticua- 
tro, rojo,  par  y pasa.  ( Los  jugado- 
res se  acercan  con  precipitación 
« la  mesa . Varnev  se  adelanta  ha- 
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eia  el  proscenio  llevando  en  las 
manos  monedas  de  oro  y billetes 
de  Banco.) 

¡Veinte  mil  francos  y doscientos 
lüises  en  oro,  cuando  hace  poco 
sólo  tenía  cincuenta  escudosl  No 
hay  nada  como  el  juego.  Estando 
de  vena,  he  debido  .jugar  de  pároli 
todo  mi  dinero. 

Re'df.  (Sale  de  una  de  las  salas  colate- 
rales.) ]He  perdido  cuanto  tenía! 
¡Bien  empleado  me  estál 

Var.  Aparte.)  Mala  catadura  trae  Ro- 
dolfo. (Alto.)  ¿Qué  es  eso,  amigo, 
le  ha  tratado  á usted  mal  la  for- 
tuna? 

Red.  No,  señor;  todo  lo  contrario.  Me 
ha  dado  una  lección  que  aprove- 
charé. Guiado  por  usted  á esta  in- 
fame casa,  he  visto,  padecido  y 
observado  todas  las  vicisitudes 
del  juego,  y he  perdido  veinte  mil 
francos,  la  tercera  parte  del  cau- 
dal que  mi  buen  padre  ha  podido 
reunir  á fuerza  de  años  y por  me- 
dios honrosos.  Justo  es  que  me 
haya  costado  el  dinero  conocer  á 
los  hombres  de  quienes  debo  huir. 

Xxr.  Todos  los  jugadores  dicen  lo  que 
usted  cuando  pierden;  pero  cuan- 
do la  suerte  les  sonríe  varían  de 
opinión  y no  hay  nada  de  lo  dicho. 
Yo  le  enseñaré  á usted  una  jugada 
que  es  infalible...  Pero  viene  un 
amigo  á quien  deseo  que  usted  co- 
nozca. 

Rod.  ¿Jorge  de  Germaní? 

y ve.  (Como  en  confianza.)  El  mismo: 
aquí  nos  reunimos  todas  las  no- 
ches. ¡Ese  sí  que  es  jugador  empe- 
dernido! Voy... 

Haga  usted  el  favor  de  no  pronun- 
ciar mi  nombre  en  este  sitio.  (Jor- 
ge llega  apresurado . Rodolfo  se 
aparta  de  Varner.) 

Joy.  ¡Gracias  á Dios  que  he  podido  lle- 
arl  Buenas  noches,  Varner:  ¿qué 
ora  tenemos? 

Var.  Las  doce  en  punto. 

Jor.  ¡Algo  tarde  esl  Sobre  todo  esta 
roche,  que  me  prometía  fabulosas 
ganancias.  En  los  últimos  días  la 
suerte  me  ha  vuelto  la  cara.  Ya 
sabes  que  he  perdido  los  treinta 
mil  francos  que  me  dió  mi  padre 
para  comprar  el  aderezo  que  debo 
regalar  á mi  futura,  y no  hay  re- 
medio, necesito  dinero  á cualquier 
costa.  He  ido  á casa  de  nuestro 
usurero,  me  costó  trabajo  encon- 
trarlo y por  eso  he  tardado. 


Var.  Debiste  buscarme.  Estoy  de  vena 
esta  noche  y podría  haberte  auxi- 
liado. 

'jfer.  No  soy  adivino;  pero  he  salido  del 
apuro  y traigo  municiones  abun- 
dantes. (Le  enseña  un  montón  de 
luises.) 

Var.  Pues  á jugar  de  firme,  que  la  for- 
tuna es  de  los  audaces. 

'Jor.  Solo  le  pido  media  hora  de  favor, 
y seré  el  más  feliz  de  todos  los 
hombres  y de  todos  los  amantes. 
Espérame  aquí.  ( Va  apresurada- 
mente d una  de  las  salas  de  juego 
colaterales. 

Rod.  ¡Desdichado  jovenl  Pero  Varner 
vuelve. 

Var.  (Aparte,  escribiendo  en  su  libro 
de  memorias.)  Necesita  un  adere- 
zo... y he  visto  uno  precioso  en 
Gasa  cíe  la  dama  que  se  dedica  al 
tráfico  de  joyas...  ( Mientras  cie- 
rra el  billete  repara  en  uno  de  los 
sirvientes  de  la  casa , que  atravie- 
sa la  escena .)  Mozo,  lleva  al  mo- 
mento esta  esquela  á la  señora 
Sabarac,  la  que  habita  en  el  cuar- 
to segundo  de  esta  misma  casa. 

Crí.  Ya  sé.  ( Vase.) 

Rod.  ¿Que  estará  maquinando? 

Va r.  (Cerrando  su  cartera.)  De  un  tiro 
mato  dos  pájaros.  El  negocio  no 
es  despreciable.  (A  Rodolfo.)  ¿Aún 
está  usted  aquí?  ¿Por  qué  no  ha 
querido  que  le  presente  á Jorge? 
Es  un  excelente  muchacho,  que 
está  llamado  á ser  riquísimo. 

Rod.  ¿Con  el  juego? 

Var.  No  tal.  Con  una  boda.  Se  casa  con 
una  joven  hermosísima  y por  aña- 
didura millonaria. 

Rod.  ¿Conoce  usted  á su  familia? 

Var.  No  he  de  conocerla.  Jorge  es  mi 
amigo:  desde  que  se  ha  lanzado 
al  mundo  he  sido  su  mentor. 

Rod.  Según  dicen,  su  padre,  el  anciano 
Germaní,  es  hombre  de  carácter 
severo,  de  costumbres  austeras. 

Var*  Es  un  viejo  gruñón;  pero  gracias 
á mis  ardides  nos  cree  unos  ben- 
ditos de  Dios.  Está  muy  enfermo, 
el  día  menos  pensado  se  las  lía; 
de  modo  que  su  hijo  tiene  en  pers- 
pectiva una  pingüe  herencia  y un 
dote  no  menos  pingüe.  Pero  mi 
amigo  apenas  se  ocupa  de  sus  ne- 
gocios. Yo  soy  su  factótum. 

Rod.  (Como  conteniendo  su  indigna- 
ción.) Supongo  que  su  futura  es- 
tará al  corriente...? 

Var.  Ni  por  pienso.  Es  huérfana  desde 
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la  edad  de  diez  años,  y se  ha  cria- 
do en  la  misma  casa  del  señor  de 
Germani.  No  tiene  más  parientes 
que  un  tío,  que  ha  llegado  hace 
poco  de  América,  á quien  se  espe- 
ra para  efectuar  la  boda.  Milagro 
será  que  el  tal  matrimonio  viva 
mucho  tiempo  en  paz.  La  inocen- 
te Amelia  es  muy  sentimental, 
muy  apocada;  Jorge,  amigo  de 
bromas  ó incapaz  de  toda  suje- 
ción. Creo,  por  lo  tanto,  que  han 
de  congeniar  poco. 

Rod.  No  va  usted  descaminado  en  sus 
temores. 

Y ar.  ¿Temores  yo?  ¡Qué  disparatel  Es 
usted  un  infeliz.  Si  veo  á su  mujer 
afligida,  procuraré  consolarla. 

Rod.  {Aparte.)  Este  hombre  es  un  in- 
fame. 

Yar.  Pero  se  me  va  el  tiempo  charla 
que  charla,  mientras  que  Jorge 
pelea  como  un  león  para  ganarla 
suma  con  que  ha  de  reponer  los 
brillantes  que  debe  regalar  á su 
futura.  Voy  á ver  como  letratala 
suerte.  ( Vase.) 

Rod.  Loco  estaba  yo  cuando  me  decidí 
á venir  á esta  abominable  caver- 
na. ¡Qué  hombre  tan  malvado  es 
este  Varnerl  ¿Y  qué  diré  de  Jorge? 
íPobre  Amelia,  sacrificarla  tan  in- 
humanamente!... Estaba  resuelto 
á huir  de  esta  maldita  casa;  pero 
no  sé  qué  interés  me  detiene... 
{Dermont  con  el  sombrero  en  la 
mano  entra  tímidamente.)  Pero, 
¿qué  veo?  Ese  caballero  que  llega 
con  tanta  timidez  es  el  comercian- 
te de  Marsella  que  me  acompañó 
en  uno  de  mis  viajes,  y está  en  co- 
rrespondencia con  mi  padre.  Nun- 
ca creí  que  frecuentase  semejan- 
te garito.  Voy  á alejarme  para 
que  no  me  reconozca.  ( Vase.) 

esceríH  xx 

Aligadores,  criado  y DeRlMOfíC.  Después  VHRJS6R 
y luego  A0R66  y RODOt-fO 

Der.  Trabajo  me  ha  costado  entrar:  es 
la  primera  vez  en  mi  vida  que  pe- 
netro en  semejantes  casas. 

Crí.  {Acercándose  á él.)  Deme  usted  el 
sombrero. 

Der.  Gracias,  pero  no  es  menester:  no 
me  incomoda. 

Crí.  Es  costumbre  dejarlo. 

Der.  En  ese  caso...  {El  criado  toma  el 
sombrero  de  Dermont  g le  da  una 
tarjeta.)  Al  salir  lo  recoge  usted 


con  esta  chapa.  Es  la  número  113. 
{De  pronto  se  alborotan  los  de  la 
mesa  de  juego  y se  oyen  las  si - 
guíentes  frases.)  ¿Qué  es  esto? — 
Poco  á poco.— El  juego  está  en  re- 
gla.— No  hay  tal  cosa.--¿Cómo  que 
no? — iMentira! — Silencio. -Devuel- 
va usted  el  dinero  que  ha  cogido. 
Ha  sido  el  señor.— ;Fuera,  fueral 
{Echan  á un  jugador.) 

Batí.  {Con  la  mayor  solemnidad.)  A ju- 
gar, señores.  {Se  apacigua  el  al- 
boroto.) 

Der.  {Solo  en  la  escena.)  iQuó  casa, 
Dios  mío!  iQué  gentes!  ¿Será  cier- 
to que  Jorge  de  Germani,  el  hijo 
de  mi  mejor  amigo,  el  futuro  es- 
poso de  mi  sobrina,  viene  aquí 
diariamente  á derrochar  su  patri- 
monio y á perder  su  prestigio? 
Quiero  verlo  con  mis  propios  ojos. 
No  he  dado  parte  á nadie  de  mi 
llegada.  Lo  maJo  es  que  no  ha- 
biendo visto  á Jorge  desde  hace 
doce  años,  será  imposible  recono- 
cerle entre  esta  turba  de  jugado- 
res. ¿A  quién  preguntaré?  Nunca 
me  he  visto  más  cortado  que  aho- 
ra. ( \arner  vuelve  del  foro  y tres  ó 
cuatro  jugadores  observan  á Der- 
mont y hablan  entre  si.  Dermont 
se  sienta  en  una  silla  y se  limpia 
el  sudor  con  un  pañuelo.) 

Yar.  {Aparte.)  A juzgar  por  el  aspecto 
de  ese  intruso  {alude  á Dermont) 
debe  ser  novato  en  París.  Parece 
persona  decente...  Le  diré  algo, 
para  ver  si  da  juego.  (Se  acerca  á 
Dermont.) 

Der.  No  tengo  más  remedio  que  ven- 
cer mi  repugnancia,  y entablar 
conversación  con  cualquiera,  (Se 
levanta , ve  que  Varner  le  saluda 
y hace  lo  mismo. 

Yar.  Servidor  de  usted. 

Der.  Beso  á usted  la  mano. 

Yar.  {Con  afectación.)  A juzgar  por  su 
aspecto,  es  usted  forastero. 

Der.  Sí,  señor;  y en  esta  casa  más. 

Yar.  ¿Vendrá  usted  tal  vez  á probai 
fortuna? 

Der.  No  es  esa  mi  intención. 

Yar.  Veo  que  conoce  usted  el  terreno 
que  pisa.  En  estas  casas  hay  quien 
olfatea  un  luis  de  oro  desde  una 
legua,  y no  faltará  quien  quiera 
guiarle.  Desconfíe  usted  de  todos. 
Por  mi  parte  me  ofrezco  á servir- 
le de  guía. 

Der.  Gracias  por  su  desinteresado  inte** 
rés. 
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Vs ir.  Desde  que  le  vi  á usted  le  he  co- 
brado afición...  ¿Qué  juego  le  gus- 
ta á usted  más,  el  monte  ó la  ru- 
leta? Yo  prefiero  el  treinta  y cua- 
renta. Los  lances  se  renuevan  á 
menudo,  y un  jugador  experto... 

Der.  ( Con  vehemencia.)  Señor  mío;  sepa 
usted  que  yo  no  he  venido  aquí  á 
tomar  lecciones  de  juego,  que  con- 
sidero indigno,  infame  y detesta- 
ble... ( Tumulto  en  una  de  las  sa- 
las colaterales ; se  oyen  voces  con- 
fusas.) 

Voces  .Detenedle!  Ese  hombre  está  fre- 
nético. 

Var.  ¿Qué  ocurrirá?  ( Salen  varios  juga- 
dores, y entre  ellos  Jorge  dando 
empellones  d todos.  Algunos  traen 
en  las  manos  palas  de  las  que  se 
usan  en  la  ruleta  y amenazan  d 
Jorge  con  ellas.) 

Jor.  (Furioso.)  Dejadme.  Nadie  me 
contenga,  ó no  respondo  de  mí. 

Var.  ( Cogiéndole  de  un  brazo.)  ¿Qué 
locura  es  esa?  Sosiégate,  querido 
Jorge. 

Der.  (Aparte.)  ¡Jorge!  Sí,  él  es,  no  hay 
la  menor  duda.  ( Todos  los  juga- 
dores dejan  el  juego,  se  levantan 
y forman  grupo  en  torno  de  Jorge, 
lamer  y Dermont. 

Var.  ¿Qué  ha  pasado?  ¿Has  sorprendido 
á algún  bribón  haciendo  trampas? 

Jo  r.  No.  Lo  que  ha  pasado  es  que  he 
perdido  todo  cuanto  tenía. 

Var.  Es  gran  contratiempo;  pero  ese  no 
es  motivo  para  sulfurarse. 

Jor.  Todo  lo  he  perdido:  el  dinero  que 
traje,  los  veinte  mil  francos  que 
me  diste,  sesenta  mil  más  que  he 
quedado  á deber  bajo  palabra  de 
honor.  ¿No  veré  sepultarse  en  los 
abismos  esas  ruletas,  esos  tape- 
tes, esos  malditos  instrumentos 
del  demonio?  ¡Soy  el  hombre  más 
infame  del  mundo! 

Der.  ¡Qué  delirio  tan  horrible! 

Rod.  (Acercándose  d Jorge.)  Cálmese 
usted,  vuelva  en  sí. 

Der.  (Mirando  d Rodoljo.)  Este  jo- 
ven... yo  le  conozco. 

Rod.  (Observando  d Dermont.)  Me  ha 
visto. 

Var.  ¡Basta  de  extremos!  Nunca  creí 
que  por  un  centenar  de  miles  de 
francos  te  desesperarías  de  ese 
modo. 

Jor.  Produce  mi  cólera  la  obstinación 
de  mi  mala  suerte.  He  perdido  el 
rojo  doce  veces  seguidas.  Iba  á 
jugar  una  martingala,  siempre  do- 


blando, divido  mis  fondos,  hago 
doce  montones.  Es  de  advertir  que 
el  noveno  golpe  nunca  lo  había 
perdido,  nunca.  Juego  el  décimo, 
y pierdo;  resignado,  hago  mi  ju- 
gada y sale  el  negro.  Apodérase 
de  mí  un  temblor  frío;  pero  disi- 
mulo y arriesgo  la  postrera  suma. 
Los  jugadores  devoraban  con  los 
ojos  el  oro  de  mis  puestas,  hiéla- 
seme  la  sangre  al  ver  dar  vueltas 
á la  rueda,  la  suerte  se  decide, 
una  espesa  nube  empaña  mi  vís- 
ta, y mi  oro  desaparece.  Despierto 
de  pronto  como  un  relámpago,  y 
con  la  violencia  del  rayo  me  le- 
vanto y hago  trizas  cuanto  se  me 
pone  delante. 

Rod.  Esta  lección  terrible  es  un  aviso 
del  cielo.  Debe  usted  renunciar 
para  siempre  al  juego. 

Jor.  ¿Qué  es  lo  que  dice  este  hombre? 
¿Renunciar  yo?  ¿Doblegarme  á la 
suerte  porque  esta  vez  ha  logrado 
abatirme?  No,  mil  veces  no.  Yo 
sabré  dominarla,  y si  poniendo 
más  atención  en  la  marcha  del 
juego,  hubiese  seguido  oportuna- 
mente el  color  contrario,  habría 
ganado  un  millón  lo  menos. 

Var.  ¿Quién  lo  duda? 

Jor.  Pues  tú  me  aconsejaste  las  juga- 
das que  he  hecho. 

Var.  ¿Te  aconsejé  yo  que  jugases  con 
tanta  imprudencia?  ¿No  se  llevó  el 
diablo  mi  dinero  con  el  tuyo? 

Jor.  Nada  has  perdido:  mi  firma  teres- 
ponde. 

Var.  No  necesito  firmas:  soy  tu  amigo: 
además,  mañana  serás  poderoso. 

Der.  ¿Mañana?... 

Jor . Mañana  se  habrá  deshecho  mi  ca- 
samiento. (Al  fin  de  este  diálogo , 
los  jugadores  forman  grupos  y 
desaparecen  poco  d poco.) 

Var.  (A  él  solo  en  tono  algo  más  bajo.) 
¿Por  qué?  ¿Por  la  falta  de  un  ade- 
rezo? Si  no  es  más  que  eso  lo  que 
te  apura,  puedo  proporcionarte  en 
breve  lo  que  necesitas. 

Jor»  ¿Tú? 

Var.  Yo,  sí. 

Jor.  ¿Cuándo? 

Var.  Ahora  mismo:  sin  salir  de  esta 

casa. 

Jor.  ¡Ay,  querido  Varnerl  Si  tal  hicie- 
ras, serías  mi  ángel  tutelar. 

Var.  (Aparte.)  Ya  es  mío. 

Jor.  ¿Dónde  está  ese  tesoro? 

Rod.  (Mirando  siempre  d Dermont.) 
¡Cómo  me  observa! 
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Yar.  En  el  cuarto  segundo  de  esta  casa 
vive  una  señora  muy  reservada, 
que  presta  buenos  servicios  á los 
jugadores  maltratados  porlasuer- 
te.  A veces  posee  alhajas  de  gran 
valor:  es  amiga  mía,  y tengo  cré- 
dito con  ella.  Hoy  mismo  he  visto 
en  su  casa  un  aderezo  de  brillan- 
tes magnífico,  y no  sería  difícil..* 

Der.  ( Que  ha  escuchado.)  ¡Qué  bribo- 
nesl 

Qfor.  Vamos  á verla  sin  perder  tiempo. 
Veo  que  eres  el  mejor  y más  leal 
de  mis  amigos.  ( Vanse .) 

escerm  xxx 

DeRJMOJSC  y RODOLfó 

Der.  Estoy  consternado.  ¿Un  jugador, 
sin  honor  ni  vergüenza  va  á ser 
esposo  de  mi  sobrina?  ;Ahl  doy- 
gracias  á Dios  por  haber  llegado  á 
tiempo  de  impedirlo...  voy,  voy... 

Rod.  ( Acercándose  á Dermont.)  ¿No  me 
conoce  usted,  señor  Dermont? 
Aunque  debe  parecerle  imposible 
ue  el  hijo  de  un  hombre  de  bien, 
e un  comerciante  estimable,  se 
encuentre  en  esta  casa;  pero  no 
me  condene  usted  sin  oirme,  y so- 
bre todo,  no  diga  usted  á mi  pa- 
dre dónde  me  ha  visto* 

D«r.  ¿Usted  es  Rodlofo  Dericourt? 

Rod.  El  mismo.  He  cometido  una  im- 
prudencia al  venir  á esta  casa, 
pues  dejo  en  ella  una  parte  de  mi 
patrimonio;  pero  conservo  mi  ho- 
nor y tengo  hecha  firme  resolu- 
ción de  no  volver  á pisar  estas  sa- 
las. Mi  error  ha  sido  momentáneo 
y espero  que  tendrá  usted  la  ge- 
nerosidad de  olvidarle. 

Der.  La  falta  que  ha  cometido  usted  es 
perdonable,  dados  sus  pocos  años, 
y su  resolución  le  asegura  mi 
aprecio;  pero  salgamos  enseguida 
de  este  antro,  que  no  debe  ser  tes- 
tigo de  las  confidencias  de  un 
hombre  honrado. 

Rod.  Me  he  decidido  á presentarme  á 
usted  para  revelarle  el  peligro  que 
corre  su  sobrina. 

Der.  Para  convencerme  de  ello  he  ve- 
nido aquí.  Doy  á usted  gracias. 

Red.  Dice  usted  bien;  salgamos.  Pero, 
¿qué  es  ésto?  {Humor  dentro. — Al 
ir  d salir  aparecen  varios  solda- 
dos, que  cercan  en  la  sala  del  fo- 
ro á tos  jugadores  que  se  supone 
estaban  en  las  colaterales,  Der- 


mont y Rodolfo  vuelven  á la  esce- 
na al  oir  la  voz  del  oficial.) 

escejMH  xv 

DIcbu»,  un  OflClHH  de  gendarmes  y varfo* 
soldados. 

Ofí.  Nadie  debe  salir  sin  darse  á cono- 
cer por  medio  de  su  carta  de  se- 
guridad. (A  Dermont  y Rodolfo.) 

Der.  ¿Por  qué  trata  usted  de  impedir  : 
que  salgamos? ( Van  desfilando  ¿os 
jugadores  por  entre  los  soldados, 
después  de  enseñar  sus  papeles.) 

Ofí.  Presenten  ustedes  los  documentos 
que  acrediten  su  personalidad,  y si 
están  en  regla  podrán  marcharse 
v cuando  gusten. 

Der.  ¿Tendré  que  pasar  por  la  afrenta 
de  declarar  mi  nombre  y circuns- 
tancias? 

Ofí.  No  hay  más  remedio.  A eso  se  ex- 
pone quien  frecuenta  estas  casas. 
Además,  se  ha  efectuado  hoy  mis- 
mo el  robo  de  un  aderezo  y se  sos- 
pecha que  le  han  traído  á esta 
madriguera. 

Der.  ¿Y  usted  se  atreve  á suponer  que 
puedo  ser  el  ladrón? 

Rod.  Tranquilícese  usted.  Por  bochor- 
noso que  me  sea  darme  á conocer 
en  este  lugar,  aquí  está  mi  carta 
de  seguridad.  {La  mira  el  oficial.) 
Mi  nombre  es  Rodolfo  Dericourt, 
y salgo  fiador  de  este  caballero. 

Der.  Gracias,  amigo. 

Ofí.  (A  Dermont.)  ¿Qué  nombre  es  el 
de  usted? 

Der.  Me  llamo  Dermont;  soy  comer- 
ciante, tengo  mi  casa  en  Marsella 
y he  llegado  á París  esta  misma 
noche.  ¿Quiere  usted  más  deta- 
lles? 

Ofí.  Con  esos  me  basta,  siempre  que  us- 
ted acredite  lo  que  declara.  Hasta 
tanto  me  veo  en  la  necesidad  de 
conducirle  á la  presencia  del  se- 
ñor Juez. 

Der.  ¿A  mí?  ]Dios  mío,  qué  vergüenzal 

Rod.  Observe  usted,  señor  oficial. ..( Un 
sargento  se  acerca  al  ofeial  y le 
entrega  un  papel.) 

Ofí.  (Lo  lee.)  ¿Cuatro  personas  arres- 
tadas? (Se  ven  en  ejécto  cuatro  su - 
getos  presos  entre  los  gendarmes. 
A Dermont.)  Caballero,  tenga  us- 
ted la  bondad  de  seguirme. 

D?r.  ¡Infeliz  Amelia!  No  podré  llegará 
tiempo  de  evitar  su  desdicha. 

Rod.  Dígame  usted  qué  es  lo  que  debo 
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hacer  para  que  la  boda  se  aplace 
hasta  que  usted  pueda  hablar  con 
su  sobrina. 

Ver.  ( Dándole  un  papel.)  He  aquí  las 
señas  del  hotel  donde  me  hospedo 
y ésta  es  la  llave  de  mi  maleta. 
Busque  usted  en  ella  la  cartera 
donde  guardo  mis  papeles  y lléve- 
los al  juzgado. 

Rod.  Voy  en  seguida.  ( Vase .) 

Ofí.  Y nosotros  también.  ( Vanse  todos.) 

( Cambio  de  decoración.) 


CUADRO  S£6ajSDO 

Sala  con  vistas  á un  jardín.  Hay  varias  si- 
llas, un  sillón  y mesas  á uno  y otro  lado. 
Son  las  diez  de  la  mañana. 

€SCe,Nfl  x 

VALtJSCtfí,  kUXSfl.  doncellas  y deapuéa 
HNeniH 

( Las  doncellas  son  portadoras  de 
un  velo,  unos  guantes  y los  ramos 
de  azahar  que  deben  servir  para 
la  novia.  Luisa  sale  d su  encuen- 
tro y Valentín  aparece  en  una  de 
las  puertas  laterales  de  la  iz- 
quierda.) 

Luisa-  ( Mirando  las  Jlores.)  Todo  está 
en  regla.  Dejadlo  en  el  cuarto  de 
la  señorita.  ( Las  doncellas  entran 
por  la  puerta  del  primer  término 
de  la  derecha.)  i Buenos  días,  Va- 
lentín! ¿Cómo  sigue  el  señor  Ger- 
mán i? 

Tal.  El  médico,  que  acaba  de  verle,  no 
ha  puesto  buena  cara.  Mi  señor 
desea  hablar  con  su  hijo;  pero  ha 
pasado  la  noche  fuera  de  casa  y 
aún  no  ha  vuelto.  Temo  que  el  se- 
ñor se  disguste  y empeore,  si 
sabe... 

Luí® a.  Yo  también  temo  que  el  menor 
disgusto  le  cueste  la  vida.  La  con- 
ducta delseñorito  Jorge  es  incom- 
prensible. iPasar  las  noches  fuera 
de  su  casa! 

Tal.  ¿La  señorita  lo  ha  sabido? 

Luisa  No  por  cierto;  pero  la  he  visto  en- 
jugarse las  lágrimas,  y sospecho 
que  abriga  los  mismos  recelos  que 
yo,  á lo  menos  respecto  de  Var- 
ner,  que  tiene  sorbido  el  seso  al 
señorito  Jorge.  En  cuanto  á si  es 
jugador  ó no,  Dios  me  libre  de  in- 
sinuarle la  cosa  más  leve. 

Tal.  Sobre  todo  delante  del  anciano. 

Luisa  El  infeliz  está  tan  abatido...  La 


señorita  Amelia  viene.  Quizás  nos 
alarmamos  sin  motivo.  Déjenos 
usted  solas.  ( Vase  Valentín  por  el 
foro.) 

Hmel.  {Entrando  por  la  puerta  lateral 
de  la  izquierda,  primer  término. 
A Luisa.)  Empiezan  á venir  ios 
convidados.  Voy  á concluir  de 
arreglar  mi  tocado.  No  sé  por  qué, 
querida  Luisa,  está  inundado  de 
tristeza  mi  corazón,  hoy  que  debía 
considerarme  feliz  per  ser  el  día 
solemne  de  mi  boda. 

Luisa  No  lo  extraño,  señorita.  Vive  us- 
ted entre  la  esperanza  y la  duda, 
acosada  de  recelos... 

Hmel.  ¿Recelos?  ¿Qué  quieres  darme  á 
entender? 

Luisa  Nada  que  pueda  producir  en  el 
ánimo  de  usted  la  menor  inquie- 
tud. Si  la  Providencia  es  justa  de- 
be usted  ser  la  mujer  más  feliz 
del  mundo,  por  la  bondad  de  su 
alma  y sus  virtudes. 

Hmel.  Ya  sé  que  me  profesas  verdadero 
cariño,  y por  lo  mismo,  ya  lo  ves, 
no  tengo  secretos  para  ti. 

Luisa  Algunas  veces  he  sorprendido  á 
usted  llorando,  y eso  me  llena  de 
pesadumbre. 

Hmel.  También  tú  lloras,  y no  me  con- 
fias la  causa  de  tus  penas. 

Luisa  ( Procurando  disimular  su  emeb 
ción.)  Me  distingue  usted  tanto, 
que  sólo  tengo  motivos  para  con- 
siderarme dichosa. 

Hmel.  Sé  leal  conmigo.  ¿No  te  parece 
que  las  circunstancias  que  rodean 
á mi  boda  no  presagian  nada  bue- 
no? Mi  tío,  el  único  pariente  que 
me  queda,  y á quien  esperaba  pa- 
ra que  me  acompañase  en  el  mo- 
mento solemne  de  mi  unión  con 
Jorge,  me  abandona,  puesto  que 
no  ha  venido,  á pesar  de  que  se  lo 
he  suplicado  con  insistencia.  Por 
otra  parte,  oigo  decir  que  el  buen 
anciano  á quien  debo  mi  educa- 
ción, el  padre  de  Jorge,  está  en- 
fermo de  tanta  gravedad,  que  se 
le  considera  en  peligro  de  muerte. 
Además,  el  primer  testigo  será 
Varner,  y la  verdad,  no  puedo  ex- 
plicarme la  aversión  con  que  miro 
á ese  hombre...  Su  audacia  me 
atemoriza  y me  repugna. 

Luís*  ¿Por  qué  no  han  elegido  ustedes 
otro  testigo  entre  sus  muchos  y 
buenos  amigos? 

Hmel.  Jorge  le  prefiere  á todos.  En  fin, 
debería  considerarme  dichosa,  y 


TREINTA  AÑOS... 


9 


en  vez  de  esperanzas,  embargan  | 
mi  ánimo  dolorosos  temores.  I 

Luisa  Procure  usted  desecharlos,  seño-  I 
rita...  Vamos  á terminar  el  toca-  ¡ 
do  de  usted,  porque  de  un  mo-  « 
mentó  á otro  vendrán  á buscarla 
para  la  ceremonia  nupcial. 

Hmel.  Espera:  me  parece  que  viene  el 
señor  Germaní. 

Luisa  Sí  por  cierto.  ¡Pobre  señorl  Pare- 
ce un  cadáver.  (El  señor  Germaní 
llega  apoyado  en  el  brazo  de  dos 
criados.  Todo  acusa  en  él  un  es- 
tado de  gran  debilidad.  Jorge  apa- 
rece en  el  foro.  Va  d entrar  y se 
detiene.  Amelia  y Luisa  salen  al 
encuentro  del  señor  Germaní.) 

escejVH  xx 

HMeUlH.  GeRJMHrá,  ktUSH.  7OR0e 
y criados. 

Hmel.  ¡Padre  mío!  ( Amelia  y Luisa  sus- 
tituyen d los  criados  y conducen 
al  señor  Germaní  á un  sillón.  El 
anciano  abraza  con  ternura  d 
Amelia.) 

Ger.  ¡Hija  de  mi  alma!  Tu  felicidad  es 
como  un  rayo  de  sol  que  ilumina 
mi  triste  vida.  Pero  ¿cómo  no  está 
Jorge  á tu  lado? 

Hmel.  Vendrá  de  un  momento  á otro. 
Estará  recibiendo  á los  convida- 
dos. 

Luisa  (Viendo  d Jorge.)  Aquí  viene,  se- 
ñor. (A  Jorge.)  Su  padre  está  es- 
perando á usted  con  impaciencia. 

Jor.  (Aparte.)  ¡Cuánto  tarda  Varner!  Me 
dijo  que  él  me  traería  el  aderezo  y 
estoy  impaciente.  (Saludando  d 
su  padre.)  Aquí  me  tiene  usted, 
querido  padre.  ¿Qué  desea?  (A 
Amelia.)  Los  convidados  pregun- 
tan por  ti;  ve  á saludarlos. 

Ger.  (Cogiendo  una  mano  de  Amelia.) 
Déjala  que  permanezca  aquí  algu- 
nos momentos.  Ya  que  no  me  es 
osible  conducirla  al  altar,  como 
eseaba,  quiero  tenerla  el  mayor 
tiempo  posible  á mi  lado.  Pero  veo 
que  aún  no  ha  acabado  de  ador- 
narse para  la  ceremonia:  le  falta 
lo  principal:  el  aderezo.  (A  Jorge.) 
¿Te  has  olvidado  de  él? 

Jor.  No,  señor;  pero  he  tenido  que 
atender  á tantas  cosas...  Estoy  es- 
perando que  lo  traigan  de  un  mo- 
mento á otro.  (Aparte.)  Varner 
no  viene.  ( Viendo  d Varner  que 
llega  por  el  foro.)  ¡Ah!  Ya  está 


ahí.  (Acercándose  d Varner  y ha- 
blándole en  voz  baja.)  ¿Traes  el 
aderezo? 


esceNH  xxx 

Dichos  y VHRJSeR, 

Var.  (Aparte  d Jorge.)  Sí.  (Acercándose 
á Amelia.)  Perdone  usted  intere- 
sante Amelia,  que  haya  tardado, 
tanto  más  cuanto  que  observó  que 
soy  el  único  que  faltaba  para  asis- 
tir á la  ceremonia;  pero  Jorge  me 
encargó  con  el  mayor  interés  que 
fuese  á recoger  el  aderezo  que  re- 
gala á su  futura  esDosa,  y me  he 
retrasado  para  cumplir  sus  órde- 
nes. (Saca  un  estuche  del  bolsillo 
y se  lo  da  d Jorge.) 

J íor.  Te  estoy  agradecido. 

Ger.  Yo  también. 

Jor.  (Ofreciendo  el  estuche  d Amelia.) 
Acepta  el  obsequio  que  para  au- 
mentar tus  gracias  naturales  te 
ofrece  tu  esposo  en  este  solemne 
día. 

Hmel.  (Abriendo  el  estuche.)  ¡Qué  pre- 
cioso aderezo! 

Jor.  Considérale  como  una  muestra 
de  mi  cariño. 

Var.  (Aparte  d Jorge.)  Que  nos  cuesta 
muy  cara. 

Ger.  (Aparte.)  Veo  que  mis  temores 
eran  infundados. 

Hmel.  (Enseñando  el  estuche  d Germa- 
ní.) ¡Vea  usted,  padre  mío!  ¡Qué 
precioso  aderezo!  Jorge  ha  tenido 
muy  buen  gusto. 

Var.  (Aparte  d Jorge.)  He  ofrecido  dar 
esta  noche  veinte  mil  francos  á 
cuenta  de  esa  joya. 

Jor.  (Aparte  d Varner.)  Cumplirás  tu 
oferta. 

Hmel.  Voy  á ponerme  el  aderezo  y á 
terminar  mi  tocado,  porque  se 
acerca  el  momento  de  la  ceremo- 
nia. 

Ge*.  Sí,  hija  mía,  sí.  Disponte  al  solem- 
ne acto  luciendo  esa  joya  y ter- 
minando tu  tocado.  Entre  tanto, 
desearía  hablar  con  mi  hijo. 

Jor.  Cuánto  usted  quiera.  (A  Amelia.) 
No  tardes.  (A  Varner  en  voz  baja.) 
Déjanos.  Mi  padre  va  á echarme 
un  sermón,  pero  no  importa.  Será 
el  último.  (Varner  vase por  el  fo- 
ro. Amelia  y Luisa  se  van  tam- 
bién por  la  puerta  lateral  por  don- 
de se  fueron  las  doncellas.) 


10 


DUCANGE  Y DTNAUX 


esceiVH  iv 

6eRMHJSít.  ^ORGe. 

0er.  Deseo  hablarte,  porque  en  cuanto 
recibas  la  bendición  nupcial  vas  á 
poder  disponer  de  todos  tus  bie- 
nes, y esa  independencia  que  tan- 
to has  deseado  te  expondrá  á gra- 
ves peligros  por  la  funesta  pasión 
del  juego  que  te  ha  dominado.  1 Vi- 
cio abominable  que  desde  los  pri- 
meros años  de  tu  juventud  ha  sido 
causa  de  todos  tus  extravíos!  Ya 
sé  que  me  has  jurado  renunciar 
para  siempre  á tan  odiosa  pasión; 
pero  deseo  que  en  este  solemne 
momento  repitas  tu  promesa. 

Jor.  Hace  usted  mal  en  desconfiar  de 
mí.  No  tema  usted  que  falte  á mi 
palabra. 

0er.  Harás  bien,  hijo  mío;  pero  si  no 
cumplieras  tu  juramento,  serías 
responsable  de  la  triste  suerte  de 
la  que  va  á ser  tu  esposa.  Si  arras- 
trado por  la  infame  pasión  del 
juego,  no  temes  deshonrarte,  Dios 
me  perdonará  que  haya  hecho  el 
sacrificio  de  darte  por  esposa  á 
Amelia,  á quien  quiero  como  si  fue- 
ra mi  hija.  He  accedido  á este  en- 
lace confiando  en  tus  promesas; 

' ero  si  persistieras  en  tan  exécra- 
le vicio,  el  menosprecio,  la  des- 
honra, la  pobreza  y hasta  los  crí- 
menes, que  constituyen  la  vida  de 
los  jugadores,  sería  el  horrible 
porvenir  que  ofrecieses  á la  mujer 
más  buena  del  mundo. 

3or.  Puede  usted  estar  tranquilo;  no 
sucederá  lo  que  teme.  Además,  no 
es  esta  ocasión  de  que  se  entregue 
usted  á tan  tristes  temores. 

0tr#  Sí,  hijo  mío,  sí.  Este  es  el  momen- 
to oportuno,  porque  es  el  punto  de 
partida  de  tu  porvenir  y del  de 
Amelia. 

Jor.  Nuestros  amigos  vienen.  Repito  á 
usted  que  puede  estar  tranquilo. 

©er.  Lo  estoy.  Dame  un  abrazo  como 
muestra  de  tu  sinceridad.  ( Se 
abrazan.  Varner  y los  convidados 
van  entrando  en  la  sala  desde  el 
jardín.  Amelia , con  Luisa  y las 
doncellas  aparece  completamente 
vestida  y adornada  para  la  cere- 
monia, ostentando  el  aderezo  y 
cubierta  con  un  velo  blanco.) 


escejVH  v 

Dichos,  VHRfíeR,  los  convidados  y VHE,er*Cir?. 

Val.  (A  Jorge.)  Señor,  los  coches  espe- 
ran las  órdenes  de  usted. 

Gen  No  perdáis  un  momento,  hijos 
míos.  Mi  corazón  os  acompaña, 
haciendo  fervientes  votos  por 
vuestra  felicidad. 

Jor.  (A  ¿os  convidados.)  V amos,  seño- 
res, vamos.  ( Amelia  se  acerca  á 
Germani,  quien  la  abraza  con 
efusión.  Jorge  ofrece  el  brazo  d 
Amelia  y toaos  se  van  por  el  foro. 
El  brazo,  Amelia. 

escejVH  vi 

eeRMHra,  vHLerrctN 

Val.  ¿Quiere  el  señor  que  le  conduzca  á 
su  habitación? 

Ger.  No.  Aquí  esperaré  á que  vuelvan. 
{Aparte.)  ¿Se  realizarán  las  espe- 
ranzas que  he  cifrado  en  este  en- 
lace? ¿Por  qué  nof  Mi  hijo  ya  no 
juega.  Me  lo  ha  jurado  y también 
se  lo  ha  prometido  á su  amigo 
Varner.  Si  volviera  á las  andadas, 
habría  yo  condenado  á Amelia  al 
martirio  más  horrible  que  puede 
sufrir  en  la  vida  una  mujer  buena 
y enamorada...  La  idea  de  que 
esto  pueda  suceder,  me  horroriza; 
pero  no...  no...  Confío  en  la  Provi- 
dencia. (Llamando  á Valentín.) 

] Valentín! 

Val.  Señor. 

Gcr.  La  iglesia  está  próxima.  Ve  en  un 
momento,  y cuando  vayan  á re- 
cibir la  bendición  nupcial,  corre  á 
decírmelo  para  que  pueda  unir  mi 
bendición  á la  del  sacerdote. 

Val.  Voy,  señor.  ( Vase.) 

Ger.  Debía  estar  tranquilo,  y sin  em- 
bargo experimento  una  inquietud, 
un  malestar... 

{Rodolfo  aparece  en  la  puerta  del 
jardín  mirando  á todas  partes , 
como  buscando  d algún  criado 
para  que  anuncie  su  llegada.) 

escejNTH  vil 

eeRjunríi,  rodoe^o. 

Ger.  ( Viendo  á Rodolfo.)  Adelante,  ca- 
ballero. ¿Qué  deseaba  usted? 

Rod.  ¿Es  usted  el  señor  Germani? 

Ger.  Para  servirle. 
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Rod.  Dispense  usted  que  al  ver  abier- 
ta la  verja  del  jardín,  baya  pene- 
trado sin  encontrar  á nadie  que 
pudiera  anunciar  mi  llegada.  Me 
llamo  Rodolfo  Dericourt  y vengo 
á ver  á usted  de  parte  del  señor 
Dermont. 

©er.  ¿Dermont?  ¿Ha  llegado  por  fin? 
¿Cómo  no  viene? 

Rod.  ( Dándole  una  caria.)  Esta  carta, 
que  me  ha  entregado  para  usted, 
le  enterará  del  objeto  de  mi  vi- 
sita. 

6er.  {Aparte.)  ¿Qué  significa  esto? 
{Abre  la  carta  y lee.)  «Querido 
«amigo:  Llegué  anoche,  y por  cir- 
cunstancias especiales  que  le  re- 
«feriré  cuando  nos  veamos,  tengo 
»que  escribirle  estas  lineas  que 
aconfío  á un  amigo  leal,  porque 
ase  trata  de  un  asunto  urgente. 
aMe  veo  obligado  á suplicar  á us- 
ated  que  suspenda  el  enlace  de  mi 
asobrina  con  su  hijo  Jorge. a ¡Dios 
mío!  ¿Qué  significa  esto?  {A  Ro- 
dolfo.) ¿Sabe  usted  el  motivo  de 
esta  extraña  resolución?  De  todos 
modos,  no  puedo  acceder  á su  de- 
seo, porque  están  en  el  templo,  y 
es  posible  que  ya  los  una  un  lazo 
indisoluble. 

Rod.  iEso  sería  horrible! 

©er.  {Procurando  levantarse  ) ¿Horri- 
ble? Me  asusta  usted.  Si  pudiérá- 
mos  llegar  á tiempo... 

Rod.  No  intente  usted  evitar  lo  que,  á 
juzgar  por  lo  que  acaba  de  decir- 
me, es  imposible. 

egeejMH  Tin 

Dichos  y VHkeNCXN,  que  entra  muy  de  prisa  y 
agitado, 

Tal.  jSeñor!  jSeñor! 

©cr.  ¿Qué  pasa? 

Tal.  En  este  instante  bendice  el  sacer- 
dote la  unión  de  los  señoritos. 

©er.  ]Ah,  Dios  mío,  Dios  mío! 

eecejvH  ix 

D6RNOJSC  aparece  en  el  fondo. 

Rod.  {Viendo  á Dermont.)  Amigo  Der- 
nont,  pase  usted,  pase  usted.  {Va- 
lentín sostiene  d Germani  y hace 
que  se  siente  en  el  sillón. 


escejsH  x 

Dichos,  DeRMOrrc 

Rod.  {En  voz  baja  á Dermont.)  Llega- 
mos tarde.  Ya  están  casados. 

©er.  ( V iendo  á Dermont.)  ¡ Querido  Der- 
montl 

Der.  {Acercándose  d Germani  y estre- 
chando su  mano.)  ¡Amigo  del 
alma! 

©er.  ¿Qué  significa  lo  que  acabo  de 
leer? 

Der.  Nada,  nada  absolutamente.  Todo 
es  inútil  ya. 

©er.  Necesito  que  me  explique  usted... 
La  ansiedad  y la  duda  me  matan. 

Der.  Lo  comprendo  y por  lo  mismo, 
aunque  desearía" evitará  usted  un 
gran  disgusto,  voy  á darle  Ja  ex- 
plicación que  me  pide.  Para  cer- 
ciorarme de  la  exactitud  de  una 
noticia  que  había  llegado  á mis 
oídos,  apenas  arribé  anoche  á Pa- 
rís, me  dirigí  á una  casa  de  juego. 

©er.  {Con  ansiedad.)  ¿Y  qué?  Hable  us- 
ted, por  Dios.  {En  este  instante  se 
oye  el  rumor  de  gente  que  llega  y 
aparecen  en  el  foro  los  desposados 
y la  comitiva .) 

escejVH  xl 

Diches,  ^ORGe,  BMeLlH,  VBRfíeR  y convi- 
dados. 

Hme.  {Vé  d Dermont  y se  arroja  en  sus 
brazos.)  ¡Querido  tíol  Por  fin  ha 
llegado  usted.  Solo  esto  faltaba  á 
mi  felicidad. 

Je r.  {Aparte.)  ¡Qué  veol 

Tar.  (/i  Jorge.)  Es  el  que  estaba  ano- 
che  en  el  garito. 

Jor.  (• Viendo  d Rodolfo.)  Y Rodolfo 
también.  ¿Qué  hacen  aquí?  No 
creo  que  nadie  los  haya  convi- 
dado. Habrán  venido  á delatar- 
nos. 

Hme.  (Observando  á Jorge,  d Germani 
y d Dermont  que  permanecen  con- 
fusos. procurando  separar  la  vis- 
ta de  ella.  Aparte.)  ¿Qué  es  loque 
pasa?  {Dirigiéndose  d Jorge.)  Jor- 
ge, ven  á saludar  á mi  tío. 

Jor,  {Forzadamente.)  Servidor  de  us- 
ted. Siento  que  no  haya  llegado  á 
tiempo  de  presenciar  la  ceremo- 
nia. 

©er.  Quién  sabe  si  deberás  agradecerle 
su  tardanza. 
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Tar.  (Aparte.)  Algo  sabe  el  viejo. 

©er.  (/i  / jmelia .)  Vé  un  instante  á tu 
cuarto  á descansar. 

Hme.  ¿Quiere  usted  que  me  aleje? 

Rod.  Sí,  hija  mía. 

Ver.  (A  Germani  aparte.)  ¿Qué  va  us- 
ted á hacer? 

Ocr.  (A  Amelia.)  Deseo  hablar  con 
Jorge. 

Jor.  Prohíbo  á mi  esposa  que  salga  de 
aquí.  A juzgar  por  lo  que  veo,  es 
inútil  el  misterio  que  se  pretende 
emplear  para  ocultar  el  ultraje 
que  se  pietende  hacerme.  Harto 
comprendo  de  quién  procede  esta 
alevosía.  (Señalando  d Rodolfo.) 
Este  hombre  es  eJ  autor  de  todo  y 
me  dará  una  satisfacción  de  la  in- 
fame bajeza  que  ha  cometido. 

Rod.  ¿Yo? 

Hme.  ¡Por  Dios,  Jorge! 

©er.  (A  Jorge.)  ¡Insensato! 

Der.  Está  usted  en  un  error.  Yo  soy  el 
único  responsable  de  lo  que  ocu- 
rre. 

Jor.  Usted  no  se  habría  atrevido  á de- 
nunciarme, habiendo  estado  como 
estuvo  anoche  en  mi  compañía  en 
la  casa  de  juego.  (Asombro  en  los 
circunstantes.  Algunos  exclaman : 
¿En  su  compañía?  Valentín  llega 
por  el  foro  apresuradamente  y 
dando  muestras  de  viva  agitación. 

Tal.  (A  Germani.)  Señor,  señor.  Ha 
llegado  un  agente  de  policía  que 
necesita  hablar  con  usted  sin  pér- 
dida de  tiempo. 

Jor.  ¿Un  agente  de  policía? 

T*r.  (Aparte.)  Malo;  si  se  ha  descu- 
bierto el  robo  del  aderezo,  esta- 
mos perdidos. 

Der.  (A  Germani.)  Si  quiere  usted  po- 
ner á salvo  el  honor  de  su  familia, 
disponga  que  se  retiren  los  convi- 
dados. (Germani  habla  al  oido  á 
Valentín  y éste  se  acerca  d los 
convidados  y procura  que  vayan 
retirándose  hacia  el  jardín.  Acto 
continuo,  Valentín  se  dirige  á la 
puerta  lateral  de  la  derecha,  en 
segundo  término,  y vuelve  poco 
después  con  el  agente  de  policía  y 
dos  agentes  subalternos). 

escejsrn  xxx 

Dichos,  un  Hgetite  cU  policía  y dos  subalternos. 

£gen.  (Entrando.)  Siento,  señor  de  Ger- 
mani, interrumpir  la  solemnidad 
que  están  ustedes  celebrando;  pe- 
ro el  deber  me  obliga  á ello.  Dé 


usted  orden  para  que  nos  dejen  á 

solas. 

©er.  Todas  las  personas  que  están  aquí 
presentes  son  de  mi  familia:  hable 
usted  sin  temor. 

Hgeti.  En  ese  caso...  (Dirigiéndose  d 
Jorge.)  ¿No  es  usted  el  señor  Jor- 
ge de  Germani? 

Jo r.  Yo  soy...  ¿Qué  se  le  ofrece? 

Hgen.  Debo  manifestarle  que  se  ha  co- 
metido un  robo  en  la  vecindad  de 
una  casa  vigilada  por  la  Justicia. 
Las  declaraciones  que  han  presta- 
do las  persouas  que  han  sido  dete- 
nidas, señalan  á usted  como  uno 
de  los  que  frecuentan  dicha  casa, 
y añaden  que  en  uno  de  los  pisos 
de  la  misma  vive  una  mujer  sos- 
pechosa que  ha  vendido  á usted 
un  aderezo  de  brillantes,  no  deján- 
dole abrigar  la  menor  duda  de  que 
debía  ser  el  producto  de  un  robo. 

Hmel.  (Á  Jorge).  ¿Será  mí  aderezo? 

Jor.  Calla. 

0er.  ¿Es  verdad  lo  que  dice  el  represen- 
tante de  la  justicia?  ¡Ah,  desdi- 
chado! Eres  públicamente  conoci- 
do como  un  vil  jugador,  y á pesar 
de  tus  promesas,  has  cubierto  mi 
nombre  de  infamia.  Desmiente  esa 
imputación  ó renuncia  á llamarte 
hijo  mío. 

Hgeri.  No  le  será  posible  negar  un  hecho 
que  está  plenamente  justificado. 

Jor.  No  lo  niego.  ¿Por  qué  he  de  ne- 
garlo? ¿No  soy  dueño  de  mis  ac- 
ciones? ¿No  me  es  permitido  com- 

* prar  una  joya  que  me  agrade?  Si 
quien  la  vende  la  ha  adquirido  de 
mala  manera,  no  soy  yo  el  llama- 
do á averiguarlo:  eso  es  deber  de 
la  Justicia. 

Var.  Aparte  d Jorge).  Bien  dicho.  No  te 
amilanes. 

Jor.  (Al  agente).  Acabemos  de  una  vez; 
¿qué  es  lo  que  usted  desea? 

Hgeti.  Es  indispensable  que  preste  usted 
declaración  ante  el  juez  que  en- 
tiende en  dicho  robo,  y para  ello 
debe  usted  venir  conmigo  ahora 
mismo. 

Jor.  ¿Yo? 

Hmel.  ¡Dios  mío! 

Oer.  ¡Qué  oprobio!  Comparecer  ante  un 
tribunal.  (Al  agente).  ¡Ah,  señor, 
compadézcase  usted  de  mil 

Hmel.  Ahorre  á mi  esposo  ese  vergonzo- 
so trámite,  y ásu  anciano  padre  la 
aflicción,  que  pone  su  vida  en  pe- 
ligro. En  estos  momentos  seria 
cruel... 
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Hffen.  Lo  comprendo,  y los  ruegos  de  us- 
ted, la  aflicción  de  este  venerable 
señor  y la  santidad  del  lazo  que 
acaba  usted  de  contraer,  me  obli- 
gan á acceder  á sus  deseos.  Pero 
al  complacerla,  es  necesario  que 
su  esposo  me  entregue  inmediata- 
mente el...  ( Reparando  en  el  ade- 
rezo que  lleva  Amelia).  Sí,  el  ade- 
rezo que  ostenta  usted  y que  se- 
guramente es  el  que  ha  sido  roba- 
do. 


Hmcl.  iQué  ignominia...  Dios  mío! 

Jo r.  ( Cogiendo  de  la  mano  d Amelia 
para  llevársela).  Ven,  Amelia. 

Hmcl.  No,  no;  antes  quiero  devolver  esta 
desdichada  joya,  (ó’e  quita  el  co 
llar  y los  los  brazaletes  y los  deja 
sobre  una  mesa).  . 

Mari  ( Acercándose  á Jorge).  No  me  de- 
lates. 

Hmel.  ( Fuera  de  si).  iDios  mío!  iDios 
mió!  jLibradme  de  esta  infamia! 

Der.  {Acercándose  á Amelia  y estre- 
chándola entre  sus  brazos).  ¡Hija 


de  mi  almal 

Ocr.  La  maldición  del  cielo  cae  sobre 
mil  ¡No  puedo  más!  ( Amelia , Lui- 
sa y Rodolfo  se  acercan  á Germa- 
ni,  que  se  desmaya  en  brazos  de 
Rodolfo). 

O cr.  (Al  agente.)  Bien  ve  usted  el'peli- 
gro  que  corre  la  vida  de  este  res- 
petable anciano.  Su  hijo  ha  come- 
tido seguramente  una  impruden- 
cia; pero  no  un  robo.  Suplico  á us- 
ted que  le  permita  permanecer 
aquí.  Yo  respondo  de  él  y le  ase- 
guro que  se  presentará  al  duzgado 
en  cuanto  le  llamen.  ( Enseñándole 
un  documento).  Vea  usted  quien 
soy. 

Hgen.  ( Después  de  ver  el  documento).  Con 
la  garantía  de  una  persona  tan 
respetable  como  usted  y las  ex- 
plicaciones que  daré  al  Tribunal, 
no  dudo  que  consentirá  en  aplazar 
hasta  mañana  la  declaración  del 
interesado.  {Al  os  agentes.)  Reti- 
rémonos. {Saluda  y se  va  por  don- 
de entraron.  Varner  se  escabulle 
por  el  foro.  Los  criados  llevan  á 
su  cuarto  á Germani,  que  aún  per- 
manece desmayadr , y Amelia  y 
Luisa  le  acompañan). 


escerra  xm 


C6RJMOJSC,  'JORee.  Después  BpieLTH, 
eeRJMEJNX  y criados. 


Der.  (A  Jorge).  Hasta  ahora  he  podido 


contenerme  por  las  consideracio- 
nes debidas  á un  padre  que  se  ha- 
lla bajo  el  peso  de  la  ignominia  de 
un  hijo  indigno. 

Jo r.  {Furioso.)  ¿Qué  dice  usted? 

Der.  Silencio  y escúcheme.  Por  desgra- 
cia mía,  tengo  derecho  á hablar 
á usted  como  le  hablo.  Después  de 
lo  que  ha  sucedido  no  puedo  con- 
sentir que  sea  usted  el  árbitro  de 
la  suerte  de  mi  infeliz  sobrina. 
Ese  enlace  que  no  he  llegado  á 
tiempo  de  evitar,  esa  odiosa  alian- 
za de  la  que  seria  responsable  an- 
te Dios,  no  puede  subsistir.  La  hija 
de  mi  hermano  no  será  víctima  de 
los  desórdenes  de  usted.  Debo  pro- 
tegerla, apartarla  del  abismo  que 
se  abre  á sus  pies,  y la  salvaré 
anulando  el  casamiento  que  acaba 
de  celebrarse. 

Jor.  ¿Anularlo?  Sin  el  parentesco  que 
tiene  usted  con  Amelia,  al  acabar 
de  oirle  habría  usted  sucumbido  á 
mis  manos.  A pesar  de  cuanto  us- 
ted diga  y de  cuanto  intente,  soy 
esposo  y dueño  de  Amelia;  nadie 
podrá  oponerse  á mi  voluntad.  Es 
usted  un  taimado  que  me  ha  se- 
guido los  pasos  para  delatarme; 
pero  no  importa.  Soy  libre;  la  ley 
me  hace  dueño  de  mis  bienes  y 
estoy  en  mi  casa,  de  la  que  debe 
usted  salir  inmediatamente. 

Der.  Estoy  en  casa  de  un  antiguo  ami- 
go, y repito  además  que  mi  sobri- 
na no  será  nunca  esclava  de  un 
miserable  jugador. 

Jor . 1, a paciencia  se  me  acaba,  y si  no 
se  aleja  usted  al  instante  de  mi 
vista,  Je  mataré  como  á un  perro. 
(Se  dirige  á Dermont  en  actitud 
amenazadora.  Amelia  sale  preci- 
nitaaamente.) 

Hmel*  . Qué  haces?  ¡Detente! 

Der.  {Corriendo  hacia  Amelia.)  ¡Ame- 
lia! 

Hmel.  Cálmense  ustedes.  Esos  gritos  es- 
pantosos me  aterran.  (A  Jorge.) 
Tu  padre  ha  vuelto  en  sí,  está  en 
ese  aposento  inmediato  y la  más 
ligera  emoción  puede  matarle. 

Der.  Sólo  le  falta  acabar  con  la  vida  de 
su  padre. 

Jor . {Furioso.)  Que  salga  este  hombre 
de  aquí  ó le  mato. 

Hmel.  ¿A  mi  tío?  ¿Qué  dices? 

Luisa  {Saliendo  apresuradamente.)  ¡Ah, 
señora!  El  señor  Germani  viene  sin 
que  podamos  evitarlo. 

Hmcl.  (A  Jorge.)  Implora  su  perdón. 
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Ver.  No  esperes  que  se  compadezca  del 
anciano. 

Jor.  ( Fuera  de  si.)  No;  ni  de  él  ni  de 
usted,  mientras  provoque  mi  ira. 
Dejadme  dar  el  castigo  que  mere- 
ced este  miserable.  ( Luisa  y Ame- 
lia procuran  contener  á Jorge.  Los 
gritos  de  éste  atraen  á algunos 
convidados  que  pasean  por  el  jar- 
din,  y Germaui,  excitado  y pug- 
nando por  desasirse  de  los  cria- 
dos que  intentan  contenerle,  sale 
del  cuarto  adonde  le  llevaron  y se 
detiene  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

0er.  ¡Detente,  hijo  malvado! 

“jíor.  {Inmóvil.)  ¡Mi  padre! 

H- y L.  {Postrándose  á los  pies  de  Ger- 
mani.)  ¡Perdón,  señor,  perdónl 

Ger.  No.  La  voz  de  Dios  resuena  en  las 
palabras  de  los  moribundos.  Oye- 
me, desnaturalizado  hijo:  el  des- 
tino del  jugador  está  escrito  en 
las  puertas  del  infierno.  Eres  un 
hijo  ingrato...  un  hijo  parricida... 
Serás  un  mal  esposo  y un  padre 
inhumano...  El  juego  abrirá  á tus 
pies  el  abismo  donde  se  albergan 
todas  las  desdichas  del  mundo  pa- 
ra arrojarte  en  él...  Cometerás  to- 
da clase  de  crímenes  y acabarás 
tu  vida  en  un  patíbulo,  acosado 
por  los  más  terribles  remordi- 
mientos. 

Jcr.  ( Vacilando  entre  la  soberbia  y el 
temor.)  ¡Padre!  ¡Padrel 

Ger.  ¡Apártate!  ¡No  te  acerques  á mí! 
¡Yo  te  maldigo! 

{Al  oír  esta  maldición,  todos  lan- 
zan una  exclamación  de  terror. 
Germani  cae  muerto  en  los  brazos 
de  los  criados.  Amelia  y Luisa  se 
arrodillan  á sus  pies.  Consterna- 
ción general . 

CAE  EL  TELÓN 


PHRC6  S66aNDH 

BMGLtH.  ai  años;  EUtSH,  50  años;  TORGe  de 
06RMHNX.  'o  años;  VHRN8R,  41  años;  D6R- 
MONC,  60  años;  RODOLfO,  37  años;  VHL6N- 
CIN,  '5  años;  CHRLOS,  groom  de  Varner,  Con- 
vidados, Criados,  Soldados,  etc.-  entre  la  pri- 
mera parte  y la  segunda  han  transcurrid©  quince 
años. 

Gabinete  contiguo  al  dormitorio  de  Ame- 
lia. Puertas  laterales  y en  el  fondo. 

eSCeTíH  PRIM6RH 

HM6LXH,  LUI8H.  Después  VALeflCir* 

{Amelia  aparece  sentada  á un  ve- 


lador escribiendo  y de  vez  en  cuan- 
do enjugándose  las  lágrimas  que 
brotan  de  sus  ojos.  Dos  bujías  casi 
consumidas  demuestran  que  Ame- 
lia ha  pasado  la  noche  en  vela. 
Después  de  un  breve  momento  lle- 
ga Luisa.) 

Luisa  ¡Ya  está  levantada!  Pero  no.  Se 
ve  que  las  bujías  han  estado  ar- 
diendo toda  la  noche.  {Mira  por 
la  puerta  que  da  al  dormitorio  d e 
Amelia.)  No  se  ha  acostado...  La 
cama  está  intacta.  {Observa  á 
Amelia.)  Llora...  Cuando  está  so- 
la, las  lágrimas  brotan  de  sus  ojos 
sin  cesar.  ¡Qué  desgraciada  es!  Du- 
rante quince  años  no  ha  disfruta- 
do ni  un  solo  instante  de  ventura. 
¡Qué  abstraída  está!  Ni  siquiera 
se  ha  apercibido  det  que  estoy 
aquí.  {Arregla  la  habitación.) 

Hmel.  {Ensimismada.)  Es  necesario  ha- 
cer el  último  esfuerzo;  no  por  mí, 
sino  por  mi  hijo.  Soy  la  esposa  de 
un  jugador  y no  tengo  más  reme- 
dio que  resignarme  á sufrir.  (Coge 
la  pluma  y se  dispone  á escribir.) 
Terminaré  esta  carta. 

Luisa  Me  parece  que  ha  hablado  de  su 
hijo.  {Acercándose  o Amelia.  Se- 
ñora. 

Hmel.  {Sorprendida).  ¿Quién?  ¡Ah!  eres 
tú,  Luisa. 

Luisa  Sí,  perdóneme  usted  que  la  inte- 
rrumpa; pero  me  ha  parecido  oir 
que  hablaba  usted  del  niño.  Aún 
está  durmiendo.  ¿Quiere  usted  que 
le  despierte? 

Hmel.  No,  Luisa,  no.  Aunque  lo  único 
que  me  consuela  es  ver  á mi  hijo, 
á mi  querido  Alberto,  si  le  he  re- 
cordado hace  poco  ha  sido  porque 
me  preocupa  su  porvenir. 

Luisa  Bien  se  ve,  que  por  eso  pasa  usted 
las  noches  en  blanco,  y no  debe 
ser  así.  No,  por  cierto.  La  riño  á 
usted  porque  me  da  derecho  para 
ello  los  muchos  años  que  llevo  á 
su  servicio  y el  cariño  que  la  pro- 

f feso.  ¿No  le  basta  á usted  sufrir 
durante  el  día?  Siquiera  por  la  no- 
che debía  usted  descansar. 

Hmel.  La  noche  me  permite  pensar  con 
libertad  en  mi  triste  situación. 
¡Ayl  Luisa,  contando  con  tu  afec- 
to y con  tu  discrección  voy  á re- 
velarte mis  propósitos.  Las  cartas 
que  escribo  cuando  no  está  mi  es- 
poso en  casa,  son  para... 

Luisa  Sí;  para  el  Sr.  Dermont,  aquel  a 
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quien  el  señorito  Jorge  arrojó  de 
su  casa  al  sucumbir  su  padre. 

flmel.  ( Interrumpiéndola  con  la  acción.) 
No  debemos  evocar  aquel  funesto 
recuerdo. 

Luisa  Pero  en  fin ; ¿cree  usted  que  su 
buen  tío  podrá  auxiliarla? 

Hmel.  Le  he  escrito  varias  veces  implo- 
rando su  perdón  y todo  por  mi 
hijo.  Mi  esposo  nada  sabe  y apro- 
vecho la  noche,  mientras  que  él 
está  entregado  al  juego,  para  es- 
cribir á mi  tío. 

Luisa  ¡Al  juego!  iQué  desdicha!  Siembre 
jugando  y siempre  en  compañía 
de  su  amigo  Varner,  el  hombre 
más  malvado  del  mundo.  Bien  sa- 
be usted  que  hasta  ha  tenido  el 
atrevimiento  de  ofender  á su  ami- 
go, poniendo  los  ojos  en  su  es- 
posa. 

Hmel.  ( Interrumpiéndola ).  Calla:  no  re- 
cuerdes esa  infamia. 

Luisa  Usted  es  buena  y sufrida;  pero  yo 
en  su  lugar  habría  revelado  al  se- 
ñorito Jorge  la  maldad  de  su  ami- 
go. 

Hmsl.  Eso  no.  Jorge  es  violento.  Si  se 
despertasen  en  su  alma  los  celos, 
sería  capaz  hasta  de  cometer  un 
crimen.  Bien  sé  que  ocultándole 
las  pretensiones  de  ese  infame,  me 
expongo...  (-Se  oye  ruido  en  el  fo- 
ro). Mira  á ver  si  es  mi  esposo,  y 
si  notas  en  su  rostro  que  ha  per- 
dido, vuelve  en  seguida  aquí. 

Luisa  Si,  señorita.  Haré  cuanto  usted 
quiera.  {Se  acerca  á la  puerta  del 
joro  y vueloe).  No  es  el  amo;  es  su 
amigo. 

TaIcii.  (Anunciando).  El  señor  Varner. 

Hmel.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  re- 
cibirle no  estando  en  casa  tu  amo, 

VAlen.  No  lo  olvido,  señora;  pero  duran- 
te la  madrugada  ha  venido  tres 
veces,  y al  llegar  ahora  me  ha  di- 
cho que  aunque  esté  ausente  el 
amo,  necesita  hablar  con  usted 
para  evitar  una  gran  desgracia 

Hmel.  ¿Una  gran  desgracia?  Acaso  ha- 
brá perdido  Jorge  todo  el  dinero 
que  tenía  y la  desesperación... 
i Ah!  Dile  que  pase. 

IvUÍsa  ¿Qué  hace  usted,  señora? 

Hmel.  Tienes  razón,  Luisa;  lo  que  indica 
debe  ser  un  pretexto  para  acer- 
carse á mí.  (A  Valentín).  No  le 
dejes  entrar.  Lleva  tu  mismo  esta 
carta  á su  destino.  ( Cierra  la  car- 
ta para  dársela ). 

Luisa  {Ap.)  ¡Pobre  señora! 


Val.  (A  Luisa  en  voz  baja,  entregán- 
dole unos  papeles).  Tenga  usted... 
acaban  de  traer  estos  documentos 
de  la  notaría.  Serán  anuncios  de 
embargo,  citaciones;  ¡qué  se  yol... 
¡Puro  enredo!  {Se  oye  ruido  en  el 
joro). 

Hmel.  (A  Valentín).  Mira  quién  es.  ( Va- 
lentín se  va  por  la  puerta  del  fon- 
do. Luisa,  que  ha  estado  un  ins- 
tante en  dicha  puerta,  se  acerca  á 
Amelia.  ¡Es  el  señor!  {Guardando 
la  carta  que  iba  á dar  á Valen- 
tín.) Ocultaré  esta  carta. 

Luisa  {Que  ha  estado  observando  desde  la 
puerta  del  foro  vuelve  muy  agita- 
da.) Señora,  ha  despedido  á Var- 
ner y viene  aquí.  Sus  pérdidas 
han  debido  ser  grandes,  porque  es- 
tá más  furioso  que  nunca. 

Hme.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  tormento!  (A  Lui- 
sa.) Que  no  venga  aquí  mi  hijo 
para  que  no  presencie  las  tristes 
escenas  á que  me  condena  su  pa- 
dre. Cuídale  tu.  (Luisa  va  á mar • 
charse  pero  en  el  mismo  momento 
entra  Jorge  y se  detiene  en  medio 
de  la  habitación . Valentín  viene 
detras  de  él  temeroso  y abatido. 
Amelia  y Luisa  permanecen  in- 
móviles. 


escejvn  xx 

Dichos,  'JORee  y VHLepíCin 

*>r.  (a  Amelia.)  ¿Quiere  usted  decirme 
señora  con  qué  derecho  prohíbe  la 
entrada  en  mi  casa  al  mejor  de 
mis  amigos? 

Hme.  Yo  no  recibo  á nadie  á estas  horas 
y menos  no  estando  en  casa  mi 
esposo. 

Jor.  ¡Pretexto  frivolo!  Lo  que  sucede 
es  que  odias  á Varner  porque  es 
mi  mejor  amigo. 

Hme.  ¿Tu  mejor  amigo? 

3or.  (A  Valentín.)  Si  otra  vez  vuelves 
á faltar  el  respeto  á Varner,  te 
despido. 

VaI.  ¿A  mí,  que  he  servido  tantos  años 
á su  padre  de  usted? 

Jor.  Silencio.  {Aparte.)  Siempre  evo- 
cando este  recuerdo.  (A  Luisa.) 
¿Qué  haces  aquí? 

Luisa  {Temerosa.)  Esperólas  órdenes  de 
mi  ama. 

3for.  No  hacéis  falta  ninguno  de  los  dos. 
Alejaos. 

Val.  (Dando  á Jorge  los  papeles  que 
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antes  trató  de  entregarle  d Luisa.) 
Señor,  esta  madrugada  han  veni- 
do á notificar  á usted  estas  provi- 
dencias del  juzgado. 

Jor.  (Cogiendo  los  papeles  y estruján- 
dolos con  ira.)  Bien  está.  (A  Va- 
lentín y d Luisa.)  Fuera  de  aqui, 
no  quiero  repetirlo.  ( Valentín  se 
va  por  el  foro.  Luisa  se  dirige  al 
dormitorio  de  su  ama.  Jorge  y 
Amelia  quedan  solos.)  La  suerte 
ha  sido  esta  noche  muy  cruel  para 
mí...  No  vayas  á sermonearme, 
¿lo  oyes?  No  estoy  de  humor  para 
escuchar  reconvenciones.  Además 
el  que  juega  ya  sabe  á qué  ate- 
nerse; lo  mismo  puede  arruinarse 
que  hacerse  poderoso.  Tú  misma 
has  disfrutado  de  los  favores  de 
la  suerte  cuando  ha  venido  en  mi 
auxilio.  Los  restos  de  opulencia 
que  nos  quedan  lo  demuestran; 
pero  esta  noche  ¡oh!  esta  noche, 
el  diablo  ha  estado  en  contra  mía. 
Todas  mis  combinaciones  han  fra- 
casado y necesito  dinero. 

Hmel.  ¿Más  dinero  aún? 

3or.  Sí,  y ha  de  ser  esta  misma  ma- 
ñana. 

Hmel.  Nadie  mejor  que  tú  conoce  nues- 
tra situación.  Te  he  dado  todas 
mis  joyas,  sólo  nos  quedan  los 
muebles  de  la  casa. 

Jor.  Ni  siquiera  eso,  porque  están  em- 
bargados. 

Hmel.  ¿Es  decir  que  no  es  nuestro  nada 
de  cuanto  hay  aqui? 

Jor.  Nada  absolutamente;  pero  de  to- 
dos modos  necesito  dinero.  (.Se 
sienta  abatido.) 

Hmel.  {Acercándose  d Jorge.)  ¡Ah!  ¡Jor- 
ge mió!  Si  pudieran  llegar  mis  pa- 
labras á tu  corazón,  renunciarías 
al  vicio  que  te  ciega.  Recuerda 
cuán  infelices  hemos  sido  viviendo 
en  la  miseria  casi  siempre,  con 
breves  intervalos  de  esplendor. 
Siempre  llenos  de  zozobra,  siem- 
pre perseguidos  y oyendo  injurias 
y ultrajes  á cada  instante.  Así 
hemos  vivido  por  espacio  de  quin- 
ce años  sin  un  momento  de.  repo- 
so. (Jorge  semuestra  impaciente.) 
No  creas  que  evoco  estos  recuer- 
dos para  censurarte.  Mi  único  an- 
helo es  apartarte  de  ese  camino 
de  perdición,  siquiera  por  nuestro 
hijo.  Si  me  oyéras,  hoy  mismo 
abandonaríamos  esta  casa,  sal- 
dríamos de  París,  viviríamos  en 
una  apartada  aldea  y allí  me  con- 


sagraría exclusivamente  á labrar 
tu  felicidad;  trabajaría  para  que 
nada  nos  faltase;  educaríamos 
á nuestro  hijo,  y todo  variaría 
para  nosotros.  )Se  arrodilla  ante 
Jorge.)  Sí,  Jorge  mío,  esposo  ama- 
do, renuncia  á esa  funesta  pasión. 

Jo r.  ( Levantándose  y paseándose  por 
la  escena  enfurecido.)  Ya  estoy 
harto  de  cir  esa  cantinela.  ¿Qué 
adelantaríamos  convivir  en  un  vi- 
llorrio? Lo  que  yo  quiero  es  la  ri- 
queza, la  opulencia;  y eso  sólo 
puedo  adquirirlo  cuando  la  suerte 
me  favorezca.  Ya  es  demasiado 
tarde  para  que  pueda  renunciar 
al  juego.  ( Deteniéndose  cerca  de 
Amelia.)  Lo  que  necesito  no  son 
homilías,  sirio  el  resto  de  tu  dote; 
eso  es  lo  que  te  pido. 

Hmel  qJorgel 

Jor.  Posees  cien  mil  francos,  de  los 
que  tú  sola  puedes  disponer.  Dame 
esa  cantidad  sólo  por  veinticuatro 
horas.  Mañana  te  la  devolveré 
duplicada. 

Hmel.  ¿Cómo  te  atreves  á hacerme  esa 
proposición,  cuando  sabes  que 
esos  cien  mil  francos  es  el  único 
porvenir  de  nuestro  hijo? 

Jor.  No  los  necesito  más  que  hasta 
mañana. 

Hmel.  Si  te  los  diera,  los  jugarías  esta 
misma  noche,  y mañana  nos  ve- 
ríamos en  la  más  completa  mise- 
ria. 

Jor.  ¿Has  olvidado  que  soy  tu  esposo  y 
que  tengo  derecho  á ordenar  lo 
que  suplico? 

Hmel.  Soy  una  pobre  mujer  indefensa. 
Podrás  quitarme  la  vida;  pero  no 
lograrás  que  me  desprenda  de  lo 
que  debe  ser  patrimonio  de  mi 
hijo. 

Jor.  ¿Prefieres  que  me  prenda  la  justi- 
cia? ¿Que  acabe  mi  vida  en  un  pre- 
sidio? 

Hmel.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¡La  justicial 
i ei  presidio! 

Jor.  Puesto  que  no  hay  más  remedio, 
te  confiaré  lo  que  quería  ocultar- 
te. Has  de  saber,  que  un  día  que 
me  vi  muy  apurado,  falsifiqué 
unas  letras... 

Hmel.  ¡Bien  anunció  tu  padre  al  malde- 
cirte, que  acabarías  cometiendo 
delitos! 

jo r.  ( Cogiéndola  de  un  brazo  y agitán- 
dola.) ¡Miserable!  ¿Qué  dices?  ¿Por 
qué  evocas  ese  recuerdo? 

Hmel.  (Gritando.)  ¡Perdón!  ¡Perdóname! 
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( Valentín  y Luisa  llegan  al  oir 
los  gritos  de  Amelia .) 

Tat.  jSeñora... 

Luisa  ¿Qué  sucede? 

*jov.  ¿Quién  os  ha  llamado?  v 

Val.  Me  pareció... 

Luisa  Creí  que  la  señora  me  llamaba... 

ftmtl. (Con  dulzura.)  Dejadnos:  quere- 
mos estar  solos.  ( Valentín  y Lui- 
sa se  retiran.) 

3or.  Ya  conoces  á fondo  la  situación 
en  que  me  encuentro.  He  falsifi- 
cado unas  letras  y mañana...  si  no 
las  recojo,  se  apoderará  de  mí  la 
justicia. 

Hmet.  iQué  horrorl  ¿Cuánto  dinero  ne- 
cesitas? 

Jor.  Sobre  poco  más  ó menos,  los  cien 
mil  francos  de  tu  dote. 

Hmet.  jTodo  lo  que  me  queda! 

Jor.  (Sacando  del  bolsillo  un  papel.) 
Para  sacarme  del  apuro  en  que 
me  encuentro,  necesitas  firmar 
este  poder  á favor  de  Varner. 

Hmet,  jEsto  másl 

7or.  Con  él  podrá  retirar  de  casa  del 
banquero  los  cien  mil  fráncos. 

Hmet,  iPobre  hijo  míol 

3for.  Si  no  accedes  á mi  ruego,  me  le- 
vanto aquí  mismo  la  tapa  de  los 
sesos.  ( Saca  uua  pistola.) 

Hmet.  ]Oh,  no!  No  aumentes  mi  agonía 
con  esas  amenazas. 

Jov.  Pues  firma  este  poder. 

Hmet.  Dámelo.  De  este  modo  evito  tu 
afrenta  y la  de  mi  hijo.  (Firma.) 

3or.  (Aparte.)  El  remedio  es  infalible. 
Ya  ha  firmado  el  poder. 

Hmet.  (Dándole  el  poder.)  Ve  corriendo 
á recoger  esas  letras.  A cambio 
del  inmenso  sacrificio  que  acabo 
de  hacer,  te  pido  una  vez  más  que 
renuncies  al  juego. 

Jer.  Así  lo  haré,  querida  Amelia.  Aho- 
ra ya  estoy  tranquilo  y satisfecho. 
Para  celebrar  nuestra  reconcilia- 
ción quiero  que  demos  esta  noche 
un  gran  baile. 

Hmet.  ¿Estás  en  tu  juicio? 

3or.  Es  preciso  ocultar  mis  apuros.  Al 
efecto,  he  invitado  á muchas  per- 
sonas importantes,  á quienes  ofre- 
ceremos un  concierto  y un  baile. 
No  te  preocupes  de  lo  que  esto  nos 
costará,  porque  dentro  de  una 
hora  seré  millonario. 

Hmet.  Lo  que  más  urge  es  que  recojas 
esas  letras.  Estoy  intranquila. 

3or.  Tengo  tiempo  de  sobra.  (Aparte.) 
Antes  duplicaré  esta  cantidad. 
Anoche  me  abandonó  la  suerte  y 


hoymeserápropicia.(i4/¿o.)  Adiós 
Amelia;  procura  que  todo  esté  dis- 
puesto para  la  recepción  de  esta 
noche.  Ya  sabes  que  te  amo  sin- 
ceramente. ( Vase.) 


esceNH  xxt 

H MSLtfc,  LOX8H.  Después  VHLejSClN  y twff* 
DeRNOfíC 

Luisa  Está  usted  muy  agitada,  señorita, 
¿Qué  ocurre? 

Hmet.  j Ay,  Luisa  de  mi  alma!  Mi  des- 
gracia es  superior  á mis  fuerzas. 
He  hecho  el  último  sacrificio,  en- 
tregando á mi  esposo  el  resto  de 
mi  dote,  que  destinaba  á asegurar 
el  porvenir  de  mi  hijo. 

Luisa  iEsto  más,  señora!  Pero  no  se  afli- 
ja usted  de  ese  modo.  La  Provi- 
dencia es  justa  y velará  por  el 
inocente  niño. 

V*L  (Que  llega  precipitadamente  con 
una  carta.)  Señora,  á poco  de  sa- 
lir el  amo,  llegó  un  caballero  que 
no  me  es  desconocido  y me  entre- 
gó esta  carta  para  usted.  (Le  da 
la  carta  ) 

Hmet.  Una  carta...  (La  abre  y lee.)  ¡ Aht 
Sí,  es  mi  tío.  Dios  le  envía  en  mi 
auxilio  (A  Valentín  ) Que  pase. 
(Dermont  aparece  en  la  puerta  del 
Joro  y Amelia  corre  á su  encuen - 
iro  tendiéndole  los  bratos.)  jQue- 
rido  tío*  ( Valentín  y Luisa  se  retí • 
ran.)  ¿Cómo  no  ha  contestado  us- 
ted á las  cartas  que  le  he  escrito? 

Der.  Tuve  necesidad  de  volver  á Amé- 
rica; pero  al  regresar  he  hallado 
algunas  de  ellas  y lo  he  dejado 
todo  para  venir  á verte,  para  en- 
terarme por  mí  mismo  de  la  ver- 
dad horrible  de  tu  situación.  Veo 
con  pena  que  se  ha  realizado  cuán- 
to temía. 

Hmet.  lAh,  sü  Soy  muy  desgraciada,  y 
si  usted  me  abandona,  no  me  que- 
da más  recurso  que  la  muerte. 

Der.  ¿Abandonarte?  lOh,  no!...  Ya  sé 
que  Jorge  ha  disipado  la  herencia 
de  su  padre,  que  ha  agotado  la 
mayor  parte  de  tu  fortuna;  pero 
tu  dote  ai  menos  debe  haberse  sal- 
vado del  naufragio. 

Hmet.  Ahora  mismo,  hace  un  instante, 
acabo  de  desprenderme  de  lo  que 
me  quedaba. 

Der.  ¿Has  podido  olvidar  que  tienes  un 
hijo? 
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Hmel.  Ha  sido  necesario  este  sacrificio. 

Si  usted  supiera... 

Der.  Todo  cuanto  pudieras  decirme  lo 
adivino.  La  carrera  del  jugador 
es  siempre  Ja  misma.  Hijo  ingra- 
to, mal  esposo,  padre  cruel  y,  por 
último,  empedernido  criminal. 
Quizás  tu  esposo  ha  recorrido  ya 
ese  horrible  calvario. 

Hmel.  No  le  ultraje  usted,  tío;  recuerde 
que  es  el  padre  de  mi  hijo. 

Den  (Abrazándola  ) ]Cuán  generosa 
eres!  Pero  pensemos  solo  en  mejo- 
rar tu  suerte.  Animo,  hija  mía. 
Mientras  yo  viva  seré  tu  protec- 
tor; pero  es  preciso  que  inmedia- 
tamente te  separes  de  Jorge. 

Hmel.  Eso  nunca.  Abandonar  á mi  ma- 
rido sería  cometer  un  perjurio, 
porque  ofrecí  al  pie  del  altar  ser 
su  compañera  toda  la  vida.  Si  me 
hubiera  ofrecido  la  felicidad,  daria 
gracias  al  cielo;  no  ha  sucedido 
asi  y debo  resignarme  con  mi  suer- 
te hasta  exalar  el  último  suspiro. 

Der.  Si  piensas  de  ese  modo  ¿qué  pue- 
do hacer  en  tu  favor? 

Hmel.  Amparar  á mi  hijo.  Al  entregar  á 
Jorge  el  resto  de  mi  patrimonio, 
he  quedado  sumida  en  la  pobreza. 

Der.  Puedes  estar  tranquila,  velaré  por 
tu  hijo;  pero  ¿dónde  está?  Desea- 
ría estrecharle  en  mis  brazos. 

Hmel.  (Llamando.)  Luisa,  Luisa.  (5a*e 
Luisa.)  Trae  á mi  hijo.  Pero  no... 
espera...  Alguien  viene. 

Luisa  Es  el  amo. 

Hmel.  ¡Dios  míol 

Der.  Me  voy.  No  quiero  que  vuelva  á 
arrojarme  de  su  casa.  Ya  nos  ve- 
remos. Si  algo  te  ocurre  escríbeme 
á casa  de  Rodolfo  Dericourt... 
Adiós. 

Luisa  El  caso  es  que  el  señor  no  puede 
salir  sin  que  le  vea  el  amo. 

Hmel.  Quédese  usted. 

Der.  De  ningún  modo. 

Luisa  Puede  ocultarse  en  el  cuarto  de 
usted,  señorita. 

Der.  Dice  bien:  es  una  nueva  humilla- 
ción; pero,  al  menos,  no  veré  á 
ese  hombre  á quien  detesto. 

Luisa  Pronto,  que  llega. 

( Vase  Darmont  por  una  de  las 
puertas  laterales  de  la  derecha. 
Jorge  aparece  con  aire  arrogante 
rebosando  alegría.  Detrás  de  él 
egan  Valentín  y otros  criados 
por  el  foro.) 
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Jor.  ( A Valentín.)  Cumplid  con  el  ma- 
yor esmero  las  órdenes  que  os  he 
dado.  Que  no  falte  nada.  Quiero 
que  la  fiesta  sea  magnifica.  ( Va- 
lentín se  va  con  tos  criados.  A 
Amelia.)  Querida  Amelia,  ya  es- 
toy de  vuelta. 

Hmel.  (En  voz  baja.)  ¿Recogiste  las  le- 
tras? 

Jor.  Mañana  las  recogeré.  Tengo  vein- 
ticuatro horas  de  respiro.  Ahora 
sólo  debemos  preocuparnos  del 
baile  de  esta  noche.  Ya  verás  qué 
espléndida  fiesta. 

Hmel.  Habla  más  bajo. 

Jor.  Te  traerán  algunas  joyas  que  ha 
elegido  Varner  para  que  las  luz- 
cas esta  noche,  y además  un  arpa. 
Varner,  que  está  en  todo  y sabe 
que  en  tu  juventud  tocabas  á ma- 
ravilla ese  instrumento,  ha  pen- 
sado... 

Hmel.  (Aparte.)  Siempre  Varner.  (Alto.) 
Ya  no  sabré  tocar  el  arpa.  iHa 
transcurrido  tanto  tiempol 

'Jor.  (Imperioso.)  La  tocarás  sea  como 
sea,  porque  yo  te  lo  exijo. 

Hmel.  Bien,  no  te  enfades:  haré  cuanto 
me  ordenes. 

Jor.  Pero  parece  que  estás  recelosa. 
¿Por  qué  miras  con  tanta  frecuen- 
cia á tu  dormitorio? 

Hmel.  (Turbada.)  Yo...  no...  No  miro... 
Será  casualidad... 

Jor.  Parece  que  tiemblas.  ¿Se  oculta 
alguien  en  esa  habitación? 

Hmel.  ¿Quién  ha  de  haber?  Luisa  y el 
niño. 

Jor.  Se  te  enciende  el  rostro.  Aquí  hay 
algún  misterio.  Veamos. 

Hmel.  (Deteniéndole.)  No...  detente. 

Jor.  (Furioso.)  Déjame,  porque  temo... 
\Ah!  Si  me  vendieses,  no  sabes 
hasta  dónde  llegaría  mi  furor. 

Hmel.  (Consternada.)  ¡Dios  mío! 

(Al  querer  entrar  Jorge  en  el  dor- 
mitorio de  Amelia  aparece  Der- 
moni.) 

escejSH  v 
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Jor . (Mirando  á Amelia.)  ¿Dermont  en 
mi  casa? 

Hmel.  Te  ruego  por  el  sacrificio  que  he 
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hecho,  dándote  el  resto  de  mi  pa- 
trimonio, que  guardes  el  respeto 
debido  á mi  tío. 

Jor . ( A Dermont.)  ¿A  qué  ha  venido 

usted?  ¿Qué  es  lo  que  pretende? 

Otr.  He  venido  á ver  á la  hija  de  mi 
hermano  y á juzgar  por  mí  mismo 
de  su  suerte.  Por  desgracia,  mis 
temores  eran  ciertos.  En  cuanto  á 
usted,  no  hubiera  vuelto  á verle 
si  no  me  hubieran  impulsado  á pre- 
sentarme á usted  las  injustas  sos- 
pechas y la  violencia  con  que  ame- 
naza á mi  sobrina.  Mi  misión  ha 
concluido.  (.Se  dirige  hacia  el  foro 
para  marcharse  y Jorge  se  va 
tras  de  él  en  actitud  amenaza- 
dora.) 

Hmel.  (En  voz  baja  y deteniendo  á su 
marido.)  ]Por  Dios,  Jorge! 

Jor.  (Con  dureza.)  Silencio. 

( Dermont , deteniéndose  en  la 
puerta  del  foro,  espera  á Amelia , 
que  corre  hacia  él  para  abra- 
zarle.) 

Dcr.  Adiós,  víctima  inocente  y genero- 
sa; no  desfallezcas,  y piensa  siem- 
pre que  tienes  en  mi  un  padre  dis- 
puesto á sacrificarse  por  tu  hijo  y 
por  ti.  (Vase  Dermont.  Amelia  llo- 
ra y Jorge  se  ac  erca  á ella  ira- 
cundo.) 

escejvn  ti 

HMentH.  jokgb. 

Jor.  Ese  hombre  es  un  miserable.  Co- 
mo vuelva  á verle  en  mi  casa  no 
respondo  de  mí. 

Hmcl.  ¡Eres  muy  cruell  Después  de  sa- 
crificarte mi  vida,  sólo  me  queda 
un  amigo  en  el  mundo.  Nuestro 
hijo,  pobre  y desheredado  por  ti, 
no  tiene  más  amparo,  más  protec- 
tor que  él,  y sin  embargo,  quieres 
privarme  del  consuelo  de  verle. 

Jor.  Le  aborrezco,  porque  me  despre- 
cia y porque  te  incita  á que  me 
odies. 

Hmel .iCon  dulzura.)  jAh,  Jorge!  Nunca 
podrás  comprender  lo  que  es  mi 
corazón  para  contigo. 

Jor.  Silencio.  Alguien  viene.  Enjuga 
tus  lágrimas.  ( Valentín  entra  con 
tres  doncellas  portadoras  de  cajas 
de  cartón  que  contienen  joyas  y 
adornos,  y dos  mozos  que  condu- 
cen un  arpa  en  una  caja  de  made- 
ra. Warner  llega  con  aspecto  de 
satisfacción.) 
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Tal.  Aquí  están  las  joyas  y los  ador- 
nos que  han  traído  para  la  señora. 
También  son  estos  mozos  porta- 
dores de  un  arpa. 

Jor.  Perfectamente.  Y Varner,  ¿no  ha 
venido  todavía? 

Tal.  ( Viendo  á Varner  que  entra  por  el 
Joro.)  En  este  instante  llega. 

Tar.  ( Dando  la  mano  á Jorge.)  Querido 
amigo.  (A  Amelia.)  Señora,  pre- 
sento á usted  mis  respetos.  ( Hace 
ademán  de  coger  su  mano  para 
besarla,  pero  Amelia  la  retira.) 
{Aparte.)  Ha  habido  lagrimitas. 
Más  vale  asi.  {A  Jorge.)  Ya  ves 
que  he  cumplido  tus  órdenes  con 
el  mayor  esmero.  Dispón  que  lle- 
ven todo  lo  que  he  traído  al  cuar- 
to de  tu  esposa,  y el  arpa  ai  salón. 

Jor.  Pero  la  caja... 

Tar.  Puede  quedar  en  alguno  de  estos 
cuartos.  (Señala  al  dormitorio  de 
Amelia,  y los  criados,  por  indica- 
ción de  Jorge,  entran:  las  donce- 
llas en  el  dormitorio,  los  mozos, 
con  el  arpa,  por  una  de  las  puer- 
tas laierales  de  la  izquierda . Des- 
pués vuelven  con  la  caja  de  ma- 
dera, la  dejan  en  el  dormitorio  de 
Amelia  y se  retiran.  Todo  esto  rá- 
pidamente, durante  el  diálogo  que 
sigue. 

Jor.  (A  Amelia.)  Supongo  que  hoy  si- 
quiera te  mostraras  tranquila  y 
alegre  al  hacerlos  honores  de  la 
fiesta. 

Hmel.  Si,  Jorge,  sí.  Ocultaré  mis  lágri- 
mas, sofocaré  mis  penas  y recibi- 
ré á tus  amigos  con  rostro  risue- 
ño. {Se  retira  á su  dormitorio  y 
Luisa  le  sigue.  Jor  ge  le  acompaña 
permanece  un  instante  dentro  y 
vuelve  á la  escena  poco  después.) 

Tatr.  (Ap.)  Magnífico.  O mucho  me 
equivoco  ó esta  noche  realizo  el 
plan  que  vengo  fraguando  con  tan- 
ta constancia.  El  ardid  que  he 
ideado  logrará  el  éxito  apetecido. 
Mi  criado  es  travieso  y está  bien 
instruido  de  lo  que  debe  hacer. 
Esta  vez  no  podrás  escapar  de  mis 
‘manos,  orgullosa  Amelia.  Maña- 
na serás  mi  esclava.  Por  fortuna, 
la  suerte  me  ha  sido  propicia,  ten- 
go dinerb  en  abundancia  y ahora 
Jo  que  conviene  es  alejar  á Jorge.. 
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Oor.  Por  fin  nos  dejan  solos.  ¿Qué  tal 
te  ha  ido?  ¿Siguió  tu  buena  racha? 

Tai*.  No,  todo  mesaliómal.  Heperdido 
cien  mil  francos. 

Jo r.  En  cambio,  yo  ganó  treinta  mil. 
Pero  esperaba  que  la  suerte  te  fa- 
voreciese y me  prestases  lo  nece- 
sario para  recogerlas  malditas  le- 
tras antes  de  que  las  presenten  al 
cobro. 

Tar.  ¿No  vas  á pagarlas  con  el  dinero 
de  tu  esposa,  que  recogi  de  casa 
del  banquero  y te  entregué  cuan- 
do nos  vimos  antes? 

Jor.  Si,  pero  de  esa  cantidad  me  faltan 
algunos  miles  de  francos  que  he 
gastado  en  los  preparativos  de  la 
función  de  esta  noche.  Tentado 
estoy  de  ir  otra  vez  á probar  for- 
tuna con  lo  que  me  queda. 

Y ti*.  Harías  muy  bien.  Según  mis  noti- 
cias, debe  estar  á estas  horas  en. 
el  garito  el  ruso  millonario  cuyo 
capital  es  inagotable,  y podrásdu- 
plicar  ó triplicar  lo  que  te  queda, 
para  pagar  las  letras  antes  de  que 
se  descubra  la  falsificación. 

3§r.  Dices  bien;  pero  ven  conmigo.  Di- 
vidiremos en  dospartes  Jos  ochen- 
ta mil  francos  que  me  restan.  Te 
presto  la  mitad,  me  quedo  con  la 
otra,  jugamos  en  combinación,  y 
iqué  diablol  También  se  cansa  la 
suerte  de  serad  versa.  Ganaremos, 
estoy  seguro  de  que  ganaremos. 
Es  una  corazonada  y verás  como 
no  me  engaño. 

▼ir.  Me  es  imposible  acompañarte.  El 
embajador  de  Persia  tiene  esta 
tarde  partida  en  su  casa  y me  ha 
encargado  que  dirija  el  juego. 
Además,  almuerzo  con  él. 

y».  No  me  parece  mal.  Pero  de  todos 
modos,  tú  en  casa  del  embajador 
y yo  en  el  garito,  podemos  reali- 
zar el  plan  que  te  he  propuesto. 
Toma  la  parte  que  te  correspon- 
de. ( Cuenta  los  billetes  de  Banco 
que  saca  de  una  cartera  y se  los  da.) 

Tar.  (Ap.)  El  mismo  cae  en  la  red. 

lor.  A las  ocho  de  la  noche  te  espero 
aquí  para  que  nos  comuniquemos 
el  resultado  de  nuestro  respectivo 
juego.  Si  ha  sido  favorable,  per- 
maneceremos disfrutando  de  la 
fiesta.  De  lo  contrario,  volvere- 
mos á jugar. 


Tar.  Tu  plan  me  parece  magnífico.  A 
las  ocho  vendré  á buscarte. 

Jor.  Es  necesario  que,  por  lo  menos, 
reunamos  entre  tú  y yo  el  dinero 
necesario  para  recoger  las  letras. 
En  cuanto  estén  en  nuestro  poder, 
las  prenderemos  fuego  para  extin- 
guir el  cuerpo  del  delito.  Ahora 
voy  á ultimar  los  preparativos  de 
la  fiesta.  ( Jorge  entra  en  el  gabi- 
nete de  Amelia  y lamer,  al  reti- 
rarse, dice) 

Tar.  Todo  va  bien  hasta  ahora.  Arre- 
glaré las  cosas  para  disponerá  mi 
antojo  de  esta  noche.  La  desdeño- 
sa Amelia  no  tendrá  más  remedio 
que  capitular.  En  cuanto  á Jorge, 
no  podrá  acudir  en  su  auxilio.  Es- 
pera recoger  las  letras  falsifica- 
das y librarse  del  presidio  que  1© 
espera.  Mi  pobre  amigo  se  hace 
ilusiones;  ya  están  en  poder  del 
tribunal  y mañana...  Por  fortuna 
he  podido  librarme  de  toda  res- 
ponsabilidad y estoy  tranquilo. 
De  todos  modos,  volveré  á ultima 
hora  para  asistir  á las  postrime- 
rías déla  fiesta  de  esta  noche,  qu© 
será  el  prólogo  de  la  catástrofe, 

( Vase  por  el  foro.  Mutación  A 
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Dantotnfrtu  y baile. 

Galería  espléndidamente  iluminada,  con 
profusión  de  flores  Figura  que  se  está 
celebrando  el  baile  orgamzadopor  Jorge. 
Numerosas  parejas,  las  señoras  con  mag- 
níficos trajes  y los  caballeros  de  rigurosa 
etiqueta,  forman  grupos  ó pasean.  La  or- 
questa, que  permanece  oculta,  ejecuta  un 
rigodón.  Entre  los  convidados  aparecen 
Jorge  y Varner,  que  hablan  confidecial- 
mente.  Amelia,  en  traje  de  baile,  los  ob- 
serva con  la  más  viva  inquietud.  Vario» 
lacayos  pasan  de  un  lado  a otro  con  ban- 
dejas que  contienen  helados  y dulces.  Un 
caballero  se  dirige  a Amelia  como  para 
invitarla  al  baile  y desaparecen  porelex- 
tremo  ce  la  galería  Continúa  la  música, 
y después  de  esta  escena  muda,  que  el 
director  de  escena  organizará  á su  gusto, 
se  opera  otra  mutación. 


CCD3DRO  QOINCO. 

«Boudoir»  ó gabinete  dormitorio  de  Ame- 
lia. En  el  fondo  se  ve  una  cama  con  col- 
gaduras, y á cada  lado  de  ella  balcones. 
En  primer  término,  á la  izquierda,  puer- 
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ta  princip  al  de  entrada  al  «boudoir».  A la 
derecha  a os  puertas;  en  primer  término, 
la  de  una  escalera  secreta;  en  segundo 
término,  la  del  cuarto  de  vestirse  de 
Amelia.  A la  izquierda,  en  segundo  tér- 
mino, se  ve  la  caja  del  arpa  que  en  el 
cuadro  tercero  condujeron  los  mozos.  En 
la  habitación  hay  un  tocador  y algunas 
butacas.  Sobre  el  tocador  una  campanilla 
de  plata. 

66C6TTO  PRIM6RH 

CHRE.06,  y después  LUX8H  y DeRJMOflC. 

£s  de  noche.  Se  oye  á lo  lejos  la  música  de 
la  fiesta.  De  la  caja  del  arpa  sale  Carlos 
con  todo  género  de  precauciones.  Se 
a cerca  á la  puerta  de  la  izquierda  y apli- 
ca á ella  el  oído.  Cesa  la  música.  Luisa 
abre  con  cuidado  la  puerta  del  primer 
término  de  la  derecha  y Carlos  corre  á, 
ocultarse  en  la  caja  del  arpa.  Luisa,  que 
lleva  en  la  mano  una  palmatoria,  encien- 
de las  bujías  de  dos  candelabros  que  hay 
sobre  la  mesa  del  toeador. 

Luisa  ¿Qué  habrá  podido  ocurrir,  para 
que  venga  á estas  horas  el  señor 
Dermont?  El  único  medio  de  que 
el  amo  no  le  vea  es  que  entre 
aqui.  ( Acercándose  á la  puerta  por 
donde  ha  entrado.)  Pase  usted, 
señor  Dermont.  {Dermont  aparece 
en  la  puerta.) 

Der.  No  hay  que  perder  un  minuto. 
Anuncie  usted  al  señor  Jorge  de 
Germaní  que  necesito  hablarle  en 
seguida* 

lUifoa  ¿Al  señorito  Jorge?  Es  imposible. 
¿No  sabe  usted  que  pasa  todas  las 
noches  fuera  de  casa? 

Oír.  ¡Maldito  juego!...  Pero  entonces, 
¿el  baile  que  se  está  celebrando?... 
Luisa  Lo  ha  organizado  el  señor,  y la 
señorita  Amelia  hace  los  honores 
á los  invitados,  ocultando,  por 
complacer  á su  esposo,  las  lágri- 
mas que  á cada  instante  nublan 
sus  ojos  y las  penas  que  la  afligen. 
Der.  ¡Qué  situación,  Dios  miol  Pero  no 
importa;  busque  usted  á mi  sobri- 
na y dígale  que  necesito  verla  in- 
mediatamente. 

Luisa  Voy,  voy.  (Ap.)  ¿Qué  sucederá? 
(Vase  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da.) 
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Es  imposible  ocultarle  el  terrible 
g o,l pe  que  la  amenaza.  ¡Pobre 
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Amelia!  Y el  miserable  esposo,  á 
pesar  del  peligro  que  corre,  se  en- 
trega al  vicio  con  que  amarga  la 
vida  de  cuantos  le  rodean. 

escerm  xxx 

DeRJMONC,  HMeHH,  CHRLOS  (««mdldocw  U 
caja  del  arpa). 

Hmcl.  ( Entrando  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda precipitadamente.)  ¡Estoy 
aterrorizada!  ¿Qué  ocurre? 

Der.  Una  nueva  desgracia.  Ten  valor, 
hija  mía.  Creo  de  todo  punto  ne- 
cesario decirte  la  verdad.  Tu  ma- 
rido ha  falsificado  unas  letras.  No 
lo  he  sabido  hasta  hoy. 

Htuel.  Pero  para  que  pueda  recogerlas 
he  sacrificado  mi  dote. 

Der.  Todo  ha  sido  inútil.  Las  letras  es« 
tán  ya  en  poder  de  la  justicia,  y 
se  ha  dado  orden  de  prender  á tu 
esposo.  Es  preciso  que  huya  inme- 
diatamente. 

Html.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ( A Dermont.) 
La  desgracia  me  persigue  despia- 
dadamente. ¿Pero  usted  no  le 
abandonará? 

Der.  Haré  cuanto  sea  necesario  por  ti 
y por  tu  hijo.  Lo  que  urge  es  avi- 
sar á tu  marido. 

Hmet.  ¿Cómo?  Ignoro  dónde  se  halla  á 
estas  horas. 

€8C6NH  XV 

Oletee.  LHX8H,  que  llega  precipitadamente,  y des- 
pués RODOLfO. 

Luisa  ( Entrando  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Señora,  un  caballero  que 
acaba  de  llegar  pregunta  por  el 
señor  Dermont  y dice  que  necesi- 
ta ver  á ustedes. 

Der.  (A  Amelia.)  No  te  alarmes:  es  mi 
amigo  Rodolfo  Dericourt.  (A  Lui- 
sa.) Dile  que  pase.  ( Luisa  se  va 
por  donde  ha  venido.)  Está  ente- 
rado de  todo  y le  supliqué  que  vi- 
niera á referirnos  cuanto  haya 
logrado  averiguar.  Puedes  fiarte 
de  él  como  de  mí  mismo.  ( Viendo 
d Rodolfo  que  aparece  en  la  puer- 
ta por  donde  se  ha  ido  Luisa.) 
Aqui  está.  Pase  usted. 

Rod.  ( Saludando  á Amelia.)  Esta  seño- 
ra me  perdonará... 

Der.  Mi  sobrina  sabe  ya  el  objeto  de  la 
visita  de  usted.  ¿Qué  ha  sucedido? 
¿Qué  ha  podido  usted  averiguar? 
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Rod.  (A  Amelia.)  Es  necesario  que  su 
esposo  de  usted  parta  inmediata- 
mente de  París.  La  policía  le  bus- 
ca. 

Hmel.  ¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer? 

Der.  Confía  en  mí.  Pero  después  de  lo 
que  pasa,  debes  separarte  para 
siempre  de  ese  hombre,  cuya  en- 
mienda es  imposible. 

Hmel.  Eso  nunca. 

escejvH  v 

Dicho*,  ktUSH  y después  VflnejSCIN 

Luisa  ( Aterrorizada .)  Ha  corrido  la  voz 
entre  los  convidados  de  que  se  ha 
dado  orden  á la  policía  para  apo- 
derarse del  señor  y llevarle  á la 
cárcel. 

Hmel.  ¡Qué  vergüenza! 

Der.  Es  necesario  despedir  á la  gente. 
La  fiesta  que  se  celebra  es  un  sar- 
casmo. 

Tal.  ( Entrando  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Señora,  en  cuanto  se  ha 
sabido  la  noticia  de  que  buscan  al 
amo  para  prenderle,  se  han  dis- 
persado todos  los  convidados. 

Der.  Mejor,  así  se  evitará  el  escándalo. 
(A  Amelia.)  Los  criados  deben  ce- 
rrar las  puertas  de  la  casa,  para 

?[ue  todo  quede  en  silencio.  {Ame- 
la indica  d Valentín  que  atienda 
á la  indicación  de  Dermont  y se 
va  por  la  izquierda  d cumplir 
esta  orden.)  (A  Rodolfo.)  Vamos 
á preparar  lo  más  urgente  para  la 
fuga  de  ese  desdichado.  (A  Ame- 
lia.) Tú,  hija  mía,  nada  puedes 
hacer.  Quédate  en  este  aposento, 
despójate  de  esas  galas  afrentosas, 
y en  cuanto  venga  tu  marido  dile 
que  sin  pérdida  de  tiempo  corra  á 
casa  de  Rodolfo.  Aquí  tienes  las 
6eñas.  {Le  da  una  tarjeta.)  Si  en- 
tre Jos  dos  conseguimos  que  no 
pierda  la  libertad,  después  procu- 
raremos salvar  su  honor. 

Hmel.  ¡Ah,  sí,  querido  tío!  Salve  usted  á 
mi  esposo. 

Der.  Le  salvaré  si  la  Providencia  no  ha 
dispuesto  que  sufra  ahora  el  cas- 
tigo que  merece.  {Dermont  y Ro- 
dolfo se  van  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

esceríH  vi 

HM6L.XH,  XXIISH  y CHRL08  en  la  caja  del  arpa. 

Hmel.  {Desesperada.)  Llegó  por  fin  el  te- 


rrible momento.  Estamos  arruina- 
dos, deshonrados,  mi  esposo  pró- 
ximo á perder  su  libertad.  Mien- 
tras le  espero  con  la  agonía 
del  terror,  estará  con  sus  cómpli- 
ces engolfado  en  el  infame  juego. 
¡Ah,  Dios  mío,  Dios  mío!  ¿Cuándo 
acabaran  mis  tormentos? 

Luisa  {Que  llega  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Nadie  queda  en  la  casa. 
Pero  ¡qué  triste  porvenir  nos  es- 
pera! Prométame  usted,  señora, 
que  cualesquiera  que  sea  el  riesgo 
que  la  amenace,  me  permitirá 
acompañarla  y servirla. 

Hmel.  Sí,  te  lo  prometo.  Eres  mi  verda- 
dera amiga  y sufriremos  juntas  lo 
que  Dios  disponga.  ¿Dónde  está 
mi  hijo? 

Luisa  Duerme  tranquilamente. 

Hmel.  Querría  darle  un  beso;  pero  no,  no 
turbemos  su  sueño.  ¡Pobre  hijo 
mío!  {Va  d sentarse  desfallecida, 
y al  verse  en  el  espejo  con  el 
traje  que  lleva,  retrocede.)  ¡Ahí 
Estas  galas  encubren  la  mise- 
ria y me  horrorizan.  Desde  que 
me  casé  no  he  debido  usar  más 
que  trajes  de  luto.  Ven,  Luisa, 
ayúdame  á quitarme  este  traje 
que  me  avergüenza.  {Luisa  coge 
la  palmatoria  y se  va  con  Amelia 
por  la  puerta  del  segundo  término 
de  la  derecha.) 

esceríH  vn 

CHRLOO.  Después  VHRríSR. 

En  cuanto  Amelia  y Luisa  se  alejan,  sale 
Carlos  de  la  caja  con  grandes  precaucio- 
nes y acercándose  á las  puertas  escucha. 
Después  abre  uno  de  los  balcones  y agita 
un  pañuelo  blanco.  A continuación  vuel- 
ve á donde  está  la  caja  de  madera  , saca 
de  ella  una  escala  de  seda  y la  arroja  por 
el  balcón  después  de  sujetar  á la  baran- 
dilla uno  de  sus  extremos.  Poco  después 
sube  por  la  escala  Varner  y entra  en  la 
habitación  con  un  puñal  en  la  mano. 
Carlos  le  indica  por  señas  que  Amelia 
está  en  el  cuarto  contiguo  desnudándose. 
Se  acerca  al  tocador,  coge  la  campanilla 
de  plata  que  hay  en  él,  la  quita  el  bada- 
jo, y aprovechándose  de  la  escala  que  ha 
servido  á Varner  para  subir,  baja  por 
ella.  Varner  desata  la  escala  para  que  la 
haga  desaparecer  Carlos.  Cierra  las  vi- 
drieras del  balcón  y observa  en  torno 
suyo. 

Var.  Todo  ha  salido  á pedir  de  boca. 
Amelia  es  mía,  Jorge  no  volverá. 
La  policía  le  habrá  encontrado  en 
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la  casa  de  juego  y ya  estará  en  la 
cárcel.  La  suerte  me  ha  favoreci- 
do. Tengo  dinero  abundante  y voy 
á apoderarme  de  Amelia.  lAh,  in- 
gratal  Pagarás  los  desprecios  que 
me  has  hecho  con  tu  deshonra. 
Oigo  ruido.  ¡Ella  es!  Viene  con  su 
doncella.  Me  ocultaré  hasta  que 
quede  sola.  (Se  oculta  en  la  caja 
del  arpa.) 

escejvfl  viil 

HMetlH,  E,CII8H  y VHRM6R  («n  U taja). 

Amelia  viene  vestida  con  una  sen- 
cilla bata  blanca  y sin  ningún 
adorno  en  la  cabeza.) 

Hmel.  ( A Luisa.)  Ya  puedes  retirarte  á 
descansar. 

Luisa  No,  no  quiero  que  se  quede  usted 
sola;  pasaré  aqui  la  noche. 

Hmel.  Eso  sería  abusar  de  tu  cariño;  es 
necesario  que  descansemos.  Quién 
sabe  lo  que  nos  espera  mañana. 
Lo  único  que  te  pido  es  que  te  cer- 
ciores de  que  todas  las  puertas  de 
la  casa  están  bien  cerradas.  Coge 
la  llave  de  la  escalera  secreta,  y 
si  mi  tío  ó el  señor  Rodolfo  vuel- 
ven esta  noche,  haz  que  entren 
por  ella.  Si  Jorge  viene,  entrará 
seguramente  por  esa  puerta.  ( In- 
dica la  de  la  izquierda.) 

Luisa  Obedeceré,  señora;  pero  no  crea 
usted  que  podré  dormir  al  pensar 
en  el  peligro  que  la  amenaza. 

Hmel.  Tengo  valor  para  sufrir.  Adiós, 
cuida  mucho  á mi  hijo.  (Amelia  se 
sienta  en  una  butaca.  Luisa  cie- 
rra con  un  pasador  la  puerta  del 
primer  término  de  la  derecha , 
coge  la  llave  que  está  en  la  cerra- 
dura, examina  si  las  demás  puer- 
tas están  cerradas  y se  marcha 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡¡  escejvH  ix 

HWeLXH  y VHRJSeR 

( En  cuanto  Amelia  queda  sola, 
Varner  sale  de  la  caja  del  arpa 
procurando  no  hacer  ruido.  Deja 
el  puñal  en  una  silla  y se  acerca 
á la  puerta  de  la  izquierda.) 

Hmel.  (Creyendo  estar  sola.)  Me  falta 
valor  para  pensar  en  la  tenacidad 
con  que  me  persiguen  la  desgracia, 
la  miseria,  la  deshonra.  Si  es  posi- 
ble, será  preciso  huir  con  mi  mari- 


do y mi  hijo  ó sufrir  con  él  el  cas- 
tigo de  sus  culpas.  ¿No  tendrán 
término  mis  desdichas?  ( Varner 
cierra  la  puerta  de  la  izquierda  y 
uita  la  llave,  que  se  guarda.  Al 
acer  esta  operación  se  oye  un  pe- 
queño ruido  que  asusta  á Amelia. 
Esta  se  levanta.)  ¿Quién  está  aquí? 

Var.  (Presentándose.)  Yo. 

Hmet.  (Con  terror.)  ¡Esto  más! 

Var.  Silencio.  No  abrigue  usted  ningún 
temor.  Necesito  que  hablemos. 

Hmel.  Usted  no  puede  estar  aquí  ni  un 
momento.  Voy  á llamar.  ( Coge  la 
campanilla  que  está  en  el  tocador 
y observa  que  no  suena.)  ¿Qué  sig- 
nifica esto? 

Var.  (Mostrándole  la  llave  que  se  había 
guardado.)  Todo  está  previsto.  Es 
inútil  cuanto  usted  haga  para  ale- 
jarme de  su  lado. 

Hmel.  ]Ay  de  mi!  Estoy  perdida. 

Var.  Al  contrario.  Ver  go  á salvarla  á 
usted,  pagando  de  este  modo  ge- 
neroso el  rigor  con  que  ha  despre- 
ciado el  amor  que  siento  hacia 
usted. 

Hmc!.  Esto  es  una  nueva  infamia.  Me  ha 
tendido  usted  un  lazo;  pero  cuan- 
tos me  rodean  saben  el  odio  que 
le  profeso,  y nadie  podrá  sospe- 
char que  está  usted  aquí  por  mi 
voluntad.  Si  no  se  aleja  usted  al 
instante  pediré  auxilio.  Mis  gritos 
llegarán  á oidos  de  mis  criados. 

Var.  Todo  será  inútil.  Se  halla  usted  en 
mi  poder,  y además  no  espere  us- 
ted que  acudan  en  su  auxilio,  y 
menos  Jorge.  Por  otra  parte,  ten- 
go alrededor  de  esta  casa  perso- 
nas que  me  guardan  las  espaldas, 
y si  fuera  preciso  (indicando  el 
puñal  que  ha  dejado  sobre  la  si- 
lla), aquí  hay  un  arma  que  me 
servirá  para  defenderme. 

Hmel.  ¡Qué  inicua  trama! 

Var.  Cálmese  usted  y escúcheme.  Jor- 
ge, que  se  ha  deshonrado  por  com- 
pleto cometiendo  una  estafa,  debe 
estar  á estas  horas  en  poder  de  la 
justicia.  La  separación  de  ustedes 
es  inevitable.  Rompa  usted  desde 
luego  el  lazo  que  la  une  á un  hom- 
bre que  ha  causado  su  desgracia  y 
que  sólo  podrá  en  lo  sucesivo  aci- 
barar el  resto  de  su  vida.  Acepte 
usted,  en  cambio,  mi  protección  y 
mi  amor. 

Hmel.  Eso  nunca.  Es  usted  un  malvado, 
un  infame,  y no  sé  cómo  he  tenido 
resignación  bastante  para  escu- 
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char  sus  inicuas  proposiciones.  Si 
mi  esposo  es  culpable,  usted  es 
quien  le  ha  pervertido,  quien  le  ha 
arrastrado  á la  perdición,  y ahora 
aspira  usted  á completar  su  indig- 
na obra  sumiéndome  en  la  igno- 
minia. Eso  no  sucederá  nunca. 

Ttr.  Las  amenazas  de  usted  no  me  in- 
timidan. Está  usted  en  mi  poder  y 
no  tendrá  más  remedio  que  se- 
guirme. 

Hmel*  Primeio  moriré.  (Sé  precipita  so- 
bre la  silla  donde  está  el  puñal  y 
se  dispone  d cogerle . Varner  se  lo 
quita  de  las  manos  y lo  deja  ma- 
quinalmente sobre  ei  tocador.) 

T*r.  No,  eso  no. 

Hmel.  ( Cae  abismada  en  una  de  las  bu- 
tacas.) ¡Ah,  Dios  mío.  Dios  míol 
( Varner  se  acerca  á ella  en  el 
mismo  momento  en  que  suenan 
golpes  en  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Vtr.  lEhl  ¿Qué  es  eso? 

escerra  x 

Dichos.  7OR0e. 

Jor.  ( Desde  dentro,  golpeando  la  puer- 
ta.) Abre,  Amelia,  abre. 

Tar.  ( Aparte .)  Uorgel  ¡Qué  inesperado 
contratiempo! 

Hmel.  ( Reponiéndose .)  Es  la  voz  de  mi 
esposo. 

Jor.  ( Golpeando .)  Abre,  abre  pronto. 

Hmel.  (A  Varner.)  Huya  usted. 

Var.  Silencio.  ( Apaga  las  luces.)  Me 
voy,  sí.  Pero  si  me  delata  usted, 
quedará  deshonrada. 

Jor.  ( Con  desesperación.)  Abre  ó echo 
la  puerta  abajo.  ( Varner  coloca 
rápidamente  la  llave  en  la  puerta 
y se  esconde  en  la  caja  del  arpa.) 

Hmel.  Me  faltan  las  fuerzas.  No  puedo 
mas.  ( Cae  desmayada  en  la  buta- 
ca. Jorge  logra  echar  la  puerta 
abajo  y entra  furioso.) 

3or.  ¿No  hay  aquí  nadie?  ¿Qué  silencio 
es  este?  Me  pareció  oir  que  habla- 
ban; pero,  por  lo  visto,  Amelia 
duerme  sin  saber  el  riesgo  que  me 
amenaza.  Por  fortuna  he  averi- 
guado á tiempo  que  me  persiguen. 
No  tengo  más  remedio  que  huir; 
pero  es  preciso  que  me  acompañe 
Amelia.  (Se  acerca  al  tocador  co- 
mo para  llamar , d Jin  de  que  le 
traigan  luces,  y tropieza  con  el 
puñal.)  ¿Qué  es  esto?  Un  puñal... 
No  es  mío...  Alguien  ha  entrado 


aquí...  ]Un  hombre,  sí!  ¿Es  posible 
que  Amelia  haya  faltado  á sus  de- 
beres? ]Ohl  Todo  se  conjura  con- 
tra mí  en  estos  instantes;  pero 
me  vengaré  de  la  infame  y de 
su  cómplice.  ¡Amelia,  Amelia! 
( Descorre  las  cortinas  de  la  cama. 
Al  ver  que  no  hay  nadie  en  ella 
recorre  la  habitación  y tropieza 
con  la  butaca  en  donde  está  Ame- 
lia.) ¡Aquí  está...  yerta...  mori- 
bunda! ( Sacudiéndola  por  un  bra- 
zo.) 

Hmel.  ( Volviendo  en  si.)  Jorge  ( cayendo 
de  rodillas  ante  él.)  ¡Perdón,  per- 
dóname! 

Jo r.  ¿De  qué  he  de  perdonarte?  ¡Ah! 
¿Eres  culpable?  Tú  misma  te  de- 
latas. 

Hmel*  No  soy  culpable,  no;  pero  huye. 
No  busques  á ese  infame.  Partió 
al  oir  tu  voz.  (Por  los  balcones  pe- 
netra alguna  claridad  en  la  es- 
tancia.) 

Jor.  ¿Qué  dices,  pérfida?  ( Coge  el  pu- 
ñal que  está  en  el  tocador.)  Vas  á 
morir  á mis  manos  si  no  confiesas 
quién  es  tu  indigno  amante. 

Hmel.  ¿Puedes  pensar  esa  infamia  de 
mí? 

Jor.  Aquí  estaba  contigo,  cuando  he 
llegado.  Dime  quién  es. 

HmeU  ]Oh,  no!  Le  matarías. 

Jo r.  ¡Y  á tí  también,  mujer  infame  que 
te  aprovechas  de  mi  desventura 
para  venderme!  ( Jorge  registra 
debajo  de  la  cama,  se  dirige  hacia 
el  cajón  del  arpa  y Amelia  le  de- 
tiene.) 

Hmel.  ]Por  Dios,  Jorge,  óyemel 

Jo r.  ¿Quizás  ha  partido  el  miserable 
por  la  escalera  secreta?  ( Forcejea 
para  abrir  la  puerta  del  primer 
término  de  la  derecha.)  ¿Dónde 
está  la  llave  de  esta  puerta?  Sólo 
está  echado  el  pasador...  Voy  al 
encuentro  de  ese  malvado.  ( Abre 
la  puerta,  saca  una  pistola  del  bol- 
sillo y sale  precipitadamente.) 

escepíH  xx 

HJM6L1H,  LUISH,  VHRfíSR,  RODOLFO  y des- 
pués 3ORG6,  que  vuelve  por  donde  se  fue.  Luego 
llegan  DGRMOríC,  VHL6TTCIN,  criados  y agen- 
tes de  policía, 

Hmel.  ( Fuera  de  si.)  ]Qué  horror.  Dios 
mío!  ¿No  hay  quién  me  ampare  en 
esta  horrible  situación?  ( Llegan 
por  la  puerta  de  la  izquierda  Lui- 
sa y detrás  Rodolfo.) 


treinta  años... 
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Huía*  Sonora,  este  caballero  desea  ha- 
blar con  usted. 

Hmel.  |Ah,  sil  Es  un  protector  que  me 
envía  el  cielo. 

Rod.  Varios  agentes  de  policía  están  en 
la  puerta  de  esta  casa.  Aseguran 
que  han  visto  entrar  á su  esposo 
de  usted  y vengo  en  su  busca  para 
salvarle.  ( Varner  sale  de  la  caja, 
y procurando  que  no  le  vean , des- 
aparece por  la  puerta  de  la  esca- 
lera secreta  que  Jorge  dejó  abier- 
ta.) 

Hmet.  Mi  marido  está  furioso  y temo 
que  de  un  momento  á otro  vuelva 
y cometa  un  crimen. 

Rod.  Es  preciso  salvarle.  (En  este  mo- 
mento aparece  en  la  escalera  se- 
creta Varner,  precediendo  d Jor- 
ge, que  lleva  en  la  mano  una  pis- 
tola amartillada.) 

Var.  ( Indicando  d Rodolfo.)  Ese  es  el 
seductor  de  tu  mujer. 

3or.  ( Apuntando  con  la  pistola  d Ro- 
dolfo.) ¡Miserablel  Ahora  vas  á 
morir. 

Hmel.  ( Inter  poniéndose. )M\qhíq  Varner. 
( Luisa  hace  que  Rodolfo  se  aleje 
por  la  puerta  del  segundo  término 
de  la  derecha  y se  queda  en  el 
dintel.  Amelia  sujeta  d Jorge,  que 
forcejea  para  librarse  de  ella  y 
corre  detrás  de  Rodoljo.) 

Jor.  He  de  vengar  mi  afrenta.  Déjame, 
déjame.  (Da  un  empujón  dAmelia 
y corre  detrás  de  Rodolfo.  A poco 
de  desaparecer  se  oye  un  pistole- 
tazo. Luisa  da  un  grito  y Amelia 
cae  desmayada.  Al  mismo  tiempo 
se  oyen  voces  por  el  lado  de  la 
puerta  de  la  izquierda.  Jorge  vuel- 
ve y por  la  izquierda  llegan  Der- 
mont  y Valentín.) 

Der.  (Al  ver  d Jorge.)  Huya  usted,  hu- 
ya usted.  Toda  resistencia  es  in- 
útil. Por  la  escalera  secreta  puede 
usted  llegar  á la  puerta  de  servi- 
cio, y á poca  distancia  de  ella  en- 
contrará usted  un  coche.  El  co- 
chero está  advertido  y procurará 
ponerle  en  salvo. 

Jor.  (A  Dermont.)  Huiré;  pero  ya  estoy 
vengado.  En  ese  cuarto  yace 
muerto  el  amante  de  Amelia.  Y 
tú,  vil  mujer,  me  acompañarás  y 
sufrirás  mi  suerte.  (La  coge  en 
brazos  y se  va  con  ella  por  la  puer- 
ta secreta.  Dermont  se  muestra 
horrorizado.  Valentín  cierra  la 
puerta  de  la  escalera  secreta  en 
cuanto  ve  salir  d Jorge  con  Ame- 


lia. Luisa  se  asoma  d uno  de  los 
balcones  para  ver  si  sus  amos  han 
podido  montar  en  el  coche  que  les 
espera.  Al  mismo  tiempo  entran 
por  la  puerta  de  la  izquierda  va- 
rios agentes  de  policía.  Unos  re- 
gistran la  habitación,  otros  abren 
la  puerta  secreta  y desaparecen 
por  ella.) 

Luisa  (Desde  el  balcón  por  donde  se  su- 
pone que  ve  partir  el  coche.)  ¡Se 
han  salvado! 

TELÓN  RÁPIDO 


PHRC6  C6RC6RH 


PERSONAS  QUE  ACTÚAN  EN  ESTA  PARTE 

HM6E.XH,  -í6  año9.  & MHRCH,  niña  de  10  años.  Ti 
MHR0HRXCH,  posadera.,*  XOR66  de  06R- 
NHNX,  55  años.  !*  VHRN6R.  56  años.  /*  HL- 
BSRCO,  hijo  deterge,  zz  años.  )*  BIRMHN, 
posadero.  ,*  VXH1€KÓ.  ,*  «Idéanos.  !*  Mozas  y 
mozos  de  (a  posada,  fit  Soldados. 


CHHDRO  96XCO 

Patio  de  una  posada  situada  en  la  carrete- 
ra de  Munich.  A la  izquierda  se  ve  la  fa- 
chada con  una  muestra  que  dice:  «El 
león  de  oro».  A la  derecha  puerta  que 
conduce  á la  bodega  de  la  posada.  Gran 
uerta  de  entrada  en  el  fondo.  Mesas, 
ancos  y taburetes  rústicos. 
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MHR6HRXCH,  criadas  y mozos  de  la  posada, 

jviar.  (Margarita  sale  de  la  casa  y se 
dirige  d los  criados.)  Basta  de 
charla  y apresuraos  á arreglar  las 
cosas,  para  que  cuando  acabe  la 
función  religiosa  y vengan  los  pa- 
rroquianos esté  todo  listo.  (A  aos 
de  los  mozos.)  Bajad  á la  bodega 
y llenad  las  jarras  de  cerveza.  (A 
otros.)  Colocad  bien  las  mesas  y 
las  banquetas.  (A  las  criadas.) 
Vosotras  preparad  el  comedor 
rande.  (A  todos.)  No  hay  que 
ormirse  en  las  pajas.  Hoy  se  ce- 
lebra la  gran  fiesta  del  pueblo  y 
hay  que  dar  gusto  á los  parro- 
uianos.  (Los  criados  y las  cria- 
as  obedecen  las  órdenes  de  Mar- 
garita y se  retiran  por  distintos 
lados.  En  la  puerta  del  foro  apa- 
rece Birman.) 
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MHR6HRXC3  y BXRMHN 

Bír.  ( Desde  La  puerta.)  Buenos  días, 
Margarita. 

Mar.  ¡Mi  marido!  No  te  esperaba  tan 
pronto.  Me  das  una  sorpresa  agra- 
dable. 

Bír.  La  yegua  me  ha  traído  desde  la 
ciudad  en  menos  de  media  hora. 
No  era  cosa  de  que  dejase  yode 
asistir  á la  fiesta  del  pueblo. 

Mar.  Llegas  á tiempo.  Todos  nuestros 
vecinos  están  en  la  iglesia;  pero 
vendrán  de  un  momento  á otro. 

Bír.  Mejor.  Asi  tendremos  tiempo  para 
hablar  de  mi  viaje. 

Mar.  ¿Has  conseguido  lo  que  ibas  á pe- 
dir? 

Bír.  Sí.  Aquí  tengo  el  permiso  que  me 
ha  dado  el  prefecto  para  poder  po- 
ner el  escudo  de  Baviera  sobre  la 
muestra  de  nuestra  posada.  Antes 
que  se  me  olvíde,  tengo  que  hacer- 
te una  pregunta:  ¿Ha  venido  al- 
gún nuevo  huésped  desde  que  me 
marché? 

Mar.  Uno  llegó  anoche  que,  según  creo, 
es  comerciante  y suizo.  Pero 
anunció  que  hoy  debía  continuar 
su  viaje  hasta  Munich. 

Bír.  Entonces  no  es  para  él  esta  carta 
que  me  ha  dado  el  peatón;  porque 
según  reza  el  sobre,  es  para  un 
capitán  francés  que  debe  detener- 
se en  nuestra  posada. 

Mar.  La  guardaré  para  dársela  cuando 
llegue.  (Coge  La  caria  que  Le  da 
Birman  y la  guarda  en  el  bolsillo 
del  delantal.) 

Bír.  También  tengo  que  darte  una  no- 
ticia que  de  seguro  te  agradará. 

Mar.  En  ese  caso  dila  pronto. 

Bír.  Ya  sabes  cuánto  nos  preocupa  á 
todos  los  que  vivimos  en  esta  co- 
marca, la  presencia  en  ella  de 
Jorge  el  leñador. 

Mar.  Sí  por  cierto.  ¿Ha  cometido  alguna 
mala  acción?  No  me  extrañaría. 

Bír.  La  verdad  es  que  desde  que  vino 
con  su  mujer  y su  hija,  pronto  va 
á hacer  dos  años,  estamos  siem- 
pre con  el  alma  en  un  hilo. 

Mar.  Vive  en  la  mayor  miseria,  siem- 
pre á salto  de  mata,  sacando  de 
la  leña  que  hurta  lo  que  puede  y 
merodeando  cuando  le  dejan. 

Bír.  Así  y todo,  según  me  he  enterado, 
hace  ya  más  de  un  año  queni  paga 
la  contribución  ni  el  mezquino  al- 


quiler de  la  choza  en  donde  habi- 
ta en  el  Monte  rojo. 

Mar.  Y bien,  ¿qué  es  lo  que  ibas  á decir- 
me respecto  de  él? 

Bír.  Poca  cosa:  que  tanto  su  casero 
como  el  recaudador  de  contribu- 
ciones, han  dispuesto  que  se  va- 
yan con  la  música  á otra  parte. 
De  un  momento  á otro  le  noti- 
ficarán esa  resolución,  le  arroja- 
rán de  la  choza  y le  obligarán  á 
que  se  ausente  de  la  comarca  con 
toda  su  desdichada  familia. 

Mar.  Respiraremos  cuando  eso  suceda. 

Bír.  Pues  va  á suceder  pronto,  tal  vez 
hoy;  á más  tardar,  mañana. 

Mar.  Lo  que  es  por  él  no  lo  siento;  pero 
su  pobre  mujer  y su  hija  me  ins- 
piran compasión. 

Bír.  Debe  haber  un  misterio  en  la  vida 
de  esa  gente. 

Mar.  Lo  principal  es  que  se  vayan  ben- 
ditos de  Dios. 

Bír.  ( Mirando  hacia  la  puerta  del  fon - 
do.)  Me  parece  que  ya  sale  gente 
de  la  iglesia. 

Mar.  Sí.  Voy  á llamar  á los  criados. 

esceríH  xxx 

Dichos,  aldeanos  y criados.  Después  30RG6. 

( Varios  aldeanos  llegan  en  tropel , 
se  sientan  d las  mesas  y dan  pal- 
madas para  llamar  dios  criados.) 

Hl  i .°  Buenos  días,  Margarita. 

Bl.  2.0 Felices,  señor  Birman. 

Bír.  Bien  venidos. 

Hld.  Que  nos  traigan  cerveza. 

Bír.  En  seguida. 

Mar.  ( A los  criados  que  llegan  con  ja- 
rras de  cerveza  y vasos.)  Andad 
listos.  ( Los  criados  colocan  las 
jarras  y los  vasos  en  las  mesas. 
Siguen  entrando  aldeanos.  Unos 
juegan  d los  naipes,  otros  de  pie 
forman  grupos. Birman  recorre  las 
* mesas  y habla  con  los  aldeanos . 
Su  mujer  entra  y sale  procurando 
que  los  criados  sirvan  puntual- 
mente, y en  medio  de  este  anima- 
do cuadro,  aparece  Jorge  en  la 
puerta  del  fondo,  pobremente  ves- 
tido, el  rostro  demacrado  y como 
poseído  de  una  gran  pesadumbre. 
A poco  de  llegar,  se  detiene,  des- 
pués avanza  despacio  y se  dirige 
á una  de  las  mesas  de  la  izquier- 
da, donde  hay  un  taburete  libre. 
Al  verle  los  bebedores,  hablan  en- 
tre si  señalándole,  y los  que  están 


TREINTA  AÑOS... 


27 


sentados  d la  mesa  á que  se  acer- 
ca Jorge,  apenas  se  sienta  en  el 
taburete  se  levantan,  cogiendo 
los  vasos  y los  jarros  para  irse  á 
otra  mesa.  Jorge,  ensimismado, 
no  se  apercibe  de  lo  que  pasa  en 
torno  suyo.  Mientras  ocurre  lo  in- 
dicado hablan  en  voz  bajaBirman 
y los  aldeanos.) 

Hl  t.°  Ya  está  ahí  el  ogro, 

Hl.2.°Nos  va  á aguar  la  fiesta. 

Bír.  ( A Margarita.)  Ahí  está  ya  el 
hombre  de  la  montaña. 

^ar.  Qué  abatido  parece. 

Bír.  Su  presencia  molesta  á nuestros 
parroquianos.  Voy  á decirle  que 
se  marche. 

M***  Anda  con  tiento.  Mira  que  tiene 
malas  entrañas. 

Bír,  Ya  verás,  ya  verás.  ( Acercándose 
á Jorge.)  jEh,  buen  hombrel  ( Jor- 
ge alza  la  cabeza,  dirige  una  mi- 
rada á Birman  y éste  retrocede 
medroso.) 

¿Qué  quiere  usted? 

Bír*  Yo...  pues...  nada.  Venía á pregun- 
tar á usted  si  quiere  tomar  algo. 

7«r.  No.  Unicamente  descansar  algu- 
nos instantes. 

Bír.  Bien...  no  digo  que  no.  Pero  como 
hoy  hay  mucha  gente  y hacen 
falta  las  mesas... 

Jdr.  Crei  tener  derecho  á descansar  si- 
quiera un  momento. 

Bír.  Lo  que  es  derecho,  le  diré  á usted: 
en  las  posadas  se  puede  entrar  y 
salir;  pero,  la  verdad..  ( Margari- 
ta le  tira  de  un  brazo  como  indi- 
cándole que  se  modere.) 

Bfr»  (A  Margarita.)  Déjame.  ¿Crees 
que  tengo  miedo?  Pues  no  lo  ten- 
go. (A  Jorge.)  En  fin,  cuando  se 
sienta  uno  á una  mesa  en  una  po- 
sada como  la  mía,  es  para  hacer 
algún  gasto. 

Jor,  ( Levantándose  y mirándole  con 
enojo.)  ¡No  tiene  usted  caridad  de 
los  pobres! 

fiar.  (A  su  marido.)  Déjale. 

Jer,  ( Con  desaliento.)  No  puedo  pedir 
nada  porque  no  tengo  dinero;  pero 
he  andado  mucho,  estoy  rendido 
y si  me  hiciera  usted  el  favor  de 
un  vaso  de  agua  siquiera,  podría 
continuar  la  marcha  que  la  fatiga 
me  ha  obligado  á interrumpir. 

Bír,  Hombre,  un  vaso  de  agua  no  se 
niega  á nadie. 

M*r,  (Aparte  á Birman.)  El  infeliz  me 
da  lástima.  Dale  un  vaso  de  cer- 
teza y un  pedazo  de  pan. 


Bír.  Dices  bien;  así  verá  que  tengo  ca- 
ridad, y luego,  como  mañana  le 
echarán  de  la  comarca... 

M*r.  Es  verdad.  Pues  entonces  ponle 
en  el  pan  algún  trozo  de  carne. 
(Birman  va  a entrar  en  la  posada 
y ve  que  Jorge  se  dispone  á mar- 
charse.) 

Bír.  (A  Jorge.)  No  se  marche  usted, 
buen  hombre.  Voy  á traerle  un 
pequeño  refrigerio. 

Mar.  (A  Jorge.)  Siéntese  usted  entre 
tanto. 

3íor.  Gracias.  ¡Ah!  ¿Cómo  vuelvo  á mi 
pobre  hogar  sin  llevar  un  peda.zo 
de  pan  á mi  mujer  y á mi  hija? 
¿Cómo  les  digo  que  nos  arrojan  de 
nuestro  pobre  albergue?  Esta  si- 
tuación es  irresistible.  La  desespe- 
ración me  impulsa  á todo:  al  robo, 
al  asesinato,  ( Hace  un  movimien- 
to como  para  indicar  que  se  ho- 
rroriza de  si  mismo.)  ¡Oh,  no;  eso 
no!  (Birman  vuelve  y sirve  á Jor- 
ge un  vaso  de  cerveza  y un  pedazo 
de  pan  con  un  trozo  de  carne.  Al 
mismo  tiempo  sale  de  la  posada 
como  dispuesto  para  partir  el  Via - 
jero  suizo  de  quien  han  hablado 
en  la  primera  escena  Birman  y 
Margarita.  El  viajero,  al  ver  á 
Jorge,  da  muestras  de  compasión.) 


escejVH  xv 

Dichos  y el  Viajero 

Bír.  (A  Jorge.)  Supongo  que  en  ade- 
lante no  dirá  usted  que  no  tengo 
caridad.  Refuerce  usted  su  estó- 
mago, beba  un  trago,  y después, 
que  la  Providencia  le  guie  y le 
remedie,  si  lo  tiene  á bien.  (Jorge, 
que  ha  cogido  el  vaso  para  beber, 
al  oir  la  palabra  Providencia,  se 
estremece.) 

^for.  (Aparte.)  La  Providencia...  (Sus- 
pira,  y procurando  que  no  le  vean , 
guarda  el  pan  y la  carne  en  el 
bolsillo  de  la  chaqueta,  y dice:) 
Esto  para  mi  mujer  y mi  hija. 
(Bebe  un  trago  de  cerveza.) 

Vta|.  (Mirando  á Jorge.)  Da  lástima 
ese  hombre. 

Mar,  (A  su  marido.)  Este  señor  es  el 
viajero  que  llegó  anoche  á caballo 
que  va  á continuar  su  camino 
asta  Munich.  (Al  viajero.)  ¿Qué 
tal,  ha  dormido  usted  bien? 

VíaJ,  Perfectamente,  y ahora,  como 
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anuncié,  voy  á proseguir  mi  mar- 
cha; pero  antes  desearía...  (A  Bir- 
man y á Margarita.)  Oiganme  us- 
tedes, ¿Ese  que  está  ahí  sentado 
(indica  d Jorge)  debe  hallarse  en 
la  mayor  pobreza? 

Bír.  Si,  por  cierto:  es  un  extranjero 
que  llegó  hace  dos  años  de  Fran- 
cia; pero  lo  único  que  sabemos  á 
ciencia  cierta  es  que  vive  en  la 
más  completa  miseria. 

Tía j.  ¡Infeliz!  Antes  de  partir  desearía 
socorrerle.  Traiga  usted  una  bo- 
tella de  buen  vino  y póngala  en  la 
mesa  á donde  está  sentado. 

Bír.  ¿Va  usted  á beber  en  su  compa- 
ñía? 

Mar.  ( Aparte  d Birman.)  Déjale,  hom- 
bre. ¿Qué  te  importa?  Trae  la  bo- 
tella, la  cobras  y no  te  metas  en 
honduras. 

Tíaj.  (A  Margarita.)  Haga  usted  el  fa- 
vor de  darme  la  cuenta  del  gasto 
que  he  hecho  y disponga  que  pre- 
paren el  caballo,  pues  deseo  llegar 
á Munich  antes  de  que  anochezca. 

Mar.  En  seguida  srrá  usted  servido. 
{Margarita  entra  en  la  casa.  Bir- 
man trae  una  botella  y un  vaso 
que  coloca  en  la  mesa  d donde  es- 
tá sentado  Jorge.  El  viajero  se 
sienta  en\  otro  taburete  d la  mis - 
ma  mesa.  Echa  vino  en  su  vaso , 
coge  el  de  Jorge,  tira  la  cerveza 
que  hay  en  él  y le  llena  de  vino. 
En  este  momento  es  cuando  Jorge, 
que  ha  estado  ensimismado,  ve 
con  sorpresa  al  viajero.) 

Tíaj.  (A  Jorge.)  Me  parece  que  necesita 
usted  reponer  sus  fuerzas,  y este 
vino  dará  más  calor  á su  estóma- 
go que  la  cerveza.  {Los aldeanos, 
que  se  han  fijado  en  que  el  viajero 
se  ha  sentado  al  lado  de  Jorge  y 
le  sirve  vino,  miran  y cuchichean 
pareciendo  que  algunos  se  propo- 
nen dirigirse  al  viajero  para  evi- 
tar que  esté  en  compañía  de  Jor- 
ge. Birman  los  contiene  y todos, 
sin  dejar  de  cuchichear,  prestan 
atención  á lo  que  pasa  en  el  grupo 
del  viajero  y Jorge.) 

VUj.  Parece  usted  muy  desgraciado  y 
hago  votos  porque  la  Providencia 
acuda  en  su  socorro.  {Jorge,  que 
iba  á beber,  se  detiene  y deja  el 
vaso  en  ¿a  mesa.)  Beba  usted,  beba 
usted.  {Jorge  le  mira  con  extra- 
ñeza  u al  fin  bebe  de  un  trago  el 
vaso  de  vino.) 

Jo r.  ¡Cómo  me  reanima  estevinol 
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Tíaj.  {Sonriéndose.)  Lo  celebro.  {Llena 
de  nuevo  el  vaso  de  Jorge.)  Otro 
trago. 

Bír.  (A  su  mujer  que  vuelve  con  un  pa- 
pel.) No  creas  tú  que  las  tengo  to- 
das conmigo.  Mal  hace  el  viajero 
en  tratar  con  tanta  bondad  á ese 
hombre. 

Mar.  Lo  que  no  has  de  comer,  déjalo 
cocer.  Examina  esta  cuenta  y di- 
me  si  está  bien.  {Le  da  un  papel  y 
mientras  Birman  examina  la 
cuenta . el  viajero  sigue  conver- 
sando con  Jorge.) 

Tíaj.  Dígame  usted,  buen  hombre:  ¿co- 
noce usted  bien  esta  comarca? 

Jor.  No  hay  un  rincón  de  ella  que  me 
sea  desconocido. 

Tíaj.  Voy  á seguir  mi  marcha  hasta 
Munich;  pero  creo  que  hay  un 
atajo  que  permite  acortar  bastan- 
te la  distancia. 

Jor.  Sí,  señor.  El  atajo  del  Monte  Rojo. 
Hay  Ja  mitad  menos  de  camino 
que  por  la  carretera. 

Tíaj.  ¿Y  se  puede  ir  por  el  atajo  á ca- 
ballo? 

Jor.  Muy  bien.  {Mirando  con  atención 
al  viajero.)  Por  lo  visto  es  la  pri- 
mera vez  que  viene  usted  á este, 
país? 

Tíaj.  Sí.  Nunca  he  estado  en  Baviera. 
Soy  de  Suiza. 

Mar.  {Entregando  la  cuenta  al  viajero.) 
Aquí  está  la  cuenta.  Examínela 
usted. 

Tíaj.  {Examinándola.)  Cinco  florines. 
Veo  que  tienen  ustedes  concien- 
cia. {Saca  un  bolsillo  con  monedas 
de  oro  y le  vacia  en  la  mesa  para 
buscar  los  cinco  florines,  que  da 
á Margarita .) 

Jor.  (Mirando  las  monedas  con  codi- 
cia.) ¡Cuánto  orol 

Tíaj.  (A  Margarita.)  Se  han  portado 
ustedes  muy  bien  conmigo  y á la 
vuelta  tendré  también  el  gusto  de 
detenerme  en  su  posada. 

Mar.  Mil  gracias. 

Tíaj.  (A  Birman.)  Diga  usted  al  mozo 
que  ponga  la  maleta  en  la  grupa 
del  caballo  y que  le  saque  á la 
puerta,  porque  me  voy  en  seguida. 

Jor.  (Aparte.) Si  vapor  el  atajo, voy  al 
monte  á esperarle.  {Como  horro- 
rizado.) ¡Oh,  nol  1A  un  hombre 
que  acaba  de  socorrermel  ¡Mal- 
dita tentación!  Me  voy.  (Se  levan- 
ta como  dispuesto  á marcharse.) 

Tíaj.  (A  Jorge.)  Oiga  usted.  Me  decido 
á ir  á Munich  por  el  atajo  y esti- 
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maria  á usted  que  me  sirviese  de 
guía. 

Jo r.  {Asustado.)  ¡Yol 

y íaj.  No  perderá  usted  su  trabajo. 

Bír.  {A  Margarita.)  Este  hombre  está 
empecatado. 

Jor.  ¿Yo  servir  á usted  de  guía? 

VUj.  ¿Por  qué  no?  Conoce  usted  el  ca- 
mino y le  daré  por  el  servicio  que 
me  preste,  un  par  de  florines.  Si 
como  parece  está  usted  necesita- 
do, no  le  vendrá  mal  esa  pequeña 
ganancia. 

Jor.  Dice  usted  bien.  Le  guiaré. 

Víaj.  Pues  eche  usted  otro  trago  y en 
marcha. 

3or.  ( Se  acerca  á la  mesa  y bebe.  Apar- 
te.) ¡Dios  mío,  aparta  de  mí  la  ten- 
tación! 

Bír.  {A  su  mujer.)  Es  cuestión  de  con- 
ciencia advertir  al  viajero. 

JVUr.  No  seas  mentecato.  ¿Por  qué  has  I 
de  impedir  que  ese  pobre  diablo 
gane  un  par  de  florines  estando, 
como  está,  en  la  mayor  miseria? 
Además,  en  un  día  como  hoy,  no 
hay  que  temer.  Los  caminos  y las 
sendas  están  llenos  de  gentes  que 
van  y vienen  con  motivo  de  la 
fiesta. 

Bír.  Bien,  callaré;  pero  si  ocurriera 
algo... 

{El  viajero  ha  hablado  con  Jorge 
mientras  Birman  conversa  con  su 
mujer , y en  medio  del  asombro  de 
los  circunstantes,  se  dirige  hacia 
la  puerta  del  foro.) 

Víaj.  (A  Birman,  después  de  haberse 
asomado  á la  puerta  del  foro.)  Ya 
está  ahí  el  caballo.  {Despidiéndo- 
se de  Birman  y de  Margarita.) 
Yaya,  hasta  la  vuelta. 

]Vlar.  Que  lleve  usted  feiiz  viaje. 

Bír.  Procure  usted  no  detenerse  para 
llegar  de  día  á la  ciudad. 

Víaj.  (A  Birman  y á su  mujer.)  Hasta 
la  vuelta.  (A  Jorge.)  Vamos.  {Jor- 
ge sigue  al  viajero,  y en  aquel  mo- 
mento se  oye  música  campestre  en 
los  alrededores  de  la  posada.) 

escejsrH  v 

SXRJviHrb  ¡MHR6HRICH  y los  aldeanos. 

Bír.  (A  su  mujer  y d los  aldeanos.)  Ya 
se  dirigen  los  mozos  y las  mozas 
á la  plaza.  Va  á comenzar  el  bai- 
le. {Los  aldeanos  pagan  d los  cria- 
dos que  acuden  al  oir  la  música , y 
se  retiran  por  el  foro.) 


años... 

Hl.  i.°  Vamos  al  baile,  vamos.  {Todos  se 
van  por  el  foro.  Margarita  entra, 
en  la  posada  con  los  criados  y 
Birman  con  los  mozos  se  dirige  d 
la  bodega.  Apenas  han  desapare- 
cido los  aldeanos,  se  presenta  en 
la  puerta  del  foro  un  militar  jo- 
ven, con  uniforme  francés  y ca- 
pote.) 
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{Alberto  lleva  en  la  mano  una  car- 
tera abierta  y mira  en  ella  una 
apuntación.) 

Hlb.  «La  posada  del  León  de  Oro»,  en 
la  carretera  de  Munich.  Aquí  es 
donde  debo  detenerme  y adquiriré 
nuevos  datos  para  continuar  mi 
viaje.  {Dando  un  golpe  sobre  una 
mesa.)  Posadero,  posadero.  {Bir- 
man vuelve  de  la  bodega  y entre 
tanto  dice  Alberto:) 

Hlb.  ¡Si  querrá  el  cielo  que  tenga  la  di- 
cha de  encontrar  á mis  padrest 
¡Cuánto  habrán  sufrido!  He  debido 
buscarlos  antes;  pero  ha  sido  im- 
posible, hasta  que  por  haber  per- 
dido á mi  querido  tío,  he  podido 
disponer  de  mí  y de  la  fortuna  que 
le  debo.  (Birman  llega  en  este 
momento.) 

Bír.  (A  Alberto.)  Bien  venido,  señor. 


Hlb.  Llego  ahora  mismo  de  Munich... 

Bír.  ¿Es  usted  francés  y capitán?  Me 
apresuro  á anunciarle  que  ha  lle- 
gado una  carta  para  usted.  ( Yen- 
do d la  posada.)  Margarita,  dame 
la  carta  que  te  he  entregado  an- 
tes. {Entra  en  la  posada  y sale  en 
seguida  con  la  carta.  A Alberto.) 
¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

Hlb.  Alberto  de  Germani. 

Bír.  No  hay  duda.  La  carta  es  para  us- 
ted. Tómela. 

Hlb.  {Aparte,  antes  de  leer  la  carta.) 
Esta  carta  debe  indicarme  de  un 
modo  preciso  dónde  puedo  encon- 
trar á mis  padres.  Toda  mi  felici- 
dad depende  de  su  contenido.  {La 
lee.) 

Bír.  (Mirándole  con  curiosidad.)  La 
carta  debe  ser  de  su  novia.  ¡Ten- 
go yo  un  olfato! 

Hlb.  {Aparte.)  Sí,  esto  confirma  que  es- 
toy cerca  del  paraje  donde  viven 
mis  padres.  (A  Birman.)  Oiga  us- 
ted, buen  amigo. 
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Bír.  ¿Qué  desea  el  señor  capitán? 

Hlb.  Usted  debe  conocer  bien  esta  co- 
marca. 

Bír.  A palmos. 

Hlp.  ¿Sabe  usted  si  entre  los  que  la  ha- 
bitan hay  un  extranjero  de  unos 
cincuenta  años  de  edad,  que  debe 
vivir  en  la  mayor  pobreza? 

Bír.  Si  no  me  da  usted  más  señas,  no 
caigo. 

Hlb.  En  esta  carta  me  aseguran  que  la 
persona  á quien  busco,  hace  dos 
años  que  vive  no  muy  lejos  de 
donde  estamos. 

Bír.  ¿Dos  años?  ¿Y  no  le  dicen  á usted 
más? 

Hlb.  Añaden  que  se  gana  la  vida  como 
leñador. 

Bír.  ¿Como  leñador?  Entonces  puede 
ser...  ¿No  sabe  usted  el  nombre 
del  que  busca? 

Hlb,  Sí,  se  llama  Jorge. 

Bír.  ¿Jorge?  Pues  es  el  mismo  que  me 
figuraba.  Ya  lo  creo  que  le  conozco. 

Hlb.  {Con  alegría.)  ¿Le  conoce  usted? 

Bír.  Pero  no  crea  usted  que  lo  tengo  á 
gala.  No  vaya  usted  á suponer 
que  es  amigo  mío... 

HU>.  ¿No  tiene  una  esposa? 

Bír.  Sí;  una  mujer  que  parece  una  ben- 
dita de  Dios,  muy  buena,  muy  hu- 
milde. Lo  que  es  á ella  la  quiere 
todo  el  mundo. 

Hlb.  {Aparte.)  ¡Oh!  i Madre  amada  1 
{A  Birman.)  Acabe  usted  de  infor- 
marme respecto  de  esa  familia. 
¿Dónde  se  halla? 

Bír.  Pues  á cosa  de  media  legua  esca- 
sa de  aquí.  En  la  mitad  del  camino 
de  la  ermita  del  Monte  Rojo.  Allí 
hay  una  miserable  choza,  adosada 
alas  ruinas  de  una  capilla  y próxi- 
ma al  sitio  llamado  el  Barranco 
hondo. 

Hlb.  ¡Cómo  vivirán,  Dios  míol 

Bír.  En  la  mayor  miseria.  Hace  poco  que 
ha  estado  aquí  el  Jorge,  de  quien 
usted  me  habla.  En  ese  mismo 
banco  permaneció  algunos  instan- 
tantes;  por  cierto  que  compadeci- 
do de  él  le  di  un  pedazo  de  pan  y 
un  poco  de  carne.  Aún  no  hace  un 
cuarto  de  hora  que  ha  salido  de 
aquí  para  servir  de  guía  á un  sui- 
zo, y francamente,  estoy  en  as- 
cuas. Dios  quiera  que  no  le  salga 
cara  al  viajero  su  determinación. 
{Alberto,  que  apenas  oye  lo  que  di- 
ce Birman, muy  conmovido  se  sien- 
ta en  uno  de  los  taburetes  próximo 
á una  mesa.) 


Bír.  Pero  ..  ¿qué  es  eso?  ¿Se  encuentra 
usted  mal?  ¿Quiere  usted  tomar 
algo? 

Hlb.  Sí;  con  el  ansia  de  llegar  he  cami- 
nado muy  á prisa  y quizás  nece- 
sito reponer  mis  fuerzas. 

Bír.  {Llamando.)  ¡Margarita!  ¡Marga- 
rital 
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Marg.  ¿Qué  ocurre? 

Bír.  Trae  corriendo  un  vaso  de  vino 
para  el  señor  capitán. 

Hlb.  No  se  moleste  usted,  señora.  Ya 
estoy  bien.  Les  doy  las  gracias; 
pero  no  puedo  detenerme.  Tengo 
que  partir  inmediatamente.  A la 
caída  de  la  tarde  llegarán  aquí 
dos  criados  míos  con  el  equipaje, 
y para  mañana  tendrá  usted  dis- 
puestas dos  habitaciones,  las  me- 
jores que  haya  en  la  posada.  Ven- 
dré con  mi  familia  y pasaremos 
aquí  unos  cuantos  días. 

Bír.  Será  usted  servido  á cuerpo  de 
rey,  á pesar  de  ser  solo  capitán. 

jviarg.  ¿Pero  piensa  usted  ponerse  en  ca- 
mino ahora  mismo?  Hace  usted 
mal.  {El  cielo  ha  ido  nublándose 
y toma  aspecto  tempestuoso.)  Me 
parece  que  se  nos  viene  encima 
una  tempestad. 

Hlb.  No  importa.  Tenga  usted  este  di- 
nero adelantado.  {Pone  en  una  de 
las  mesas  algunas  monedas  de 
oro.)  Diez  florines,  que  me  abonará 
usted  en  cuenta  para  cuando  vuel- 
va. Ahora  indíqueme  usted  el  ca- 
mino más  corto  para  ir  al  Monte 
rojo  ó á la  cabaña  de  Jorge.  {Bir- 
man, Margarita  y ¿os  criados  se 
sorprenden  al  oirle.) 

Bír.  ¿A  la  cabaña? 

JNlarg.  No  vaya  usted,  por  Dios,  señor 
capitán.  {Se  ven  relámpagos.) 

Hlb.  Cada  momento  que  corre  es  un 
martirio  para  mi. 

Nferg,  Debía  usted  aguardar  á que  pasa- 
se la  tormenta. 

Hlb.  Es  imposible.  {A  Birman.)  Haga 
usted  el  favor  de  indicarme  el  ca- 
mino. {Se  oye  ruido  y música.) 

Bír.  Como  empieza  á llover,  vienen  á 
refugiarse  aquí  los  aldeanos.  ¡An- 
da! ya  truena.  {A  Alberto.)  Es  una 
locura  lo  que  quiere  usted  hacer 

Hlb.  No  importa. 

Bír.  En  ese  caso  voy  con  usted  hasta 
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la  puerta  y desde  allí  le  indica- 
ré... (Birman  y Alberto  se  van  por 
el  foro). 

Mar-  ¿Qué  misterio  encerrará  la  visita 
de  este  capitán  á la  choza  de  Jor- 
ge? ( Relámpagos  y truenos).  ¡An- 
da, cómo  arrecía  la  tempestadl 
Bír.  ( Que  vuelve,  se  dirige  á los  cria- 
dos). Retirad  las  mesas  y los  ban- 
cos. ( Aldeanos  vienen  huyendo  de 
la  lluvia).  ¡Cuánta  gente  Ilegal 
Bír.  Se  refugiarán  en  el  comedor  gran- 
de y aquí  seguirá  la  broma. 

Mar.  Todo  está  dispuesto  para  que  co- 
man y beban  á sus  anchas. 

Bír.  Pues  adentro,  que  esto  parece  el 
diluvio  universal.  ( Los  mozos  y las 
mozas  entran  las  mesas  precipi- 
tadamente). La  música  y las  vo- 
ces de  los  aldeanos  se  oyen  más 
cerca. — Mutación.) 
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Cabaña  de  Jorge  en  la  falda  de  un  monte 
accidentado  y árido,  rodeado  de  precipi- 
cios y cruzado  por  senderos.  La  cabaña 
ocupa  las  dos  terceras  partes  de  la  esce- 
na á la  izquierda  del  actor.  La  otra  ter- 
cera parte  representa  la  falda  del  monte. 
A la  izquierda,  puerta  de  la  cabaña.  En 
el  interior  de  ésta  hay  dos  compartimen- 
tos con  el  aspecto  de  la  mayor  miseria. 
En  el  más  próximo  á la  izquierda  se  ve, 
apenas  cubierto  con  una  cortina  de  sar- 
ga deteriorada,  un  tablado  con  un  jergón. 
Una  mesa  adosada  á la  pared  y dos  si- 
llas en  mal  estado.  En  el  compartimento 
central,  próximo  á la  puerta  de  entrada, 
hay  dos  ó tres  taburetes  desvencijados  y 
en  el  centro  una  mesa  de  pino  en  igual  es- 
tado. Adosado  á la  pared  un  aparador- 
tambien  muy  vieio,  sobre  el  cual  se  ven 
platos  bastos  y algunos  otros  utensilios 
de  casa.  En  uno  de  los  ángulos  del  cuarto 
se  ve  un  hacha  destinada  á partir  leña. 
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y después  MHRCH. 

(De  tiempo  en  tiempo  se  ven  relám- 
pagos y se%  oyen  truenos  lejanos. 
Amelia  cierra  una  ventana  que 
hay  en  el  fondo  y se  acerca  á la 
mesa  con  expresión  de  terror  y al 
mismo  tiempo  muy  abatida). 

Hmel.  lQué  horrible  noche!  Se  acerca  por 
momentos  la  tempestad  y el  hu- 
racán agita  esta  mísera  vivienda. 
¿Si  habrá  cogido  á Jorge  en  el  ca- 
mino? Ya  debíajestar  aquí.  ¿Habrá 
encontrado  trabajo?  (-Se  oye  un 


trueno  más  próximo).  Va  á desper- 
tarse mi  hija.  La  pobre,  sin  haber 
podido  probar  un  bocado  de  pan 
desde  ayer,  se  ha  quedado  dormi- 
da. ( Entra  en  el  cuarto  donde  es- 
tá el  tablado  con  el  jergón  y se 
acerca  á él).  Duerme...  ¡Dios  pro- 
longue su  sueño  para  no  tener 
que  oirle  la  frase  que  me  ate- 
rra: «Madre,  tengo  hambre».  Pero 
no  son  lágrimas  las  que  exige  mi 
hija.  Si  Jorge  no  trae  recursos 
para  que  comamos,  iré  á la  aldea 
á ver  si  puedo  vender  esta  labor 
que  voy  á terminar.  (Alude  á un 
bastidor  en  el  que  aparece  una  la- 
bor que  está  bordando.  Se  sienta 
á trabajar).  Si  estoy  condenada  á 
asar  el  resto  de  mi  vida  en  esta 
orrible  miseria,  ¿por  qué  ha  que- 
rido Dios  que  sea  dos  veces  ma- 
dre?... Siquiera  Alberto  debe  ser 
feliz.  Mi  tío  Dermont  se  encargó 
de  él.  Quince  años  sin  verle,  sin 
haber  tenido  una  sola  noticia.  Ya 
será  un  hombre.  Ni  yo  misma  le 
reconocería  si  le  viese.  {Llora.  En 
este  momento  el  vendabal,  precur- 
sor de  la  tormenta  que  avanza, 
empuja  la  puerta  ále  entrada,  la 
arranca  de  su  quicio  y cae  en  el 
interior  de  la  cabaña.  Amelia, 
aterrada,  se  levanta,  lanza  un  gri- 
to, al  mismo  tiempo  que  Marta, 
levantándose  de  la  cama  que  hay 
en  el  compartimento  de  la  izquier- 
da, se  precipita  en  los  brazos  de 
su  madre.) 

Mar.  iMadrel  ¡Madre! 

Hmel.  Hija  mía.  (Se  abrazan  las  dos.)  No 
te  asustes;  no  es  nada.  El  viento 
ha  derribado  la  puerta. 

Mart.  Tengo  mucho  miedo. 

Hmel.  Tranquiiizate.  Tu  padre  debe  lle- 
gar de  un  momento  á otro  y vol- 
verá á colocar  la  puerta  en  su 
sitio. 

Mart.  ¿No  ha  venido  aún? 

Hmel.  No,  hija  mia. 

Mar.  No  llores.  Esperaré  como  tú.Mira, 
ya  no  tengo  sueño.  Trabajaré  á tu 
Jado.  ( Coge  otro  bastidor  y las  dos 
se  sientan  juntas  á la  mesa,  po- 
niéndose á trabajar.) 

Hmel.  Sí,  hija  mía,  ayúdame.  Es  necesa- 
rio que  tengas  mucho  valor  para 
resistir  las  desventuras  que  nos 
asedian. 

Mar.  No  puedo  trabajar. El  frío  hiela  mis 
manos. 

Hmel.  ¡Dios  mío,  Dios  míol  Ven  á mis 
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brazos.  Yo  te  daré  el  calor  que  te 
falta. 

{Jorge  aparece  por  un  sendero  de 
la  montaña,  mira  hacia  atrás,  se 
detiene  vacilante  y al  fin  se  decide 
ü bajar  y á entrar  en  la  cabaña.) 

Hmel.  Alguien  viene. 

Mar.  ( Que  se  ha  separado  de  su  madre 
y corre  á la  puerta.)  Es  mi  padre. 
{Amelia  y la  niña  salen  al  encuen- 
tro de  Jorge.) 

escejMH  xx 

Dichos,  3©R66 

{Jorge  trae  una  cesta  llena  de  vi- 
veres.  Al  mismo  tiempo  que  pene- 
tra en  la  cabáña  mira  hacia  atrás 
como  si  temiese  que  le  siguieran. 
Su  mirada  es  sombría.  Apenas 
entra  deja  el  cesto  en  el  suelo,  cer- 
ca de  la  mesa.) 

Hmel.  iCon  qué  afán  te  esperábamos! 

Mar.  lQué  miedo  hemos  tenido! 

Jor.  lMiedol  ¿De  qué? 

Hmel.  De  la  tempestad.  ¿Te  ha  ocurrido 
algún  accidente? 

Jo r.  ¿Qué  quieres  decir? 

Hmel.  Te  pregunto  si  te  ha  ocurrido  algo. 

'Jor.  No  me  ha  ocurrido  nada.  Toma, 
hija.  (Da  el  sombrero  á Marta  y 
ésta  le  deja  sobre  uno  de  los  tabu- 
retes.) 

Hmel.  ¿Has  conseguido  algo? 

3for.  {Señalando  la  cesta.)  ¿No  ves  lo 
que  hay  aquí? 

Hmel.  {Fijándose.)  ¡Ah,  cuántos  víveres! 
Por  lo  visto,  te  han  socorrido.  Dios 
ha  oído  mis  ruegos.  Yen,  Marta, 
ven.  Bendigamos  á quien  nos  pro- 
porciona este  socorro;  pero  antes 
abraza  á tu  padre.  {Marta  se  diri- 
ge á abrazar  á Jorge  y éste  la  re- 
chaza tembloroso.) 

3$r.  No  deis  gracias  anadie. 

Hmel.  (Asombrada  al  oirle,  temerosa  de 
irritarle  con  sus  preguntas,  dice 
á la  niña:)  Vamos  á prepararlo 
todo  para  comer  algo.  Estamos 
desfallecidas.  ( Amelia  y la  niña 
ponen  una  servilleta  sobre  la  mesa. 
Cogen  del  aparador  algunos  platos 
y vasos.  Sacan  del  cajón  del  mismo 
un  cuchillo  y tres  cubiertos  de  es- 
taño.) 

Hmel.  {A  Jorge.)  Estás  muy 'fatigado, 
muy  abatido.  Por  lo  vi&to,  has  su- 
frido mucho. 

jor.  i Sí;  pero  no  importa!  Al  menos,  ni 
hoy  ni  mañana  os  quedaréis  sin 


comer.  {Se  sientan  á la  mesa  y se 
ponen  á comer  con  ansia.)  Echa- 
me vino...  Ya  verás  qué  bueno  es, 
qué  calor  da  al  estómago.  {Amelia 
le  sirve  vino.  Jorge  se  dispone  á 
beber;  pero  de  pronto  deja  el  vaso, 
se  levanta  de  la  mesa  y va  á sen- 
tarse en  uno  de  los  ángulos  de  la 
habitación). 

Jor.  No  quiero  ni  beber  ni  comer:  lo 
que  he  traído  es  para  vosotras. 

Hmel.  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¿Por  qué  no 
comes? 

Jor.  No  podría:  tengo  un  nudo  en  la 
garganta,  la  sed  me  abrasa.  Mar- 
ta, dame  un  vaso  de  agua.  {Ame- 
lia echa  en  un  vaso  agua  del  cán- 
taro que  está  en  el  aparador,  y se 
lo  da  á Marta). 

Hmel.  Toma,  lleva  este  vaso  á tu  padre. 

Mar.  {A  Jorge).  Toma.  {Jorge  bebe  de 
un  trago  todo  el  vaso  de  agua  y se 
lo  devuelve  á la  niña).  jQué  veo! 
iPádre!  Tienes  sangre  en  la  mano. 

Jor.  {Mi rándose  rápidamente  la  mano. 
¿Sangre? 

Hmel.  ¿Te  has  herido? 

Jor.  {Levantándose).  No.  Al  subir  la 
montaña,  con  la  lluvia  resbalé... 
me  caí.  Sin  duda  me  he  arañado; 
pero  esto  no  es  nada.  Lo  que  ten- 
go es  frío,  mucho  frío.  Enciende 
fuego. 

Hmel.  ¿Con  qué?  Si  no  tenemos  ni  un  mal 
trozo  de  leña. 

Jor.  Es  verdad.  Paciencia.  Pero  en  fin, 
no  nos  apuremos.  Nuestra  suerte 
va  á cambiar.  Mañana  á más  tar- 
dar, abandonaremos  esta  mísera 
cabaña. 

Hmel.  ¿Qué  dices? 

Jor.  Sí;  es  preciso  partir.  Como  no  he- 
mos pagado  la  contribución  ni  el 
alquiler  de  la  cabaña,  nos  arrojan 
de  esta  comarca.  (Dándole  un  pa- 
pel que  saca  del  bolsillo).  Toma, 
lee  y verás. 

Hmel.  iDios  mío,  ni  siquiera  nos  dejan 
este  mísero  asilo!  {Devuelve  el  pa- 
pel á Jorge). 

Jor.  {Estrujando  el  papel).  No  llores. 
¿Crees  que  debemes  sentir  abando- 
nar esta  miseria  que  nos  rodea, 
donde  tanto  hemos  sufrido?  Nos 
encaminaremos  á una  gran  ciu- 
dad: Viena,  Hamburgo,  Berlín. 

Hmel.  Eso  es;  nos  alejaremos  cada  vez 
más  de  Francia...  de  nuestro  hi- 
jo... 

Jor.  No  hay  más  remedio.  Además  á 
ese  hijo  debemos  considerarle  co- 
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mo  perdido.  Tu  tío  le  habrá  ense- 
nado á despreciarnos  y á malde- 
cirnos. 

J3mel.  {Llorosa).  No  lo  creas;  pero  de  to- 
dos modos,  ¿á  dónde  podemos  ir 
sin  recursos? 

Jo r.  No  nos  faltarán.  ¿No  has  visto 
que  os  he  traído  comida  abundan- 
te? Pues  ahora... {Saca  del  bolsillo 
un  puñado  de  monedas  de  oro  y 
las  deja  sobre  la  mesa). 

Hmel.  ¿Cómo  posees  tanto  dinero? 

jcr-  ( Lespués  de  una  pausa.)  Lo  he 
encontrado. 

Hmel.  {Con  terror).  1L0  has  encontrado! 
]Dios  mío,  Dios  mío! 

^for.  Con  la  mitad  de  esta  suma  tendre- 
mos lo  bastante  para  llegar  á una 
ciudad  cualquiera,  y con  la  otra 
mitad...  La  fortuna  no  es  siempre 
adversa.  En  cuando  lleguemos  á 
un  paraje  donde  el  oro  circule, 
donde  la  riqueza  abunde,  me  re- 
sarciré de  mis  pérdidas  y volve- 
rán para  nosotror  los  días  prós- 
peros que  disfrutamos  en  otro 
tiempo. 

Hmet  Me  horroriza  oirte.  ¿Jugarás  de 
nuevo? 

Jor.  ¿Por  qué  no?  Pero  me  parece  que 
oigo  ruido.  Oculta  esos  víveres, 
guarda  ese  dinero  y que  nadie  se- 
pa que  lo  tenemos.  {Amelia  se  dis- 
pone á hacer  lo  que  ha  indicado 
Jorge  y en  aquel  momento  Varner 
que  llega  por  la  derecha , se  pre- 
senta en  la  puerta  de  la  choza.  Su 
aspecto  es  miserable.  Va  cubierto 
con  harapos.  Colgado  de  uno  de 
sus  hombros  lleva  un  zurrón  de 
arpillera.  Al  llegar  á la  puerta  de 
la  choza  se  detiene). 

escejHH  xxx 
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yfve.  ( Desde  la  puerta.)  Alabado  sea 
Dios,  buenas  gentes.  Tengan  pie- 
dad de  este  pobre  mendigo  y den- 
me una  limosna. 

Hmel.  Es  un  pobre. 

Mar.  Más  pobre  que  nosotros,  según 
parece. 

Jor.  Perdone  por  Dios  y siga  su  ca- 
mino. 

JYUr.  Le  daré  un  pedazo  de  pan. 

Jor.  {Deteniendo  á su  hija.)  No:  te  lo 
prohíbo. 

Vaa\  (A  Jorge.)  Poca  piedad  tiene  usted 
de  los  desgraciados.  {Mira  con 
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atención  d Jorge  y d Amelia  y los 
reconoce.)  Pero  ¿qué  veo?  No,  no 
me  engaño.  lJorgel 

J.yH. {Deconociendo  d Varner.)  ¡Var- 
nerl 

Jcr.  {Cogiendo  el  hacha  que  está  en 
un  rincón  y dirigiéndose  á Var- 
ner.) iMiserablel  l El  infierno  te 
envía  aquí  para  entregarte  á mi 
venganza!  [Vas  á morir!  ( Varner , 
al  verse  amenazado , se  dispone  d 
defenderse  con  un  garrote  que  lle- 
va en  la  mano;  pero  Amelia  y Mar- 
ta intervienen  para  evitar  la  lu- 
cha). 

Hmel.  {A  Jorge.)  ¡Dótente! 

Mar.  ¡Padre! 

Hmel.  ¡Por  Dios,  no  cometas  un  nuevo 
crimen!  Como  á nosotros,  el  cielo 
ha  castigado  á ese  infame  que  te 
obligó  á cometer  un  asesinato. 

Jor.  {Con  horror.)  ¡Un  asesinato!  {Deja 
caer  el  hacha  y queda  consterna- 
do. Marta  recoge  el  hacha  y la 
oculta.) 

Va v.  {Con  calma.)  Siempre  has  de  ser 
violento.  Si  tu  mujer  no  fuese  más 
juiciosa  que  tú,  Dios  sabe  lo  que 
habría  pasado.  Suponiendo  que  me 
hubieras  quitado  la  vida  ¿qué  ha- 
brías ganado  con  ello?  Confieso 
que  me  portó  muy  mal  contigo... 
{Amelia  le  hace  señas  para  que  se 
calle.)  Pero  el  tiempo  lo  borra 
todo.  Por  otra  parte,  como  acaba 
de  decir  tu  mujer,  bien  castigado 
estoy.  Después  de  quince  años  de 
desventura  y de  pobreza,  la  ca- 
sualidad nos  reúne  en  un  estado 
lastimoso.  En  tu  lugar,  olvidaría 
lo  pasado,  tendería  la  mano  á mi 
antiguo  camarada,  y de  mutuo 
acuerdo,  procuraríamos  conjurar 
la  mala  suerte.  (Jorge  se  ha  sen- 
tado en  un  taburete.  Su  mujer  se 
ha  acecado  d él  para  calmarle.  La 
niña  hace  otro  tanto  colocada  en- 
tre sus  rodillas.) 

Jor,  No,  no  podemos  reconciliarnos,  ni 
mucho  menos  asociarnos  para 
nada.  Tú  eres  quien  me  ha  pre- 
cipitado en  el  abismo  en  donde  es- 
toy, impulsándome  á cometer  un 
homicidio. 

Var.  Estabas  tan  furioso  que  necesita- 
bas una  víctima.  Nada  más  natu- 
ral que  yo  procurase  poner  á sal- 
vo mi  pellejo.  Lo  repito:  olvide- 
mos el  pasado.  Ahora  vengo  de 
Ratisbona  y caminaba  hacia  Mu- 
nich, pero  el  cansancio  y el  ham- 
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bre  me  han  obligado  á entrar  en 
este  albergue  para  pedir  un  peda- 
zo de  pan.  ¿Cómo  podría  figurar- 
me que  encontraría  aquí  á unos 
antiguos  amigos? 

Kmel.  ¿Amigos?  No  profane  usted  esa 
palabra. 

Va r.  Déjese  usted  de  frases  huecas. 
Aquí  lo  que  sucede  es  que  estoy 
desfallecido,  que  no  puedo  seguir 
mi  marcha  y que  pido  hospitali- 
dad, siquiera  por  una  noche. 

Jor.  Insisto  en  no  querer  volver  á re- 
anudar relaciones  contigo. 

Tur.  Entonces,  mañana  en  cuanto  ama- 
nezca, me  marcharé. 

Hmel.  ( A Jorge.)  Tengamos  caridad. 

Jor.  Si  tú  lo  quieres;  pero  yo... 

Hmel.  (A  Varner.)  Puede  usted  guare- 
cerse en  esta  mísera  cabaña.  No 
quiero  que  se  diga  que  he  aban- 
donado á un  desvalido  en  una  no- 
che tan  horrible.  Pero  este  alber- 
gue ya  no  es  nuestro,  mañana  te- 
nemos que  dejarle  y lo  único  que 
deseo  es  que  mi  esposo  no  me 
obligue  á ir  en  la  compañía  de  us- 
ted. Ven,  Marta,  ven.  ( Entra  con 
Marta  en  el  cuarto  de  la  izquier- 
da.) 

escejviH  vi 
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Var.  ( Quitándose  el  zurrón  y dejando 
el  garrote  en  un  rincón  del  cuar- 
to.) Pues  muchas  gracias.  (A  Jor- 
ge.) Supongo  que  cuando  consien- 
tes en  que  pase  aquí  la  noche,  no 
me  negarás  los  restes  de  tu  comi- 
da. (Se  sienta  á la  mesa  donde 
han  quedado  algunos  manjares  y 
Jorge,  sin  moverse  de  su  asiento , 
con  la  cabeza  entre  las  manos,  no 
hace  caso  de  Varner.)  ¡Holal  Por 
lo  que  se  ve  no  estás  tan  pobre 
como  parece.  Pollo  asado.  ( Echa 
vino  de  ¿a  botella  y bebe.)  ¡Y  qué 
vinol  Hace  ya  muchos  años  que 
no  lo  bebo  igual.  Pero,  ¿qué  haces 
ahí,  cazurro?  No  seas  necio:  hay 
que  tomar  los  tiempos  como  son. 
Acércate  y echaremos  un  trago. 
¿No  quieres?  ¿Piensas  todavía  en 
vengarte  de  mi?  (Se  levanta , coge 
el  garrote  y se  lo  pone  entre  las 
piernas.) 

Jor.  No,  no  quiero  vengarme  de  tí,  ni 
acaso  tengo  derecho  para  inten- 
tarlo; pero  ultrajaste  á Amelia  y 


ella  tiene  sobrado  motivo  para 
aborrecerte  y despreciarte. 

Var.  ( Que  sigue  comiendo  y bebiendo.) 
No  digo  que  no;  pero  de  todos  mo- 
dos, siento  que  no  te  vengas  á 
buenas,  más  que  por  nadie,  por  ti, 

Jor.  ¿Por  mí? 

Var.  Sobre  todo  si  no  cuentas  con  re- 
cursos, porque  yo,  en  cuanto  se 
me  presente  una  ocasión  propicia, 
no  vacilaré  en  aprovecharla.  Lo 
primero  es  vivir,  y para  vivir,  lo 
que  se  necesita  es  dinero.  ( Con 
misterio.)  He  descubierto  un  se- 
creto... 

Jor,  ( Levantándose  y acercándose  á la 
mesa.)  ¿Un  secreto? 

Var.  Oye,  Jorge.  Te  aseguro  que  al  lle- 
gar á este  país,  ni  siquiera  me 
acordaba  de  ti;  pero  ya  que  nos 
hemos  encontrado  en  situación 
tan  deplorable  los  dos,  debe  rena- 
cer nuestra  antigua  amistad.  Si 
tú  pensaras  como  yo  pienso  y vol- 
viéramos á reanudar  nuestras  an- 
tiguas relaciones,  me  inclinaría  á 
comunicarte  mi  secreto  para  in- 
demnizarte de  ese  modo  de  todo 
el  daño  que  te  he  causado. 

>r.  Eso  es  una  añagaza  tuya.  Con  el 
aspecto  que  tienes,  aunque  en 
efecto  poseas  un  secreto  bastante 
á hacerte  rico,  ¿quién  se  fiará 
de  ti? 

Var.  Lo  que  es  en  eso  no  te  falta  razón. 
Por  lo  tanto,  no  hablemos  más  del 
asunto.  El  tiempo  te  desengañará, 

Jor.  ¿De  qué  ha  de  desengañarme? 

Var.  De  que  valgo  mucho  más  de  lo 
que  parece.  Has  de  saber  que  he 
descubierto  el  secreto  de  ganar 
siempre  en  el  juego.  Desde  Mu- 
nich pienso  trasladarme  por  Suiza 
á Italia,  y yo  me  las  arreglaré  de 
modo  qué  la  miseria  no  vuelva  á 
perseguirme. 

Jor.  (Con  ansiedad.)  ¿Es  cierto  lo  que 
dices? 

Var.  Aunque  te  lo  asegure  no  has  de 

creerlo. 

Jor.  (Con  desconfianza.)  ¿Y  te  propo- 
nías revelarme  tu  descubrimiento? 

Var.  Sí,  hombre,  si;  pero  renuncio  á mi 
propósito,  ya  que  no  quieres  hacer 
las  paces  conmigo. 

3<>r.  (Caw.biando  de  tono.)  Me  has 
ofendido  tanto,  y además  ya  co- 
noces mi  carácter;  en  el  primer 
momento  soy  capaz  de  hacer  una 
barbaridad,  pero  después...  ahora 
ya  estoy  tranquilo. 
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Tar.  No  dudo  que  me  hablas  con  ver- 
dad; pero  no  podemos  hacer  nada, 
porque  tu  mujer  me  odia. 

Jor.  Amelia  hará  lo  que  yo  le  mande. 
Tar.  Aunque  asi  sea,  lo  primero  que 
necesitaríamos  para  realizar  mi 

f)lan,  es  dinero,  y eso  ni  tú  ni  yo 
o tenemos  por  ahora. 

Jor.  Quizás  podría  hallarse... 

Var.  ¿Qué  me  cuentas?  ¿Tienes  algunos 
ahorros?  {Jorge,  sacando  del  bol- 
sillo un  puñado  de  monedas  de 
oro.)  ¿Qué  te  parece? 

Tar.  ( Con  codicia.)  ¡Oro!  En  ese  caso, 
es  necesario  que  nos  asociemos. 
¿No  tienes  más  dinero  que  este? 
'Jor.  ¿No  habrá  bastante? 

Tar.  No,  seria  preciso  más.  ¿Cómo  has 
logrado  adquirir  esta  cantidad? 
Jor.  (Horrorizado .)  Calla,  no  puedo 
decírtelo.  (Se  guarda  el  dinero.) 
Pero  quédate  aquí;  pasarás  la  no- 
che y mañana  hablaremos.  (Al- 
berto baja  por  una  de  las  sendas 
del  monte,  desaparece  y después 
llega  por  la  derecha  hacia  la  ca- 
bana.) Se  oye  ruido  fuera. 

Tar.  No  hagas  caso,  será  el  aire.  ¿Qué 
ibas  á decirme? 

Jor.  Iba  á decirte  que  si  pago  algo  á 
cuenta  de  lo  que  debo,  me  dejarán 
permanecer  algunos  días  en  esta 
cabaña;  y si  te  quedas  conmigo, 
no  nos  faltará  ocasión... 

Tar.  No  me  agrada  dse  plan;  quedarme 
en  tu  compañía,  desde  luego;  pero 
en  esta  choza,  de  ningún  modo. 
Te  aseguro  que  si  no  fuera  porque 
es  de  noche  y hace  un  tiempo  en- 
diablado, en  este  mismo  instante 
me  marchaba. 

Jor.  La  vivienda  es  pobre,  no  lo  niego; 
pero  he  permanecido  dos  años  en 
ella  y no  me  explico  por  qué  tú... 
Tar.  Yo  te  lo  explicaré.  Soy  extranje- 
ro, mendigo,  no  tengo  pasaporte, 
sería  considerado  como  vago  y 
podrían  llevarme  á la  cárcel.  Ade- 
más, (en  voz  baja)  á muy  poca 
distancia  de  aquí  he  visto  mal  en- 
cubierto por  tierra  y unos  ped rus- 
eos... 

Jor.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Calla. 
Tar.  ¿Pues  tú  qué  sabes? 

3or.  ¿Qué  es  lo  que  has  visto? 

Tar.  El  cadáver  de  un  hombre.  Es  muy 
posible  que  la  lluvia,  arrastrando 
la  tierra  y los  pedruscos,  le  haya 
descubierto  por  completo. 

Jor.  (Aterrado.)  Yen|conmigo.[|Es  ne- 
cesario ocultarle. 


Tar.  Pues  qué,  ¿has  sido  tú?... 

Jor.  Yo,  no.  La  pobreza...  la  desespe- 
ración... No  perdamos  un  momen- 
to. (Varner  g Jorge  se  disponen á 
salir  cuando  llega  Marta.) 

Mar.  Padre,  ¿quiere  usted  que  traiga 
luz? 

Jor.  No,  vamos  á salir.  Si  tu  madre 
pregunta  per  nosotros,  di  que  he- 
mos ido  á la  ermita.  (Jorge  y Var- 
ner se  van.  En  cuanto  han  des- 
aparecido por  una  de  las  sendas 
del  monte,  aparece  Alberto  por  el 
sendero  de  la  derecha). 
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(Marta  llega  hasta  la  puerta  para 
ver  partir  á su  padre.  Un  relám- 
pago le  hace  retroceder.  En  este 
momento  aparece  en  el  dintel  Al- 
berto, cubierto  con  un  capote.) 

Mar.  jDios  míol  La  tempestad,  que  se 
había  calmado,  arrecia  de  nuevo. 
Me  voy  al  lado  de  mi  madre. 
( Viendo  á Alberto.)  ¡Ahí 

Hlb.  Note  asustes,  niña.  ¿Tienes  la  bon- 
dad de  decirme  si  habita  en  esta 
cabaña  un  hombre  ya  de  edad, 
llamado  Jorge? 

Mar.  Sí,  señor.  Aquí  habita. 

Hlb.  (Ap.)  Por  fin  llegué.  (Se  quita  el 
capote  y el  kepis.  Mira  en  torno 
suyo  y añade  con  profunda  tris- 
teza.) ¡Cuánta  miseria!  (Marta  le 
observa  recelosa  y está  indecisa 
entre  quedarse  ó ir  al  lado  de  su 
madre.) 

Hlb.  ¿Quieres  anunciar  al  señor  Jor- 
ge?... 

Mar.  Ha  salido  hace  poco. 

Hlb.  ¿Y  su  esposa? 

Mar.  ¿Mi  madre?  Esa  sí  está. 

Hlb.  (Admirado.)  ¿Tu  madre? 

Mar.  Si,  señor.  Yo  soy  Marta,  la  hija  de 
Jorge. 

Hlb.  ¡Ahí  Ven  acá,  hermosa  niña,  ven 
sin  temor  ninguno.  (Estrecha  la 
mano  de  la  niña  y en  este  momen- 
to la  llama  Amelia  desde  el  cuar- 
to de  la  izquierda.) 

Htn el.  (Llamando)  ¡Marta,  Marta! 

Mar.  Me  llama  mi  madre.  Voy.  (Marta 
entra  en  el  cuarto  de  la  izquier- 
da.) 

Hlb.  ¡Qué  felicidad!  Por  fin  voy  á rea- 
lizar mi  más  vehemente  deseo. 
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Pero  no  debo  causar  á mi  madre 
una  sorpresa  que,  por  agradable 
que  sea,  puede  hacerle  mucho 
daño.  La  prepararé.  Aquí  viene. 
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{Amelia  y María  permanecen  to- 
davía en  el  cuarto  de  la  izquier- 
da.) 

Hmel.  ¿Dices  que  ha  llegado  un  militar? 
¿Dónde  ha  ido  tu  padre? 

M*r.  A la  ermita,  con  el  hombre  que 
estuvo  aquí  antes. 

Hmel.  Quédate  aquí  y no  salgas  hasta 
que  yo  te  llame.  {Marta  se  queda 
en  el  cuarto  del  tablado  y Amelia 
vasa  al  otro.) 

6SC8NH  IX 
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Hmel.  (A  Alberto.) Buenas  noches.  ¿Pue- 
do saber  qué  se  le  ofrece  al  venir 
á una  pobre  cabaña,  en  esta  no- 
che y á estas  horas? 

Hlb.  Me  trae  aquí  un  motivo  de  la  ma- 
yor importancia.  ¿No  me  reconoce 
usted? 

Hmel.  ¿Nos  hemos  visto  acaso  alguna 
vez? 

Hlb.  Sí,  pero  en  tiempos  muy  lejanos; 
cuando  era  usted  más  feliz  que 
ahora. 

Hmel.  Nunca  lo  he  sido. 

Hlb.  Sin  embargo,  cuando  vivía  usted 
en  Francia... 

Hmel.  ¿En  Francia?  ]Ah,  sil  Entonces  era 
más  feliz,  porque  tenía  á mi  lado 
á mi  hijo.  jija  en  Alberto  y al 
notar  que  los  ojos  del  joven  se  lle- 
nan de  lágrimas , su  emoción  au- 
menta.) ¿Viene  usted  de  Francia? 

Hlb.  Sí,  y traigo  á usted  noticias... 

Hmel.  ¿De  quién?  ¿De  mi  hijo?...  ¿Vive?.. 
¿Le  ha  visto  usted?...  Pero...  esa 
agitación...  esas  facciones...  esas 
lágrimas...  ¡Dios  míol  ¿será  posi- 
ble?... Hable  usted... 

Hlb.  Mi  deseo  era  preparar  á usted 
para  la  revelación  que  voy  á ha- 
cerle; pero  no  me  es  posible.  El 
hijo  por  quien  usted  me  pregunta, 
el  que  tanto  amor  le  inspira...  soy 
yo,  madre  del  alma.  {Amelia  y Al- 
berto se  abrazan.) 

Hmel.  Hijo  míol  No  hay  duda.  Dios  se  ha 
apiadado  de  mí.  Que  no  me  mate 
la  alegría. 

Hlb.  Tranquilícese  usted  y abra  su  pe- 


cho á la  felicidad.  Ya  cesaron  las 
penas  para  usted.  Soy  rico,  y todo 
cuanto  tengo  es  para  mis  padres. 

Hmel.  iHijo  del  almal  No  me  canso  de 
abrazarte.  ¡Gracias,  gracias,  Dios 
míp!  ¿Cómo  podía  esperar  esta  fe- 
licidad? 

Hlb.  No  es  mayor  que  la  mía. 

Hmel.  ¿Ya  no  te  separarás  de  mi  lado? 

Hlb.  ¡Oh,  nol 

Hmel.  ¿Y  cómo  has  logrado  averiguar 
dónde  estábamos?  ¿Quién  ha  po- 
dido encaminarte  hasta  aquí? 

Hlb.  Eso  sería  muy  largo  de  referir  y 
ya  hablaremos  de  ello.  Usted  me 
confió  á mi  buen  tío,  él  me  educó 
y al  morir  hace  poco,  me  ha  deja- 
do toda  su  fortuna. 

Hmel.  ¿Conque  mi  pobre  tío  ha  muerto? 
¿Nos  perdonó? 

Hlb.  Siempre  profesó  á usted  el  más 
acendrado  cariño,  y en  muchas 
ocasiones  procuró  buscarla;  pero 
todo  fué  inútil.  Apenas  terminada 
la  testamentaria  del  señor  Der- 
mont,  pedí  licencia,  porque  como 
ve  usted,  soy  militar,  y resolví 
buscar  á mis  padres,  á quienes 
nunca  olvidé.  Mi  hermana  ha  sido 
la  primera  persona  amada  á quien 
he  visto  al  llegar. 

Hmel.  ¡Tu  hermana!  ¿La  quieres  mucho, 
no  es  verdad? 

Hlb.  Sí. 

Hmel.  Voy  á llamarla.  ¡Marta,  Marta! 
{Marta  deja  la  labor  y pasa  á la 
habitación  central.)  Ven,  hija  mía, 
ven.  Este  joven  es  tu  hermano. 
Mi  hijo,  el  hijo  de  quien  tantas 
veces  me  has  oído  hablar. 

Hlb.  Dame  un  abrazo. 

Mar.  {Abrazándole.)  ¡Hermano  míol 

Hlb.  Ya  verás  cuánto  te  quiero.  Pero 
se  me  olvidaba.  Además  de  la  no- 
ticia que  he  dado  á usted  respecto 
de  mi  fortuna,  tengo  que  añadir 
que  he  podido  obtener  el  indulto 
de  mi  padre. 

Hmel.  ¡Eso  más!  ¿Podremos  regresar  á 
Francia?  Dios  te  ha  traído  á nues- 
tro lado. 

Hlb.  Desearía  ver  á mi  padre. 

Hmel.  Pronto  le  verás.  Ha  ido  á una  er- 
mita próxima,  y á pesar  de  la  tem- 
pestad, iré  contigo  en  su  busca. 

Hlb.  ¡Ah,  sí!  Ven,  Marta,  toma.  (Al- 
berto saca  una  bolsa  llena  de  mo- 
nedas de  oro  y da  unas  cuantas  á 
Marta , que  las  mira  con  curiosi- 
dad y asombro , las  deja  en  la  me- 
sa y da  un  beso  á su  hermano.) 
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Emel.  {Ensimismada.)  ¿Qué  iba á hacer? 
Jorge  está  con  el  malvado  Varner, 
y si  ese  miserable  se  entera  de 
nuestra  dicha,  no  lograremos  que 
nos  deje  en  paz.  Mejor  es  ocultar- 
le lo  que  pasa.  Iré  yo  sola  para 
confiar  á Jorge  la  ventura  que  nos 
otórgala  Providencia.  (A  Alber- 
to.) Mira,  hijo  mío,  quédate  con  tu 
hermana.  La  ermita  está  cerca. 
Voy  á buscar  á tu  padre. 

Hlb.  La  acompañaré  á usted . 

JJmcl.  No,  que  no  se  quede  Marta  sola. 

Hlb.  Obedezco  y espero  con  ansia  el  re- 
greso de  usted.  ( Vase  Amelia.) 
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Hlb.  Necesito  escribir  una  carta.  ¿Te- 
néis lo  necesario? 

Mar.  Sí;  ven  conmigo  y te  proporciona- 
ré lo  que  deseas.  ( Los  dos  entran 
en  el  cuarto  de  ¿a  izquierda. 
Mientras  Marta  coloca  un  tintero 
de  cuerno,  una  pluma  y un  papel 
en  la  mesa  adosada  á la  pared, 
Alberto  dice:) 

Hlb.  Aprovecharé  este  momento  para 
escribir  al  posadero  del  León  de 
Oro,  encargándole  que  envíe  aquí 
dos  caballos  con  jamugas,  para 
que  mi  madre  y mi  hermana  ha- 
gan el  viaje  con  comodidad.  Tatm- 
bién  ordenaré  los  papeles  que 
traigo,  á fin  de  que  mi  padre  los 
examine.  (Saca  varios  papeles  del 
bolsillo.) 

Mar.  Mientras  tú  escribes,  trabajaré  á 
tu  lado. 

Hlb.  ¡Ah,  sí!  En  lo  sucesivo  no  nos  se- 
pararemos nunca.  {Se  oye  un  true- 
no.) 

Mar.  La  tempestad  no  se  calma.  ¡Qué 
miedo  tendría  si  estuviera  aquí 
solal  {Jorge  y Varner  llegan  pre- 
cipitadamente por  la  derecha,  mi- 
rando atrás  de  vez  en  cuando  con 
recelo.  En  el  momento  de  entrar 
en  la  cabaña  se  ve  el  fulgor  de  un 
relámpago.  Marta,  que  ha  oído 
ruido,  deja  la  labor  y entra  en  el 
cuarto  del  centro.) 
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'JORee,  YARríeR,  MHRCH  y HESeRCO  (en  el 
euarte  de  (a  Izquierda.) 

]Mar.  Es  mi  padre.  Venga  usted.  {Le  co- 
ge de  ¿a  mano  y le  lleva  hasta  la 


puerta  aet  cuarto  en  donde  está 
Alberto .) 

Var.  (Viendo  en  un  taburete  la  capa  y 
el  kepis  de  Alberto.)  ¿De  quién  son 
estas  prendas? 

Jo r.  (A  Varner.)  ¿Que  estás  diciendo? 

Mar.  (A  Jorge.)  Hable  usted  más  bajo. 

Jor.  ¿Por  qué? 

Mar.  Porque  ahí  en  ese  cuarto  está  un 
viajero  que  ha  llegado  hace  poco. 

Jor.  ¿Un  viajero? 

Mar.  {Aparte.)  No  le  diré  á usted  quién 
es  hasta  que  venga  mi  madre.  (A 

./or^e.)  Acérquese.  ¿ No  lo  ve  usted? 

Jor.  Es  un  militar. 

Var.  {Acercándose  á Jorge  y condu- 
ciéndole hacia  la  mesa.)  Calla  y 
mira.  {Le  señala  las  monedas  de 
oro  que  dejó  Marta  sobre  la  mesa. 
(A  Marta.)  Di,  niña:  ¿son  estas 
monedas  del  viajero? 

Mar.  No,  señor;  son  mías,  porque  me 
las  ha  dado. 

Jor.  ¿Te  ha  dado  todo  ese  dinero? 

Var.  Para  ser  tan  generoso,  debe  ser 
rico. 

Mar.  Ya  lo  creo.  En  el  bolsillo  de  donde 
las  sacó,  había  muchas  más,  mu- 
chas... 

Var.  {Al  oido  de  Jorge.)  Se  nos  presen- 
ta la  ocasión  que  deseábamos  más 
pronto  de  lo  que  era  de  esperar. 

Jor.  Calla.  (A  Marta.)  ¿Quién  ha  reci- 
bido á ese  militar? 

Mar.  Mi  madre. 

}or.  ¿Dónd  está  tu  madre? 

Mar.  Ha  ido  á la  ermita  á buscar  á us- 
tedes. 

Var.  {Separando  á Jorge  de  su  hija.) 
Di  á Ja  niña  que  salga  afuera  a es- 
perarla. Necesitamos  hablar  tú  y 
yo. 

Jor.  ¿Qué  intentas? 

Var.  Ya  te  lo  diré. 

Jor.  (A  Marta.)  Oye,  Marta,  sal  un 
momento  á ver  si  viene  tu  madre 
y en  cuanto  la  veas,  que  venga  en 
seguida  contigo. 

Mar.  Me  dan  miedo  los  truenos. 

Var.  {Impaciente.)  ¡Desobediente!  Haz 
lo  que  tu  padre  te  manda.  {La  co- 
ge de  la  mano  y la  saca  de  la  ca- 
baña. La  niña  vacila;  pero  al  fin, 
se  marcha  por  la  derecha.  Varner 
levanta  la  puerta  que  antes  derri- 
bó el  vendabal  y la  coloca  del  me- 
jor modo  que  puede  para  cerrar  la 
entrada.  Jorge  mira  alternativa- 
mente á Varner  y á la  puerta  del 
cuarto  en  donde  está  Alberto,  has- 
ta que  Varner  se  acerca  á él. 
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Yar.  La  suerte  nos  favorece.  Deseába- 
mos una  ocasión  propicia  á nues- 
tros designios  y nos  sale  al  en- 
cuentro. Si  ese  forastero,  como  ha 
dicho  tu  hija,  tiene  una  bolsa  re- 
pleta de  oro,  y si  además,  como  es 
de  presumir,  lleva  otros  valores 
en  su  cartera,  podemos  hacer  una 
gran  jugada,  proveernos  del  dine- 
ro necesario  para  realizar  la  com- 
binación que  te  he  confiado.  ¿Com- 
prendes lo  que  quiero  decirte? 

lor.  ¡Si,  y me  horrorizo! 

Yar.  No  me  vengas  ahora  con  repul- 
gos. Mira  los  andrajos  con  que  cu- 
brimos nuestro  cuerpo.  La  fortu- 
na nos  sonríe  y no  hay  que  vol- 
verla la  cara. 

Jor.  ( Con  vehemencia.)  ¡Calla!  Eres 
para  mí  un  espíritu  infernal.  ¿Quie- 
res que  cometa  un  nuevo  asesi- 
nato? 

Yar.  Uno  más...  ¿qué  importa? 

Jor.  No;  huye  de  mi  lado.  Basta  de 
crímenes.  No  se  aparta  de  mi  ima- 
inación  el  cadáver  que  acabamos 
e enterrar.  En  este  instante  re- 
suena en  mi  oído  la  terrible  mal- 
dición de  mi  padre.  Ya  no  puedo 
más.  ( Cae  sobre  un  taburete  al  la- 
do de  la  mesa  y cubre  su  rostro 
con  lasmanos.  La  tempestad  arre- 
cia.) 

Yar.  ¿Qué  delirio  es  ese?  ¿Serás  capaz 
de  desperdiciar  una  ocasión  tan 
favorable? 

3*r.  ¡Calla!  ¿Dónde  está  mi  mujer? 

Yar.  Hay  que  aprovechar  el  tiempo, 
antes  que  venga. 

Jor.  En  este  instante  querría  tener  á 
mi  lado  á Amelia,  á mi  hija  y á 
mi  Alberto. 

Yar.  ¿A  tu  Alberto?  Hace  quince  años 
que  no  le  veS:  dale  por  perdido. 
Pero  hay  que  aprovechar  el  tiem- 
po. El  forastero  está  solo  en  ese 
cuarto.  Entrando  con  sigilo  no  nos 
oirá...  Un  golpe  se  da  pronto  y su 
bolsa  está  repleta. 

Jor.  Mi  mujer  le  ha  recibido,  y si  no  le 
encuentra... 

Yar.  ¿Cómo  le  haremos  desaparecer?... 
Puedes  decirla  que  le  has  despe- 
dido. 

¡Desaparecer!  Será  imposible. 

Yar.  Para  todo  hay  remedio.  Con  las 
desvencijadas  puertas,  con  los 
muebles,  que  para  nada  sirven, 
hacemos  una  hoguera.  Después 
de  terminada  la  operación,  sali- 
mos al  encuentro  de  tu  mujer  y de 


tu  hija.  Entre  tanto  arde  la  cho- 
za. No  seas  pusilánime. 

Jer.  ¡Imposible!  No  puedo  moverme... 
estoy  helado. 

Yar*  ¡Cobarde!  Dame  el  puñal  con  que 
mataste  al  suizo.  ( Jorge  leda  ma- 
quinalmente un  puñal.)  Si  te  llamo 
ven  en  mi  ayuda.  ( Suena  un  true- 
no y se  ve  caer  un  rayo  en  el  mon- 
te cerca  de  la  cabana.  Varner  en- 
tra sigilosamente  en  el  cuarto  de 
la  izquierda. 

Mar.  ( Quellega  corriendo  horror  izada.) 
Padre,  padre,  tengo  mucho  miedo. 

Jo r.  (Estrechando  en  sus  brazos  a la 
niña.)  Varner,  detente. 

esceríH  xxx 

-JORee,  YHRN6R,  H M8LÍH,  jmhrch,  hls«r- 

CO  y después  un  oficial,  soldados  y aldeanos. 

( Varner,  que  ha  entrado  en  el 
cuarto  de  la  izquierda , al  ver  que 
se  mueve  Alberto,  se  esconde  de- 
trás de  la  cortina  que  oculta  el  ta- 
blado y el  jergón.  Como  á causa 
de  la  tempestad  han  caído  varias 
exhalaciones , una  de  ellas  penetra 
en  la  choza  en  el  cuarto  donde 
está  Alberto,  é incendia  la  corti- 
na, la  cama  y el  jergón.  Alberto, 
azorado,  mira  en  torno  suyo,  yen- 
do de  un  lado  á otro.  Varner , ate- 
rrorizado, aprovecha  un  momento 
para  salir  del  cuarto  y cierra  la 
p uerta.  Alberto  va  á salir  y force- 
jea para  abrir  la  puerta.  Amelia 
llega  corriendo  sumamente  agita- 
da y detrás  de  ella  varios  aldea- 
nos aparecen  en  la  senda  del  mon- 
te. Varner  se  coloca  en  un  ángulo 
de  la  habitación,  mientras  escon- 
de el  puñal  debajo  del  aparador  y 
procura  dirigirse  hacia  la  puerta 
de  la  choza.) 

Hmel.  ( Acercándose  á Jorge.)  Jorge,  no 
lejos  de  nuestra  cabaña  ha  sido 
hallado  el  cadáver  de  un  hombre 
á quien  han  asesinado,  te  acusan 
de  su  muerte  y vienen  á prender- 
te. Llama  á tu  hijo. 

Jor.  ( Fuera  de  sí.) ¡Mi  hijo!  jEra  mihijo! 
{Abre  la  puerta  que  cerró  Varner 
y viendo  á Alberto  que  por  efecto 
del  humo  del  incendio  se  ha  des- 
mayado, corre  hacia  él  seguido  de 
Amelia.  Los  aldeanos,  que  han 
entrado  en  la  cabaña,  hacen  re- 
troceder á Varner  y evitan  que 
Amelia  penetre  en  el  cuartoincen- 
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diado.  Jorge  sale  llevando  en  sus 
brazos  d su  hijo  y le  deja  en  los 
de  Amelia.) 

(A  Amelia,  fuera  de  si.)  Aquí  tie- 
nes á tu  hijo...  pero  te  quedas  sin 
esposo.  Llegó  mi  hora  postrera... 
el  castigo  de  mis  culpas. 

( Volviendo  en  si.)  ¡ Ah,  madre  míal 
{Viendo  á Jorge.)  ¡Mi  padrel  ¿El 
me  ha  salvado? 

{Aprovecha  la  confusión  y coge  á 
Jorge  por  un  brazo  para  marchar- 
se con  él.)  Ven,  huyamos  ó esta- 
mos perdidos. 

Bien,  espera.  Voy  á dar  un  abra- 
zo á mi  hijo.  {Abraza  á Alberto.) 
Adiós,  hijo  mío,  só  el  amparo  de 
tu  madre  y de  tu  hermana. 

(A  Jorge.)  Vamos.  {Los  aldeanos 
han  penetrado  en  el  cuarto  de  la 
izquierda  y procuran  apagar  el 
Juego,  sin  conseguirlo.) 
{Agarrando  Juertemente  á Var- 
ner.)  Sí,  vamos,  ven  conmigo.  No 
volverás  á separarte  de  mi.  Jun- 
tos pereceremos. 

{Gritando  y procurando  desasir- 
se.) ¡Suéltamel  ¡Maldiciónl  {Jorge 
le  arrastra  al  cuarto  incendiado, 
decidido  d arrojarse  con  él  en  las 
llamas.  El  oficial  y los  soldados 
que  llegan,  procuran  impedir  que 
entren  en  la  habitación;  pero  ape- 
nas han  traspasado  el  dintel  Jor- 
ge y Varner,  cae  sobre  ellos  la  te- 
chumbre incendiada.  El  oficial  y 
los  soldados  acuden  en  su  socorro 
y sacan  de  entre  los  escombros  d 
Jorge  y á Varner.  Alberto  y Ame- 
lia se  abrazan  aterrorizados  y 
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Marta,  también  muy  asustada, 
coge  la  mano  de  su  madre.  Los 
soldados  suietan  á Varner  po- 
niéndole esposas.  Jorge,  que  está 
herido,  cae  en  el  suelo,  y su  mujer 
y sus  hijos  le  rodean,  arrodillán- 
dose en  torno  suyo.) 

Jor.  {Con  voz  entrecortada.)  ¡Infelices! 
¿Os  apiadáis  de  mi,  cuando  he  sido 
la  causa  de  todos  vuestros  infor- 
tunios? Voy  á morir...  pero  no  me 
lloréis.  Justo  es  el  castigo  que  me 
espera.  ¡Ah,  hijo  mío,  aborrece  el 
juegol  Ya  ves  adónde  me  ha  con- 
ducido mi  funesta  pasión.  (A  Ame- 
lia.)  ¡Amelia  mía,  perdóname!  Se- 
rás dichosa,  porque  tu  virtud  lo 
merece,  y yo...  yo  espero  que  tus 
plegarias  y las  de  mis  hijos,  al- 
canzarán el  perdón  de  Dios  para 
el  esposo  culpable,  para  el  mal 
padre,  para  el  criminal.  Mi  muer- 
te os  evita  la  afrenta  de  que  pe- 
rezca en  el  cadalso.  En  él  morirá 
Varner.  ¡Maldito,  maldito  sea! 
{Mientras  los  soldados  y algunos 
aldeanos  procuran  apagar  el  fue- 
go del  cuarto  de  la  izquierda,  los 
circunstantes,  con  curiosidad  y 
muy  conmovidos , observan  la  es- 
cena con  que  termina  la  obra. 
Varner,  sujeto  y vigilado  por  dos 
soldados , parece  aterrorizado.  Al 
terminar  Jorge  con  voz  angustio- 
sa lo  que  dice  d su  esposa  y d sus 
hijos,  cae  muerto.  Amelia,  Alber- 
to y Marta  le  rodean  llorando.) 
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